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PROLOGO

DEL

TRADUCTOR.

<Poco satisfecho de mis aptitudes cuando em
prendí la traducción de las Cartas de Lord Ches- 
terfield á suMffi, no tuve por objeto que mi tra
bajo viese la luz pública^ lo empezé únicamente 
con la intención de que mis hijos pudieran uti
lizarse del manuscrito, estudiando algún dia el 
corazón humano, y aprendiendo^ á vivir en el 
mundo; porque indudablemente el autor poseía 
ésta ciencia práctica, y sabía enseñarla. Confieso . 
que no me fijé con preferencia en una de las exce
lencias mas notables de la obra,—la del estilo epis- 
tolár, que es . tan recomendado por todos los que 
la han leído; porque siempre dudé que mi tra
ducción conservase las bellezas, la elegancia y el 
carácter fraseológico del original. Pero concluida 
mi tarea concebí que, aunque imperfecta, era 
digno de • un buen ciudadano hacer el sacrificio
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del amor propio en obsequio de sus jóvenes 
compatriotas; porque la utilidad de las máximas 
y preceptos de que abundan las Cartas de Lord 
Chesterfield, y la constante y continua aplicación 
que de ellas se hace en el curso de la vida social, es 
demasiado conocida á todos los que han vivido en el 
gran mundo, para que pueda ponerse en duda. Y 
quien podrá negarla? Algunos genios misántropos y 
demasiado austeros, sin reflexionár que es mas pro
pio y racional adaptarse al espíritu del siglo en que 
han nacido, que tratár.de reformarlo, arrastrados 
por la taciturnidad de su carácter han censurado 
con estoica inflexibilidad las Cartas de Lord 
Chesterfield, que hablando con propiedad no son 
sino un fiel retrato del- mundo social en su mas 
alta gerarquía; y que es preciso conocerlo para 
no ser el juguete de las cábalas é intrigas, mu
cho mas temiUes para aquellos que por su car
rera, se vén precisados á engolfarse en el gran 
occeano de la política falaz y artificiosa de las 
cortes. Cuál, pues, ha sido el delito de que acu
saron al autor? El de preparár ■ con conocimientos 
náuticos á su hijo querido, que estaba especial
mente destinado á navegar en aquel mar proce
loso y lleno de escollos? El de proporcionarle 
una buena carta, una brújula exacta, y los me
jores instrumentos de observación ?—Infeliz hu
manidad siempre sujeta al error y á la injustida!

tratar.de
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El que - nos dá la luz sacándonos de las tinieblas, me
rece ser el objeto de siniestras prevenciones ?—Lord 
Chesterfield lo hizo con su hijo; y este bien ines
timable puede, por medio de la lectura de sus 
cartas, difundirse á la juventud de todos los 
países.

Estimulado tan solo por el deseo de vin
dicar al autór de la cáustica censura que le 
han acarreado los escritos, cuya traducción voy 
en parte á publicar, es que me he atrevido a 
preludiar su defensa, que otras plúmas mas ver
sadas han completado con buen éxito. Y en 
verdád que ningún otro motivo ha podido mo
verme; porque con respecto á la edición que 
he traducido, el Prefacio del Reverendo Doctor 
Gregory basta para ponerme á cubierto de to
do cargo: por él se ve, que la. obra ha si
do espurgada, y que se ha suprimido un con
siderable número de cártas; y el hecho es, que 
ésta publicación solo contiene ciento cincuenta 
y siete, de las que también se han omitido los 
paságes de excepción, cuando el conjunto de 
la - obra ofréce la série de cuatro cientas vein
te y dos: . disminución que por su número, es 
garantía suficiente del prolijo escrutinio que han 
sufrido. — Por último, el lector instruido verá y 

juzgará, si la crítica que se ha hecho de las 
Cártas de Chesterfield puede igualmente aplicar
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se á lá parte de ellas que ahora se publica: 
desde luego me someto gustoso á un feilo tan 
respetable, comoque esclúye toda apelación.

Seáme permitido agregar una observación, 
que aun cuando no justifique la publicación de 
la obra completa, no es sin embargo absoluta
mente inoportuna, porque tiende á debilitarlos car
gos que se han hecho al autór. .Lord Chester- 
field no escribió aquellas cartas para que se im
primiesen, y efectivamente no se publicaron mien
tras vivió; sino únicamente para su hijo, por cuya 
educación . é instrucción empleo un constante des
velo durante el largo periodo de treinta años; asi 
es que, en sus máximas, preceptos, anécdotas, y 
y consejos como hombre de mundo, y como di
plomático, observó un orden tan gradual, como 
lo era el ascenso en el curso de la vida de su 
hijo Stanhope, y adaptado á las diferentes épo
cas y progresos de la edad: de modo ' que algu
nas de sus doctrinas ' (las suprimidas en esta edi
ción), no pudieron relajár la morál de aquél; y yá 
se deja ver que el efecto que producirían, no pu
do ser el mismo que si hubiera presentado to
das sus cartas á la vez á . un niño tierno de siete 
años, que era la edad de su educando cuando 
empezó á escribirlas.

Pero si todavía se quieren mas razones en 
apoyo de ■ la moralidad del autor, y de sus me
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jores intenciones, yo me creo relevado del deber 
de producirlas, porque no tengo la vana preten
sión de constituirme defensor acalorado, de un 
hombre tan eminente y afamado por su saber 
práctico- como Lord Chesterfield; y con tanta me
nos razón, cuanto que yá se ha dicho lo mas esen
cial sobre este asunto. Por consiguiente, con
cluiré recomendando á mis lectores las lumino
sas observaciones del editor inglés, que contri
buyen no poco á desvanecer siniestros y aventu
rados juicios, de Jos que el mortal mas justifica
do jamás podrá verse libre.

Parece fuera del caso tratar de contes.tár 
desde ahora, á las objeciones que puedan hacer
se por las repeticiones que se noten en estas car
tas; porque el editor inglés, al asegurar en su 
Advertencia que son intencionales, ha indicado ade
mas lo bastante para justificar el estilo de ellas 
á este respecto; y si se tiene presente, que esclu- 
siv.amente se dedicaron al principio á la instruc
ción de un niño (y mas adelante de un joven), cuya 
comprensión no estaba bien sazonada, adquirirán 
mas fuerza las razones aducidas para calificár 
de necesario, lo que tal vez pudieran algunos repu
tar como defectuoso.—Yo también he podi
do incurrir en la misma supuesta falta, porque 
arrastrado, digámoslo así, por la evidencia de 
sus luminosas doctrinas, me hé fijado menos, á
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fin de 'trasladarlas literálmente, en hacér ostenta, 
cion de amenizar su lectura por médio de bri- 
llántes periodos, y de la variedad de frases si
nónimas de que nuestro idioma es tan rico, que 
en conservar inalterable el estilo y los senti
mientos del original; porque me há parecido 
que esto último era mas sustancial y conforme 
á mi propósito, — la utilidád, aun con perjuicio 
del lucimiento. Pero después de todo, los hom
bres prolijos que quieran tomarse el trabajo de 
comparar la primitiva pedición con la que se dá 
á luz, verán que ésta última está libre, engran 
párte, de la obgecion que se há tratado de re- 
futár; y que en todo caso, solo podría comprón- 
dér á la primera; porque, como dice en su 
prefácio el Reverendo Doctor Gregory, se há 
suprimido todo lo que era una méra repetición, 
por razones que 6'1 mismo espresa, y que por 
consiguiente es escusado reproducir.

No se puede negar que las Cártas de Lord 
Chesterjield, tienen un carácter de originali
dad Nacional que las hace mas adecuadas 
á la juventud lnglésa, que á la de ningún otro 
país. Es también muy palpable, que en todo 
lo relativo á geografía, negociaciones diplomá
ticas, tratados, política de gabinete, costumbres, 
&a. ha habido desde mediados del siglo diez y 
ocho, en que las cartas fueron escritas, tales cam
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bios y modificaciones, que podría . creerse que al
gunas de ellas son solo para aquel tiempo; y mi 
parcialidad como traductor (si es que se me consi
dera afectado) no tocará en el estremo de dejár 
de confesarlo. Esto no obstante, como para juz- 
gár por comparación de los hombres y de las 
cosas en distintas épocas, no es de ningún modo 
suficiente el conocimiento de una sola: será tam
bién forzoso conceder, que el estár instruido de 
las mas remotas es absolutamente indispensable! 
de otra suerte, la historia que leemos con avidéz, 
y que verdaderamente es un modelo de conducta 
para los hombres de estado mas profundos, se
ría inútil é insignificante. Y si á esto se agrega, 
que hay máximas, sentencias, axiomas y corolarios 
que son de una verdad eterna é inmutable como 
la misma divinidad, mientras existan séres racio
nales y civilizados sobre la faz de la tierra; podrá 
afirmarse sin temor de incurrir en la manía ridi
cula de dogmatizár, que no hay una sola carta cu
ya lectura dege, cuando menos, de ser interesante.

Estas cartas, pues, están escritas según el es
píritu, de su tiempo; y todos aquellos pasages que 
no tienen una inmediata aplicación en el nuestro, 
se han dejado intáctos, tanto por las razones es- 
presadas, como por no truncarlas con perjuicio 
de su originalidad, y de su carácter didáctico en 
la ciencia del conocimiento del mundo.
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En fin, para contestar á los que puedan en
contrar en estas cártas un estilo demasiado 
llano y negligente, voy á copiar á continuación 
el juicio de uno de los apologistas de las cártas 
de la célebre Marquesa de Sevigné. que en to
dos tiempos se han considerado como un ver
dadero modelo del estilo epistolár; porque 
es aplicable en nuestro caso. — ” Si hay un gé- 
” ñero de escribir en que el trabajo y el arte^ 
w pueden perjudicar á la naturaleza; y si hay 
” úno, cuyo estilo sea mas imperfecto á medida 
» que es mas afectado y pomposo, es el géne- 
» ro epistolár. Los mas clásicos autores no 
» ofrecen en este punto, sino modélos débiles é 
» incompletos; la costumbre de escribir para la 
w posteridad, da á las cosas mas simples un aire 
m estudiado que las aféa y desluce. Se admira 
m todo • lo que sale de la pluma de los hombres 
” célebres ; pero se desearía encontrar la elocuen- 
m cia en otra párte que en sus ' cártas. Veo en 
w Voiture brillar el talento y la delicadeza; pero 
m echo ménos aquella esquisíta naturalidád, 
m que excitaría mi admiración sin prevenirla; no. 
w puedo perdonárle todos los esfuerzos que ha- 
m ce para escribir con tanta armonía: sus cár- 
m tas me interesarían, si el estilo „ no fuese tan 
m forzado.

” Encuentro qué Flechier es siempre orador,
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» hasta en sus cartas las inas familiares; y al instan- 
w. te me fastidio de un escritor que me habla con 
wtanto atavío. El 'inimitable La JWum ' enrique
»- ce todos sus dones y excelencias, - por medio de 
» - una naturalidad que le es propia; pero no obs- 
” - tante parece que ninguno de los dos ha podido 
w arribár á la perfección del estilo epistolár. Te
” nian con demasía el hábito de ser autores en un 
w género en que nunca conviene parecerlo.

u Estaba reservado á Mad. de Sevigné, &c”.

He concluido mis observaciones, porque el te
mor de ser demasiado difuso, y de hacer la in
justicia á la sagacidad y buen sentido de mis lec
tores, de que no son capaces de aumentarlas por 
sí mismos, cuando ' es tan dilatado el campo que 
sé les presenta, me ha inducido á suspender su 
continuación; y descansando sobre todo en sub
imparcialidad, y en la pureza de mis intenciones^ 
me es lisongero esperar con algún 
que, en obsequio de estas, serán bastante indul-:„ 
gentes ' para disimular los defectos de mi traduc
ción: defectos que me es forzoso confesar, por
que yo mismo voy á ponerlos de manifiesto con 
la ' publicación de estas cartas en español; y qile 
sin embargo no han podido arredrarme, á pesar 
de mi íntima convicción de que sou muy mar
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cados, porque en mi ánimo pesa mas el servicio 
queme he propuesto hacer á la nueva genera
ción ' de mi país, que la mortificación que pueda 
causarme la severa censura á que doy lugar, por 
mi incapacidad como traductor.—La conozco, y 
por ' • lo tanto, interpelo la noble generosidad de mis 
compatriotas.

Buenos Aires, l.° de Diciembre de 1833.

POST-SCRIPTUM.

La parte poética de las cartas IX, XII, XIV, 
XV, y XX, así como las esplicaciones relativas, 
es traducción de un distinguido compatriota, muy 
acreditado en la república literaria. Debo á su 
amistad el no haberlas suprimido, como había 
pensado, por la dificultad que encontraba en eje
cutar una versión digna de ver la luz pública.

El retrato del autor que tengo la complacen
cia de presentar á los Sres. subscriptores, es una co
pia fiel del que se encuentra en la obra, The British 
Essayists.
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No he creído fuera de proposito dar dos lige- 
rás noticias • biográficas del Conde de . Chesterfield, 
á . fin de que el lector conozca la opinión postuma 
de este hombre célebre en el mundo literario.

“Felipe Dormer Stanhope, Conde de Chester- 
“ field, nació en 1694;hizo sus estudios en la Univer- 
“ sidad de Cambridge, y emprendió sus viages en 
“ J 714, sin llevár consigo un ayo que lo dirigiese] 
“ Pasó el verano en el Haya, desde donde se tras- 
“ lado á París; y fue en esta capital, como él mis- 
“ mó lo dice, donde el comercio de las personas de 
“ buen tono, y sobre todo de las damas de la corte, 
“ dio la última mano á su educación. Tomó asien- 
“ to en la Cámara de los Comunes, durante 
“ los dos primeros parlamentos de Jorge I. Pe- 
“ ro la muerte de su padre lo hizo pasár á la Cá- 
“ mara de los Lores. Jorge II lo honraba con una 
“ particular distinción. En 1748, Chesterfield re- 
“ nuncio á los negocios públicos. La mayor parte 
“ desús escritos datan de aquella época. La pér- 
“ dida de su hijo, y sus achaques, acibararon los 
u últimos años de su vida. Murió en 1773. Sus 
“ cartas se publicaron en 1774; y sus Misceláneos en 
“1777. En unos y otros escritos se encuentran 
“ pensamientos brillantes, y un profundo conoci- 
“ miento del mundo.”—Nonvelle Biográphie Clas- 
sigue, Conlennanttjus q' a Vanne 1823, la liste desprinci-
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paux personnúges de lous lespays, ainsi que Uurs aciions, 
& leurs awrages les plus remarquables. ”) —

“Felipe Dormer Stanhope, conde de Chester-- 
“field, uno de los mas célebres ingenios de su tiem- 
“po, eminente estadista, escritor político, epistolar 
“y literario, murió en 1773, á la edad de 79 años.” 

Briographical Dictionary Containning The Lives 
of fhe most. celebrated characters of every age and 
nation?



PREFACIO

DEL

REVERENDO DOCTOR GREGORY.

No hay un libro en nuestro idioma, y puede ser 
que en ningún otro, que contenga un caudal tan 
útil de ciencia práctica, como las cartas de Lord 
Chesterfield, á su hijo. Penetrado de esta opi
nión, me procuré un ejemplar del cual me pro
puse suprimir todos los pasages de excepción, 
para el U6O é instrucción de mis hijos. Casual
mente haciendo mención de este asunto delante 
de algunas personas inteligentes, que eran tam
bién padres de familia, se unieron á mi con el 
deseo de que el beneficio fuese mas estensamente 
difundido; y para que se publicase una edición 
cuidadosamente espurgada de todos los sentimien
tos que pudieran injuriar ó pervertir la moral de 
la juventud: ellas además recomendáron, que la 
publicación debería tener la sanción de algún nom
bre que no fuese del todo desconocido del mundo 
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religioso, para darle la circulación que merecía 
su utilidad.

Tal es la historia de la obra que ahora se 
presenta al público: obra de la que ningún au
mento de fama puede racionalmente esperarse; 
y á cuyo respecto me prometo, que el público 
debe tener la seguridad que nada contiene que 
no sea estrictamente moral é instructivo.

El sistema de educación seguido por el Conde 
de Chesterfield, fué peculiarmente adaptado para 
formar un hombre de estado y de mundo. El 
uso de esta publicación debe, por lo tanto, com
prenderse en pocas palabras :

1 ° . Servirá como una excelente guifa; como 
un libro de testos para los padres y tutores, con 
respecto al curso de estudios, y elección de libros 
en la primera educación: ella contiene muchos 
conocimientos elementales, y está dirigida con un 
estilo y de un modo, que debe necesai ¡ámente 
ser agradable é instructivo al mismo joven edu
cando.

2 ° . Está bien calculada para formar un gusto 
correcto y elegante en la literatura política : tiene 
además una gran variedad de instrucciones útiles 
con relación al estilo y cortesía, ya sea en la es
critura, ya en la conversación.

3. ° En esta obra se versan los asuntos mas 
útiles y comunes de ' la conversación, y del modo
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mas espr.esivo; y ' las anécdotas históricas y po
líticas esparcidas en estas cartas, tienen el ca
rácter de probabilidad, con el objeto de excitár 
un espíritu de indagación en el . entendimiento de 
jos jóvenes, y para proveerlos de materiales que 
auxilien el pensamiento y el discurso.

A 4°. Yo no conozco un modélo tan perfecto 
para el • estilo epistolar, como las cartas • de Lord 
Chesterfield: ciertamente que lo que el Dr. John- 
son tan oportunamente nota de otro eminente es
critor, puede con justicia aplicarse á nuestro au
tor. Su prosa es el modélo del mediano estilo ; sin afec
tación en ¿os asuntos graves, y sin perder la dignidad 
en las ocasiones .mas ■ leves; puro sin escrupulosidad, y 
exácto sin grande estudio ; siempre uniforme, y siempre 

fácil y persuassvo” En una palabra, cualquiera 
que desée poner bien una carta de negocios de 
estado, cualquiera, siguiendo las palabras del mis
mo autor, que quiera adquirir el estilo inglés, fa
miliar pero no grosero; y elegante, pero sin osten

tación, hallará que no ha empleado mal su tiempo 
en la lectura de estos volúmenes.

5 ° * El conocimiento del hombre desplegado en 
estas cartas, es profundo sin ser sistemático,—prác- 
tico sm ser común. Yo en reahdad no conozco 
ninguna obra en donde el corazón humano sea tan 
bien esplicado; en que las costumbres estén pinta
das tan exácta y fielmente. A un jóven que recien
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temente haga su entrada en el mundo, podemos 
con algún fundamento, cuando se hable de estas 
cartas, aplicarle el dicho de Lord Majisfield . con 
respecto á los Comentarios de Blackstone, ywe ñ 
este libro se hubiera publicado cuando el era jóven estu
diante, le habría ahorrado á ¿o menos siete años de es
tudio.”

Por último, para todos los jóvenes que han vi
vido en el retiro y fuera del trato del • mundo, las 
reglas de buena crianza, y las observaciones • sobre 
los modáles en la buena sociedad, que encontra
rá en estas cartas, le servirán de la mayor instruc
ción: por medio de ellas aprenderá al mismo tiempo 
como debe conducirse, y á juzgár con exactitud de • 
la conducta de los demas.

Me resta únicamente agregár, que creo haber 
conservado en estos volúmenes, todo lo que es real
mente útil en los cuatro de que se componen las 
cartas de Lord Chesterfield: he omitido únicamen
te todo aquello que era excepcionable, ó meramen
te una repetición, porque aunque bien adaptado á 
una correspondencia privada tal cual es esta, puede 
ser únicamente considerado como trivial en una 
compilación para el público observador, cuando se 
trata de corroborar ciertos principios que • están 
ya tan generalizados.

Se ha conservado cuidadosamente la forma
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epistolar; y tanto el estilo como los sentimientos, son 
enteramente los mismos del autor. Están tradu
cidos los pasages de otros idiomas en beneficio del 
lector inglés; y he añadido un corto número de no
tas, donde el asunto necesita una mas clara espli- 
cacion. - X/

' Chapcl-stecvt, Btdfoed Row.—G. G.
Julio l.° de 1811.





ADVERTENCIA

DEL

PRIMER EDITOR INGLES. *

* Esta advertencia pertenece á la primera edición in
glesa, y no se encuentra en la del Dr. G regar y, cuya traduc- 
cion se publica.—No obstante, se ha creido oportuno agre
garla, porque las observaciones y noticias que contiene son 
muy juiciosas é interesantes,—El Trad. “

La muerte del Conde de Chesterfield es un 
suceso tan reciente, su familia, su carácter, y • 
sus talentos son tan • conocidos, que sería inútil 
emprender la relación de su vida. Pero • como 
todas sus cartas • pasarán probablemente á la pos. 
teridad, no puede ser inoportuno esplicár el pros
pecto de ellas, y la razón que lo indujo á escribir 
sobre la educación.

Es muy sabido que el último Conde de Ches
terfield tuvo un hijo natural, que amó con la mas 
ilimitada afección, y cuya educación fué por muchos- 
años, el empeño principal de su vida. Después 
de haberlo dotado con • el tesoro mas inestimable 
de la literatura antigua y moderna; á estas adqui
siciones estaba deseoso de agregár el conocimien
to de los hombres y de las cosas, que el mismo
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había adquirido por medio de una grande y dila
tada espcriencia. Con esta mira se escribieron 
las siguientes cartas; las que, como el lector ob
servará, empiezan con preludios de instrucción 
adaptables á la capacidad de un niño; sé elevan 
gradualmente con preceptos y consejos calcula
dos para dirigir y proteger la juventud; y con
cluyen con las advertencias y conocimientos que 
sq requieren, paya formar el hombre ambiqioso ■ de 
brillar, como un completo cortesano, yq . orador- 
cp el secado,. - q up Ministro en las cortas ■ futran-, 
gfflUS- -

A fin dq rcalizár este designio, Lord Choster— 
fiejd siempre - ansioso de fijár en su hijo es
crupulosa adhesión á la mas estricta moralidad- 
parece que juzgó como el objeto primario. y ma& 
indispensable,—establecer en la primavera . -de la 
vida, una base consistente de buenos principios,. 
y sana religión. El inmediato fué, proporcionarle . 
up . perfecto conocimiento de los idiomas muertos, 
y de todos. los diferentes ramos de una sólida ins- 
traeciou, por medio de los mejores autores . an
tiguos y modernos; asi como una idéa general de 
las. ciencias, que para un caballero es una des
gracia . no poseer. El ..artículo . de instrucción con
que concluye su sistema de educación, y que 
mas . particularmente se esfuerza en realzar . -en- 
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el cuerpo de toda la obra, es el estudio de la 
útil y basta ciencia,—el conocimiento del mun
do; en cuyo curso se pone de manifiesto la in
vestigación mas refinada y exácta del corazón 
humano, y el origen de las pasiones de los hom
bres. Esta es la razón porque lo vemos en todas 
las ocasiones tan solícito en establecer como 
b^pe esencial, lo que generalmente se llama una 
perfección, , como el requisito mas indispensable 
para dár la última mano al amable y brillante 
rol de un carácter culto y bien formado.

Sería superfluo estenderse en manifestar el 
mérito de una obra semejante, egecutada . por 
tan hábil profesor. Está al alcance de~todo hom
bre de talento; mucho mas cuando (según cfeo) 
no se ha publicado hasta ahora nada de este 
género en el idioma inglés. El juicio recto del 
público á quien se sométen • estas cartas, determi
nará el grado de entretenimiento é instrucción 
que ellas proporcionan. Yo me lisongeo que se 
leerán con general satisfacción; porque las princi
pales, y la mayor parte de ellas se escribieron 
cuandtf el Conde de Chesterfield estába en e 
pleno vigor de sus facultades intelectuales, y po
seía todos los dones, por los que era admirado 
en Inglaterra, respetado en Irlanda, y estimado en 
todas partes.
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Celebrado en toda la Europa por su talento pri
vilegiado como escritor epistolár, por la - brillantez 
de su ingenio, y la solidéz de su vasta erudición, sería 
por ventura demasiado presuntuoso aseverár, que el 
ejercitó toda estas facultades hasta el último gra
do de la esfera de su capacidad, sobre su asunto 
favorito,—la Educación? y que á fin de formar el en
tendimiento de su muy amado hijo, hasta - agotó las 
focu - tades morales que umversalmente todos-reco
nocían en él?

Yo no dudo que los'que tuvieron mucha intimi
dad con el autor, durante la - série de años en 
que - escribió las cartas á su - hijo, estarán pron
tos á sostener - la verdad de - aquella aserción. 
Lo que - puedo asegurar, - y - aseguro, e's la auten
ticidad -de esta publicación, que no contiene una 
sola línea que no sea del último Conde de Ches- 
terfield.

Algunos, tal vez, serán - de Opinión que las 
primeras cartas de esta colección, - dedicadas á 
la instrucciou de un niño, entonces de siete años- 
escasos, son demasiado insignificantes para ver 
la luz pública. Ellas, sin embargo, se han inser
tado por - consejo de muchos caballeros de - eru
dición y sólido discernimiento, que consideran -la 
totalidad como absolutamente necesaria para for
mar un completo sistema de educación. Y cicr- 



PRIMER EDITOR INGLES. XXIII

tamente, el lector observará que el autor le dice 
á su hijo con repetición, que la afección que le 
profesa - hace que no considere ninguna clase de 
instrucción como demasiado trivial, con tal que 
pueda serle de alguna utilidad; por consiguiente 
no me he considerado autorizado para suprimir 
lo que á un hombre tan esperimentado, le ha pare
cido tan indispensable para la realización de su 
empresa. Y bajo este punto de vista debemos 
particularmente aparecer, para con aquellos que 
siendo padres de familia, deben valorar la instruc
ción; cuya necesidad indudablemente sentirán, en 
razón de - su ternura y ansiedad por sus hijos. Los 
preceptos esparcidos en estas cartas, están feliz
mente calculados para formár é iluminar el espí
ritu infantil, cuando empieze á aparecer el primer 
destello de su razón, y prepararlo para recibir las 
primeras impresiones- de erudición y moralidad.

Con respecto á las repeticiones que - con fre
cuencia tienen - lugar, que muchos graduarán de 
faltas de exáctitud, y creerán que hubiera sido me
jor suprimir; son tan variadas, y su sentido nos 
suministra tantos y tan diferentes puntos de vista, 
que no podría hacerse una alteración sin muti
lar la obra. En la que el lector obsevará tam
bién, que Lord Chesterfield espresamente. declara, 
que tales repeticiones son intencionales para in- 



XXIV ADVERTENCIA DEL

culcár sus instrucciones de un modo mas eficaz. 
Una razón tan poderosa apoyada por el mismo -• 
autor, me ha hecho creer que es un requisito indas* 
pensable no suprimirlas, á fin de no desviarse del 
original.

Las cartas escritas en la época que Mr. Stan- ' 
hope estaba empleado como - Ministro de S. M. en 
países estrangeros, aun cuando no son relativas á 
la educación, sin embargo, como son una conti
nuación de la serie de cartas de Lord Chesterflidd 
á su hijo, y descubren los sentimientos - de ' aquel so
bre varios asuntos importantes de ínteres público - y 
privado, es de presumir que no dejarán efe obtener 
la aceptación pública.

Seame permitido egregár, que - si- esta obra - pro
duce tanta utilidad á la juventud de estos - ' Reinos; ' 
como la que las cartas- produjeron á la persona- para
cuya inmediata - y especial- instrucción- se - escribie 
ron, mis deseos serán- completamente satisfechos; 
y me consideraré feliz reflexionando,' -que, aunque 
rnuger,habré disfrutado la mas efectiva- dé - todas las 
satisfacciones,—la - de ser de alguna utilidad á lia - 
sociedad en general.



CARTAS

A SU HIJO. ’

CARTA I.

Introducción.—Exhortación para la Aplicación al Es
tudio.—Catón el Censor.

Bath 30, de Septiembre de 1739.

MI QUERIDO HIJO :

Mucho me alegro que hayas regresado de tus viages 
con buena salud, y buen humor. Como sé el placer que tienes 
en instruirte, estoy persuadido que habrás renovado tus 
estudios; porque el tiempo es precioso, la vida corta, y por 
consiguiente no debe perderse un solo momento. Un hom
bre de talento sabe como debe aprovechar su tiempo, y lo 
emplea en objetos de placer é interes: nunca está ocioso, 
sino constantemente ocupado, ya sea en las diversiones ó 
en el estudio. Se dice que la ociosidad, es la madre de 
todos los vicios. A lo menos es indudable que la pereza es 
la herencia de los tontos; y que nada hay mas despreciable 
que un holgazán.

Catón el Censor, un antiguo Romano de gran virtud 
y sabiduría, acostumbraba decir, que solo tenia que arre
pentirse de tres acciones en el discurso de su vida La pri
mera, haber confiado un secreto á su muger; la segunda, 
el haber hecho en una ocasión un viage por mar, habiendo 

' tenido la posibilidad de hacerlo por tierra; y la tercera, el 
haber pasado un dia sin hacer nada. Considerando lo bien 
que empleas tu tiempo, confieso que te tengo en^fta por ' 
el placer que disfrutarás cuando te reconozcas más instruido 
que otros niños, y aun que aquellos que tienen mas edad que 
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tu. ¡Que honor te proporcionará esto! Que distinción, que 
aplausos te seguirán á cualquier parte que vayas! Debes 
confesar que esto ha de causarte necesariamente una gran 
satisfacción. El deseo de aventajar á los demás en mérito 
y saber, es una ambición muy laudable; mientras que el de
seo de figurar mas que los otros en rango, en gastos, en 
vestidos, y enaparatoes una necia van idad que hace apa
recer ridículos á los ' hombres.

CARTA II.

Ejemplos t de Generosidad y Grandeza de Alma. sa

cados de la Historia Antigua.
Bath 28 tic Marz.o de 1739.

MI QUERIDO HU^O :--------

He recibido una carta de Mr. Maittaíre, en la que me 
dá muy buenos informes de tí. Me dice que ivas 
á repasar lo que ya habias aprendido: debes ser muy re
flexivo, y no repetir tus lecciones como un papagayo, sin 
comprender su sentido.

En una de mis cartas te he dicho, que para ser perfec
tamente virtuoso, la justicia no era suficiente: porque la ge
nerosidad y grandeza de alma exigían mucho mas. 'fu 
entenderás esto mucho mejor con el auxilio de algunos 
egemplos.

Alejandro el Grande, rey de Macedonia, habiendo ven
cido á Darío rey de Persia, tomó - un gran número de pri
sioneros; y entre otros la muger y la madre de Darío. Se
gún las leyes de la guerra de aquel tiempo, podía -haberlas 
hecho esclavas; pero tenia una alma demasiado elevada 
para abusar de la victoria: él por lo tanto las traió como 
á - y tes mostró tes mismas atenciones y respeto que
si hubiera sido su vasallo; lo que habiendo llegado á oidos 
de Da - 'o, dijo este, que Alejandro había merecido ser 

enaparato.es
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victorioso, y era el único digno de reinar • en su k?gar. Ob
serva por este cgemplo, como la virtud y grandeza de aln-.u, 
compelen á prestar alabanzas aun á los mismos enemigos

Julio Cesar, primer emperador de los Romanos, esta'1 ’ 
también poseído en un grado eminente de humanidad y 
grandeza de alma. Después de haber vencido al gran 
Pompeyo en la batalla de Farsalia, perdonó á todos aque
llos que, según las leyes de la guerra que entonces regían, 
podía haber condenado á muerte; y no solo les concedió 
la \ida, sino que también les restauró sus fortunas y hono
res. Con cuyo motivo Cicerón, en una de sus oraciones, 
hace esta bella observación hablando á Julio Cesar: La 
fortuna uoptodia hacer mas por tí, <ue darte el poder de 
salvar tanta gente; ni la naturaleza servirte mejor, que 
dándote la voluntad de hacerlo. Tu ves por estos egemplos 
cuanta gloria y alabanzas se ganan obrando bien; además 
del placer que se siente interiormente, y que excede á to
dos los demás.

A Dios, quiero concluir esta carta del modo que Ci
cerón concluía frecuentemente las suyas, Jubeo te bene 
valere: es, decir, te mando que , tengas buena salud.

CARTA IÍI.
Sobre la Ironía.

Tumbridge 15 de Julio de 1739.
MI QUERIDO IIIJO :

le doy las gracias por el interes que tomas por mi 
salud; de la que te habría ya dado mas prontos informes, 
pero el trabajo de escribir no puede combinarse con el 
reposo que los baños necesitan. Yo estoy mejor desde mi 
llegada aquí; por lo que continuare un mes

El Signor Zamboni se vale de tí para cumplimentarme 
mucho mas de lo que merezco; pero esmérate en merecer 
lo que dice con respecto á tí: y acuérdate que la , alabanza
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cuando no es merecida, es la crítica é injuria mas severa; 
y el medio mas especial de hacer patentes los vicios y lo
curas de los hombres. Esta es una figura oratoria llamada 
ironía; que es decir enteramente lo contrario de lo que se 
siente; pero no puede considerarse como mentira, porque 
claramente se manifiesta que se siente absolutamente lo 
contrario de lo qne se dice . ; de modo que á nadie se en
gaña. Por egemplo, si uno tuviera que cumplimentar á un 
bellaco de notoriedad, por su singular honradez 
y probidad: y á un eminente majadero por su sa
biduría y -buenas prendas, la ironía sería bien manifiesta; 
y todo el mundo conocería la sátira. Ahora bien, suponga
mos que yo te elogiase por tu. gran contracción al estudio, 
y por la facilidad de retener y recordar lo que una vez 
has aprendido, ¿no percibirías claramente la ironía, y no 
conocerías que yo me reía de ti? Por lo tanto, cuando 
fueses elogiado por alguna cosa, reflexiona im parcial mente 
contigo mismo, si lo mereces ó no: y si no lo merecieses, 
acuérdate que tu solo eres el injuriado y burlado; y esfuér
zate en hacerte mas acreedor para lo sucesivo, é impedir 
la ironía.

CARTA IV.

Sobre la Atención. y la .Decencia.

Julio 24 de 1739.

MI QUERIDO HIJO.’

He tenido una gran satisfacción por la pregunta que me 
hiciste la última vez que te vi, porque había cesado de 
escribirte Pues la he mirado como una señal del placer 
que esperimentabas en leer mis cartas, prueba de que su 
lectura te interesaba; si esto es asi, tu las recibirás con 
bastante frecuencia; y mis cartas deben serte útiles, si 
las lees con reflexión; porque de lo contrario me tomaría 
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una incomodidad sin objeto, pues nada significa leér una 
cosa una vez, si no se medita • bien sobre ella, y se conserva 
en la memoria. Es una señal infalible de un entendimiento 
limitado estar haciendo una cosa, y al mismo tiempo pen
sar en otra, ó no pensar en nada. Se debe siempre pen
sar en aquello de que uno se ocupa: cuando se está estu
diando, no se debe pensar en jugar; y cuando • se está ju
gando no se debe pensar en el estudio. Ademas de que, 
si no piensas en tu libro cuando lo tienes por delante, tendrás 
un doble trabajo, porque te verás precisado á repasarlo 
otra vez.

Uno de los puntos mas importantes de la vida es la de
cencia, la que consiste en hacer todo lo que es propio, y 
en los casos en que es propio el hacerlo; porque hay mu
chas cosas que son propias en cierto tiempo y lugar, y 
estimadamente impropias en otros: por egemplo; es muy 
propio y decente que juegues cierta parte del dia, pero 
tu conocerás que sería muy impropio é indecente que te 
pusieses á remontar la pandorga, ó jugar á los bolos mien
tras estás con Mr. Maittaire. Es propio • y decente bailar 
bien; pero solo cuando se usa de esta diversión en los bai
les y parages señalados al efecto; y asi es que^ serías te
nido por un loco si fueses á bailar en la iglesia, ó en un 
entierro. Yo espero que por medio de estos egemplos 
entenderás el sentido de la palabra decencia ó bien pa
recer; que en francés es bienseance y en latín’ decorum. 
Como £stoy seguro que deseas ganar la aprobación de 
Mr. Maittaire, sin la cual nunca tendrás la mia, me pro
meto que reflexionarás, y prestarás la mayor atención ú 

todo lo que te diga; y que te comportarás formal y 

decentemente mientras estés coa él: después puedes • jugar, 
correr, y saltar todo lo que quieras—
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CARTA V.
Sobre la Poesía.—Epítetos Poéticos &c. 

Viernes.
MI QUERIDO HIJO:

Me alegré mucho cuando Mr. Maittaire me dijo, que 
prestabas ahora mas atención de la que antes acostum
brabas; porque es -el único medio de sacar algún prove
cho de lo que estudias. Sin atención es imposible con
servar las cosas en la memoria; y para no acordarse de 
ellas, vale mas no perder el tiempo en aprenderlas. Yo 
espero también que no emplearás tu atención tan solo en 
las palabras, si no en el sentido y • significado de ellas, es
to es, que cuando leas ó aprendas alguna cosa de memo
ria observes los pensamientos y reflexiones del autor, asi 
como sus palabras. Esta atención te proveerá de materia
les, cuando estés en el caso de componer ó inventar por 
ti mismo sobre cualquier asunto; por egemplo, cuando 
leas sobre la cólera, envidia, odio, amor, piedad ó cual
quiera pasión, observa lo que el autor dice de ellas, y 
que efectos buenos ó malos les atribuye. Observa al 
mismo tiempo, la gran diferencia entre la prosa y el ver
so, cuando tratan de las mismas materias. En el verso 
las figuras son fuertes y atrevidas, y la dicción ó espre- 
sion mas sublime ó elevada que en la prosa; obser
varás también, que ni aun las palabras en el verso se co
locan casi nunca en el • mismo orden que en la prosa. El 
verso está lleno de metáforas, comparaciones, y epítetos. 
Los epítetos (sea dicho de paso) son adjetivos, que 
marcan una calidad particular de la cosa ó persona á que 
se agregan. Esto es lo mismo en todos los idiomas, como 
por egemplo: se dice • en francés, L’cnvie palé ct bleme, 
Tamour aveugle: en • nuestro idioma se dice, La envi

dia pálida y macilenta, el amor clego; estos adjetivos son 
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epítetos. La envidia se representa siempre por los poe
tas, pálida, flaca, y con una languidez y abatimiento que 
produce la felicidad de los demas? Ovidio dice de la en
vidia.

Virque tenet lacrymas, quod nil lacrymabile ccrnit: 
Lo que quiere decir que la envidia puede apenas contener 
el llanto, cuando vé que no hay nada que pueda pro
moverlo, es decir, que Hora cuando vé la felicidad de los 
demas. La envidia es ciertamente una de las pasiones 
mas bajas, y que mas atormentan al hombre: no hay na
da que posea este por pobre que sea, que no for
me un objeto de disgusto para el envidioso; asi es que no 
puede ser feliz mientras conoce algún otro que lo es. 
A Dios.—

carta vi.
Sobre la Historia, la Geografía, y la Cronología.

Yslcworth Septiembre 10, de 1739.

MI QUERIDO HIJO.

Desde que has prometido poner atención y reflexio
nar lo que estudias, yo mismo me tomaré el trabajo de 
volver á escribirte, y me esforzaré en instruirte en mu
chas cosas que no acontecen en la profesión de Mr. Mai- 
ttaire; las que, si no obstante este juicio le fuesen cono
cidas, podrá él enseñarte mucho mejor que yo. Ni pre
tendo enseñártelas en toda su estencion, porque todavía 
no está^ en una edad aproposito para aprenderlas. Mi 
intención por ahora es únicamente reducida á darte no
ciones generales de algunas- posas que debes aprender mas 
detalladamente en lo sucesivo; y que te serán enton
ces de mas fácil - comprensión, por haber ya - adquirido 
una idéa general de ellas. Por egemplo, para darte al
gunas nociones de la historia.
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La historia es úna relación de todo lo que se ha he
cho por cualquier país en general, por un número indeter
minado de personas, ó por un solo hombre; así la historia 
Romana es una relación de lo que hicieron los Romanos 
como una nación: la historia de la conspiración de Catilina, 
es una relación de todo lo que se hizo por cierto número 
de individuos; y la historia de Alejandro el Grande, escrita 
por Quinto Curcio, es la relación de la vida y acciones de 
un soio hombre. La historia es, en breves palabras, una 
relación de cualquier cosa que ha sucedido.

La 'historia está dividida en sagrada y profana, an
tigua y moderna.

La historia sagrada es la Biblia, que consiste, en el 
antiguo y nuevo testamento. El antiguo testamento es 
la historia de los judíos, que era el pueblo escogido de 
Dios; y el nuevo testamento es la historia de Jesu-Cristo, 
el hijo de Dios.

La historia profana es la noticia de los Dioses del 
paganismo, tal como la que habrás leido en las metamor
fosis de Ovidio, y que conocerás con mucha mas estencion 
cuando empiezes á leer el Homero, Virgilio y los demas 
poetas antiguos.

La historia antigua es la noticia de todos los Reinos y 
países del mundo, hasta la conclusión del Imperio Romano.

La historia moderna es la noticia de todos los reinos 
y paises del mundo, desde la destrucción del Imperio Ro
mano.

El perfecto conocimiento de la historia es estremamente 
necesario; porque como ella nos informa de todo lo que hi
cieron otros pueblos en las primeras edades, nos instruye 
de lo que debemos hacer en casos semejantes.

Además, como la - historia es el asunto común de la 
conversación, es una vergüenza el ignorarla.
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La geografía debe 'necesariamente acompañar á la his
toria; - porque no sería suficiente conocer los sucesos que 
han tenido lugar en la antigüedad, es necesario saber donde 
se egecutaron; y la geografía como tu sabes, es la descrip
ción de la tierra, y nos muestra la situación de las pobla
ciones, países, y riós. Por egemplo: la geografía te enseña 
que Inglaterra está en el Norte de la Europa; que Londres 
es el pueblo principal, ó la capital de Inglaterra, y que 
está situado sobre el rio Tamesis, en el condado de Mid- 
dlesejx; y asi de los demas pueblos y países. La geogra
fía está del mismo modo dividida en antigua y moderna.- 
teniendo ahora muchos paises y lugares diferentes nombres 
de los que- tenian antiguamente; y muchos pueblos que 
han - hecho una gran figura en los tiempos antiguos, han 
sido totalmente destruidos, de modo que ya no existen; 
como las dos famosas ciudades de Troya, en Asia, y 
Cartago en Africa: de 'las cuales no ha quedado el menor 
vestigio.

La historia debe estar acompañada de la Cronología, 
asi .como de la Geografía, porque de otro modo no se pue
de tener, de ella sino una nocion muy confusa: pues no es 
suficiente saber que cosas han sucedido, lo que la histo
ria nos enseña; - y donde han sucedido, lo que aprende
mos por medio de la Geografía; sino que es necesario 
saber cuando han sucedido, y este es el asunto particu
lar de la Cronología. Te daré por lo tanto una nocion ge
neral de ella.

La Cronología fija las fechas de los hechos; esto es, 
nos informa el tiempo en que tales y cuales cosas su
cedieron; dá cuenta de ciertos periodos de tiempo que se 
llaman ' eras ó épocas: por egemplo, en Europa - las
dos principales eras ó épocas, por las cuales contamos 
son, desde la creación del mundo hasta el nacimiento 
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de Cristo, que comprende cuatro mil años; y desde el 
nacimiento de Cristo hasta nuestros dias, que comprende 
mil setecientos treinta y nueve años; asi, cuando se habla 
de una cosa que acaeció antes del nacimiento de Cristo, 
se dice que sucedió en tal año del mundo; como por 
cgemplo, Roma fué fundada en el año tres mil docientos 
veinte y cinco de la creación del mundo; lo que viene á 
ser unos setecientos cincuenta años antes del nacimiento 
de Cristo; y se dice que Cario Magno se hizo primer 
Emperador de Alemania en el año ochocientos; es decir 
ochocientos años después del nacimiento de Cristo. De 
modo que tu vés, que los dos grandes periodos, eras ó 
épocas . del mundo de donde datamos todos los aconte
cimientos, son la creación del mundo, y el nacimiento de 
Cristo.

Hay otro término en la Cronología llamado Centu
ria, el cual se usa solamente para contar después del 
nacimiento de Cristo. Una centuria quiere decir cien 
años, por - consiguiente han pasado diez y siete centurias 

desde el nacimiento de Cristo, y estamos ahora en la 
décima-octava centuria. De modo que cuando alguno dice, 

por egemplo, que tal cosa sucedió en la décima centuria, 
debe entenderse después del año novecientos, y antes del 
año mil, después del nacimiento de Cristo. Cuando alguno 
comete un error en cronología, y dice que alguna cosa 
ocurrió algunos años antes ó después, . de aquel en que 
realmente tuvo lugar el hecho á que se refiere, este error 
se llama un anacronismo. La Cronología requiere me
moria y contracción: dos cosas que tu puedes poseer 
si quieres: y yo entonces probaré las . dos, haciéndote . 
preguntas acerca de! contenido de esta carta, h . primera 
vez que nos volvamos á ver.
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CARTA VII.

Examen general de la Historia y de la Cronología. ' 
Ysleworth 17 de Septiembre de 1739.

MI QUERIDO HIJO:

*En mi última carta te espliqué el objeto y utilidad de 
la Historia, Geografía y Cronología, y te hice ver la co
nexión que tienen entre sí; es decir su unión y recipro 
ca dependencia. Las historias mas antiguas de todos los 
tiempos, están tan mescladas con las fábulas, esto es, con 
falsedades é ' invenciones, que muy poco crédito debe dár
seles. La auientica, que es la verdadera historia antigua, 
está dividida en cinco periodos ó eras notables, de los 
cinco grandes ' imperios del mundo. El primer imperio1' 
del mundo fué el de . Asiría, que fué destruido por los 
Medos. El imperio de los Medos fue destruido por los 
Persas; y el imperio de los Persas fué estinguido por el 
de Macedoniá, bajo el dominio de Alejandro el Grande. 
El imperio • de Alejandro el Grande no duró mas que su 
vida, porque á su muerte sus generales se dividieron 
entre si el mando, y se hicieron la guerra los unos á los 
otros: hasta que por último se levantó el imperio Roma
no, los sofocó á todos, y Roma vino á ser la dueña del 
mundo. Acuérdate pues • que los cinco grandes imperios, 
que se sucedieron uno al otro, fueron estos;

1. El imperio de Asiria, primeramente establecido.
2., El imperio de los Medos.
3. El imperio Persa.
4. El irtfperio Macedonio.-
5. El imperio Romano.
La palabra Cronología está compuesta de dos pala

bras griegas, que significan tiempo y discurso. La Cro
nología y la Geografía son llamadas lo? dos ojos de la 
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historia, porque la historia no puede sin ellas ser clara y 
bien entendida. La historia relata los hechos; la Crono
logía nos dice en qué tiempo ó cuando estos hechos su
cedieron; y la Geografía nos enseña en que lugar ó 
país tuvieron lugar. Los griegos medían su tiempo por 
Olimpiadas, que era un espacio de cuatro años. Este 
sistema de computación tiene su origen de los juegos Olím
picos, que se celébraban al principio de cada quinto año 
sobre los bancos del rio Alfeo cerca de Olimpia, una 
ciudad de Grecia. Los griegos, por egemplo, dirían que 
tal cosa, acaeció en tal año de tal Olimpiada; como ver
bigracia, que Alejandro el Grande murió en el primer año 
de la Olimpiada 114. La primera Olimpiada fué 774 
años antes de Cristo; por consiguiente, Cristo nació en 
el primer año de la Olimpiada 195.

El periodo ó era desde donde los Romanos empe
zaron á contar su tiempo, fué desde la fundación de Ro
ma, que espresaban de este modo, áb V.&., esto es, 
desde la fundación de la ciudad. Así, los Reyes fueron 
espelidos, y el gobierno consular establecido el año 244 
«6 V. C., esto es, de la fundación de Roma.

♦Toda la Europa cuenta ahora desde la gran época 
del ■ nacimiento de Cristo, que fué hace 1738 años; de 
modo que cuando alguno pregunta, en que año aconte, 
ció tal ó tal cosa, quiere decir en que año desde el na
cimiento de Cristo.

Por egemplo; Cario Magno fué nombrado Empera
dor de Occidente en el año 800; esto es, ochocientos 
años después del nacimiento de Cristo; peqp si se ha
blase de algún acontecimiento ó suceso histórico que 
hubiese acaecido antes de dicho tiempo, entonces deci
mos, sucedió tantos años antes de Cristo. Por egemplo: 
decimos, Roma se fundó 750 años antes de Cristo.
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A. M.
1.656
1.800 <
2.400
2.800
3.225
3.674

Los turcos datan desde su Hegira, que - fue el ano 
de la fuga de la Meca de su falso Profeta Mahoma; y 
asi como nosotros decimos, que tal cosa sucedió en tal 
año de Cristo; ellos dicen tal cosa sucedió en tal año de 
la Hegira. La Hegira empieza en el año 622 de Cris
to, esto es, hace 1100, con poca diferencia.

Hay por lo tanto dos grandes periodos en la Crono
logía, de los cuales las naciones de Europa datan sus 
acontecimientos. El primero es la creación del mundo: 
el segundo el nacimiento de Jesu-Cristo.

Aquellos acontecimientos que han tenido lugar antes 
de la venida de Cristo, están datados desde la creación 
del mundo. Los acontecimientos que han tenido lugar 
después del Nacimiento de Cristo, están datados desde 
este tiempo, como el presente año de 1739. Por egem- 
plo:

El diluvio universal sucedió en el 
La fundación de Babilonia por Semiramis 
Nacimiento de Moyses 
Troya tomada por los Griegos 
Roma fundada por Rómulo 
Alejandro el Grande conquistó la Persia 
Nacimiento de Jesu Cristo en el año 
del mundo.

El significado de A. M. en el encabezamiento de esta 
noticia cronológica es Anno Mundi, en el año del mundo.

Desde el nacimiento de Cristo todos los cristianos da
tan los acontecimientos que han ocurrido después de aquel 
tiempo, y esto es lo que se llama la era Cristiana. Algunas 
veces decimos que tal cosa sucedió ín tal año de Cristo, - y 
otras, en tal centuria ó siglo. Así pues, una centuria ó siglo 
es de cien años desde el nacimiento de Cristo; de modo 
que al fin de cien años, empieza un siglo nuevo; y por
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consiguiente e! siglo en qué vivimos es ’ él' décimo oc
tavo. v

Por egemplo, en la era Cristiana, ' ó desde el if&tfmién-
to de Cristo:

Mahoma. el falso profecta de los Turcos 
que estableció la religión Mahometana, y 
escribió el Alcorán, que es el libro sagrado 
de los Turcos, murió en el siglo 7.° ; esto 
es en el año de Cristo. 632.

Cario Magno fué coronado emperador en el 
ultimo año del siglo 8.°, esto es, en el año 800.

Aquí acaba el antiguo Imperio Romano.
Guillermo el conquistador fue coronado • rey 

de Inglaterra • en el 11siglo, es de-, 
cir, en el año 1066;

La reforma, es decir la religión protestante, 
empezó por Martin Lutero en el siglo 
16.° en el año 1580.

La pólvora inventada por Bertoldo, un fraile 
Alemán, en el siglo 14.° en el año • 1380.

La invención de la imprenta, en Haarlem 
en Holanda, , ó en Strabourg, ó en Magun
cia, en Alemania,, en el siglo I5.°, hacia 
el año;|i 1440.

A Dios.

CARTA VIII.

Sobre la Elocuencia y la Composición.

Bath 17 de Octubre de 1739.

MI QUERIDO HIJO.

En , verdad yo creo que tu eres el primer niño 
con quien (antes de la edad de ocho años) se haya po
dido aventurar hacerle mención de las figuras de retori
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ca;. - pero soy de - opinión que nunca es . temprano para 
empezar á - pensar, y que el arte que nos enseña á per
suadir al entendimiento, y tocar el corazón, debe segu
ramente merecer la mas anticipada atención.

Tu no puedes dejar de estar convencido, que un 
hombre que habla y escribe con gracia y elegancia; que 
hace elección - de buenas palabras; - y que adorna y her
mosea los asuntos sobre que hablad escribe, persuadirá 
y llenará mejor su objeto obteniendo lo que desea, que 
otro que no se esplique claramente, que hable mal su 
idioma, ó que haga uso de espresiones bajas y vulgares; 
y que no tenga ni gracia ni elegancia en ninguna de las 
cosas que diga. La retorica es el arte por cuyo medio 
se enseña á hablar elocuentemente; y aunque no puedo 
juzgar que estés todavía en edad sazonada para hacer 
grandes progresos en él, desearía sin embargo darte una 
idéa adaptable á tus pocos años.

La primer cosa que debes procurar, es hablar, 
cualquier idioma que sea, con la mayor pureza y se
gún las reglas de la gramática; porque no debemos 
nunca atentar contra la gramática, ni hacer uso de pa
labras que no lo son en realidad. Pero esto no es todo; 
porque no es suficiente no hablar mal, necesitamos ha
blar bien; y el mejor método para conseguirlo, es leer 
con atención los mejores autores; y observar como ha
bla la gente de tono, y aquellos que tienen el don de 
espresarSe con mas facilidad; porque los traperos, el vul
go, los lacayos y criados, todos en general, hablan mal. 
Hacen uso de espresiones bajas y vulgares, que jamas 
emplea la gente de rango. En el número confunden el 
singular con el plural, y frecuentemente los unen; en los 
géneros confunden el masculino con el femenino; y en los 
tiempos, toman á menudo el uno por el otro. Para evi
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tar todas estas faltas es - preciso leer con cuidado; ob
servar el estilo y espresiones de los mejores autores; y 
no pasar por alto una palabra que no entendemos - ó con 
respecto á la que se tenga la menor duda; - sin indagar 
exactamente su significado. Por egemplo, cuando - - leas las 
metamorfosis de Ovidio con Mr. Martin, debes preguntar
le la significación de todas las palabras que no conozcas; 
y también si son de las que puede hacerse uso, tanto en 
prosa como en verso; porque el lenguage de la poesía es 
diferente del que es propio en los discursos comunes; y 
un hombre sería censurado por usar de ciertas palabras 
hablando en prosa, que son de muy buena aplicación en 
la poesía. Del mismo modo cuando leas el francés con 
Mr. Peinóte, pregúntale la significación de todas las pa
labras que te sean desconocidas; y suplícale que te cite 
algunos egemplos de los varios modos en que ellas se 
usan. Todo esto requiere solamente un poco de aten
ción, y sin embargo no hay cosa que sea mas útil. Se 
dice que un hombre debe nacer poeta, pero que pue
de hacerse asi mismo orador. Con esto se dá á enten
der, que para ser poeta es preciso nacer - con cierto gra
do de fuerza, y vivacidad de espíritu; pero que la atén- 
cion, la lectura, y el esfuerzo moral, son suficientes para 
formar un Orador. De esta verdad se deriva el prover
bio, el poeta nace, y el orador se hace.—Adios.

CARTA IX.

Idioma Poético.

Bath 26 de Octubre de 1739.

MI QUERIDO HIJO:

A pesar de que la poesía difiere bastante de la ora
toria en muchas cosas, bien que en ella se hace uso de 
las mismas figuras de la retorica; no obstante abunda 
muí en metáforas, comparaciones y alegorías; y puedes 
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por lo tanto aprender tan bien la pureza del idioma, y luz 
ornamentos de la elocuencia, leyendo verso, corno leyendo 
prosa. La dicción poética, esto es, el idioma poetice • mas 
sublime y elevado que el de la prosa; y se toma libertades 
que en esta no se permiten, y que se llama licencia poética. 
Observarás fácilmente esta diferencia entre el verso y la 
prosa, si lees entrambos con atención. ' En el verso rara vez 
se esplican las cosas llana y sencillamente, como se hace 
cuando se escribe en prosa; sino- que se trata de her
mosearlas y describirlas mas • ampliamente; verbigracia, le 
que oyes decir frecuentemente • al sereno en dos pa
labras, mañana nublada, se dice de esta manera en la 
tragedia de Catón.

La aurora está sombría:
La mañana dcciende, y lentamente 
Oculto en densas nubes trae al día.

Esta es una dicción poética que sería impropia en 
prosa, aunque en ella se hace uso de* cada palabra por
separado.

Voy á copiarte «aquí unos versos muy preciosos de 
Mr. Waller, por ser un trozo estremarnente poético. Ha
bía de una dama que tocaba la citara, que de paso te 
diré ser un instrumento de música con muchas cuerdas, 
que se tocan con los dedos.

• Aires tan dulces su uceada mano
El descuido afectando producía,
Y ella tan solo se mostraba exenta
Del hechizo que á todos absorvia.
En torno de sus dedos se agolpaban
Convulsivas las cuerdas,, y altamente
-4 cada osculo alegres resonaban.
No de la fuerza su temblor nacía:
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/ Bajo memos tan bellas
Quien no temblara, cual temblaban ellas !
Salta amor á su lado: y de repente 
Mientras ' ella deleita los oidos, 
Nos sentimos por el todos heridos. 
¡ Como ya resistir, si nos había 
Desarmado tan dulce melodía ! 
De esta manera la tirana hermosa 
En medio de sus victimas gozosa 
De sus ojos el triunfo celebraba. 
Asi Nerón un dia 
Las llamas, en que Roma se abrasaba, 
Al son del harpa deleitado via.

Fíjate en todas las bellezas poéticas de estos ver
sos. El poeta supone, que * los sonidos de las cuerdas, 
cuando la dama las toca, son la espresion de su alegría 
por besarle los dedos. Entonces compara el temblor de 
las cuerdas al de un amante, que tiembla de gozo y de 
respeto, si llega á tocarlo la mano de la persona que 
ama. Representa al amor ( que tu sabes lo pintan en la 
figura de un niño con arco, aljaba y flechas) puesto al 
lado de la tocadora, disparando flechas á los corazones 
de cuantos la escuchaban, mientras su encantadora mú
sica los suaviza y desarma. Y al último concluye con 
el símil tan propio de Nerón, cruelísimo Emperador 

Romano, que habiendo una vez por antojo prendido 
fuego, á la gran ciudad de Roma, se puso á tocar el har
pa, mientras regalaba su vista con el horroroso espectá
culo de tan vasto incendio. Para penetrarte de la pro
piedad de esta comparación, figúrate al amor como fue
go y llamas, según también lo representan los poe
tas, de manera que ella tocaba la citara mientras 
veia el fuego de amor en que ella misma estaba abra-
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sando á sus oyentes, lo mismo que Nerón tocaba el har
pa, mientras veia el fuego é incendio de Roma, que el 
mismo había prendido. Te pido que aprendas de memo
ria estos versos, antes que nos veainos. A Dios-

CARTA X.

De la Modestia y Timidez.

Bath 29 de Octubre de 1739.

MI QUERIDO HIJO:

Si es posible ser demasiado modesto, tu lo eres: y 
mereces mas de lo - que exiges. La modestia es una cua
lidad muy apreciable, y que generalmente acompaña al 
verdadero mérito; obliga y cautiva el espíritu de los de
mas; asi como por el contrario, nada es mas chocante y 
ofensivo que la presunción é impudencia. Nosotros no 
podemos gustar de un hombre que continuamente se 
alaba, y habla bien de si mismo; y que es el heroe de 
su propia historia. Por el contrario, aquel que trata de 
encubrir su mérito; que ensalza siempre el de los demas, 
que habla muy poco de si mismo, y siempre con mo
destia, hace una impresión favorable en el juicio de los 
que lo oyen, y adquiere por este medio su amor y es
timación.

Hay sin embargo una gran diferencia entre la mo
destia, y la timidez, la que es tan ridicula como 
aquella digna de alabanza cuaudo es verdadera. Es 
tan absurdo el ser bobo .ó simple, como ser impudente; 
y es preciso saber presentarse en una sociedad, como ha 
de hablarse con las personas, y contestarles sin alterar 
el rostro, ó sin manifestar embarazo. Una persona vul
gar, ó un rústico de la campaña, se avergüenza cuando 
se encuentra en una sociedad respectablc; se. manifiesta 
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embarazado, no sabe que hacer de sus manos, se descon
cierta cuando habla, contesta con dificultad, y casi tar
tamudeando: mientras que un caballero acostumbrado 
al trato del mundo, se aproxima á la sociedad con gra
cia y seguridad natural; habla, aunque sea con gente que 
no. nonozca, sin inmutarse y con maneras fáciles y natu- 
les. Esto se -lama trato del mundo y buena crianza; y 
es uno de los mas importantes conocimientos en el curso 
de la vida. Sucede frecuentemente que un hombre de 
muy buen talento, pero con poca practica del mundo, no 
es tan bien recibido como otro que le sea inferior en aque
llas calidades, pero que tiene mas galantería, y cierto aire 
caballeresco.

Estas materias son dignas de tu atención: reflexiona 
sobre ellas, y procura combinar la modestia con un porte 
político, fácil y agradable. A Dios.

CARTA XI.

Sobre la Oratoria.

Bath l.c de Noviembre de 1739.

MI QUERIDO HIJO

Volvamos á la oratoria, ó al arte de hablar bien; que 
no debe nunca separarse de tu imaginación, por ser tan 
útil en todos los casos de la vida, y tan necesario en la 
mayor parte. (Tn hombre no puede sin conocerlo, figu
rar ni en las asambleas públicas, ni en el pulpito, ni en 
el foro; y aun en la conversación ordinaria, ó familiar, 
todo aquel que ha adquirido una elocuencia fácil y habi
tual, y que hable cou propiedad y exactitud, tendrá una 
gran ventaja sobnTáquellos que hablen incorrectamente, y 
sin elegancia. '

El objeto de la oratoria, como le he dicho anterior
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mente, es el de persuadir á los demás: y tu comprenderás 
fácilmente, que agradar á las personas es un paso muy 
avanzado para persuadirlas. Tu debes por lo ■ tanto sentir, 
cuan ventajoso es para un hombre que habla en público, 
va sea en la tribuna, en el púlpito, ó en las Cortes de Jus
ticia, el agradar á sus oyentes hasta el punto de cautivar 
su atención : cosa que nunca se conseguirá sin el auxi
lio de la oratoria. No es suficiente hablar el idioma 
con la mayor pureza, y según las reglas gramaticales; 
es preciso hablarlo con elegancia; esto es, elegir las mejores 
y mas espresivas palabras, y distribuirlas en el discurso 

con el mejor orden. Se debe del mismo modo, adornar 
con metoforas oportunas, comparaciones adecuadas, y 
otras figuras de retórica; y animarlo, si te es posible, con 
dichos prontos, vivos é ingeniosos. Por egemplo, imagínate 
que tienes el designio de persuadir á Mr. Maittaire para 
que te ■ dé un día de vacación; le dirias ásperamente, dome 
Vd. un dia de vacación? Este no sería ciertamente el 
medio de persuadirlo: deberías primero esforzarte en com
placerlo, y en ganar su atención, diciéndolc, que la espe- 
riencia que tenias de su bondad ó indulgencia, te animaba 
á pedirle un favor; y que si no crcia oportuno concedér
telo, á lo menos, esperabas que no tomaría á mal se lo pi
dieses. Entonces le dirias lo que solicitabas, que ■ era un 
dia de vocación, y le darías tus razones; como, que tenias 
tal ó cual cosa que hacer, ó que ■ ' ir . á tal ’ parte. I/ehariasr 
también algunos argumentos para persuadirlo que no debía 
rehusártelo; como, que habins ' pedido muy raras ■ veces 
igual favor, y que lo volverías á pedir muy pocas; y que la 
imaginación, así como el cuerpo, necesitan algún des
canso de tiempo en tiempo. Esto lo csplicarias por me
dio de una comparación, diciendo puc ■ así como el arco 
adquiere mas fuerza y elasticidad criando de tiempo en
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tiempo se le quita la cuerda y deja suelto; así los sentidos 
son mas succptiblcs de contracción cuando se les permite 
algún descanso. *

Esta es una pequeña oración, á propósito para un tan 
pequeño orador como tu; pero sin embargo, ella te hará 
comprender el objeto de la oratoria y elocuencia, que es 
el de persuadir. . .Yo espero que con el tiempo tendrás este 
talento, y que lo emplearás en asuntos de gran impor
tancia.

CARTA XII.

Poesía y Metro.

Tunbridgc 29 de Julio de 1740.

MI QUERIDO HIJO.

Supuesto que estás tan corriente en la medida del ’ 
verso griego y latino, como me asegura Mr. Maittaire, 
es inuy probable que antes de poco tiempo trate de en
sayar tu invención, y que te mande hacer algunas compo
siciones: debes por lo tanto empezar á considerar no solo 
la medida de los versos que lees; sino también los pensa
mientos del poeta, y las comparaciones, metáforas, y alu
siones, que son los ornamentos de Ja poesía, y la elevan 
sobre la prosa, de la que se distingue tanto como la me
dida. Esta atención á los pensamientos y dicción de otros 
poetas, te sugerirá entrambas cosas, • el asunto y el modo 
de espresarlo, cuando empiezes á inventar por ti mismo. 
Los pensamientos son los mismos en todos los idiomas, y 
un buen pensamiento en un idioma es igualmente bueno en 
cualquier otro; así, si pones cuidado en las ideas c imá
genes de la poesía francesa ó inglesa, te serán muy útiles 
cuando compongas en Jatin ó griego.

He hallado unos versos muy lindo?, que te transcribiré 
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para que los aprendas de memoria; mas te daré antes el 
pensamiento en prosa, para que puedas observar como está 
espresado y adornado por la dicción poética.

El poeta dice á su amada Florela, que ella le pro
fesa tal aversión, que jamás sufre ni aun que la mire: que 
para evitar la pena que le causa su crueldad, se dirige á 
otras damas, que lo reciben afectuosamente; mas que sin 
embargo de esta diferencia, su corazón siempre vuelve ha
cia ella, auuque lo trata tan mal; y entonces concluye con 
una propia y hermosa comparación, en que «asemeja su 
suerte á la de los desterrados (hombres condenados á dejar 
la patria y vivir fuera de ella), que aunque son compade
cidos en cualquier parte á donde van, no obstante jsean 
volver á su país nativo, donde están ciertos que ser&ri- nn^ 
tratados y castigados.

Porque Florela en enojos, 
Siempre (pie te miro amante 
Me das vuelta ese-semblante, 
Unica ansia de mis ojos 1

♦

Para evitar tu crueldad,
F mitigar mi dolor,
Corro en pós de otra beldad, 
Que me reciba mejor.

Y no es tan fatal mi estrella,
• Corno en tus ojos percibo. 

Porque voy de billa, en bella 
1 mas bondades recibo*

Mas ¡ha! de que sirven gustos 
Que se buscan sin pasión! 
Mientras a ellas van m;s ojes,

fERF%25c3%25adF.LT
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.¿.«i el proscripto, aun hallando 
Piedad en ¿ierra estrangera. 
Se lanza A fin en la Patria, 
Dffnde fuertecierta espera.

■ rima es la consonancia de 
cinco cuartetas: se llaman 

e cuatro versos, y cada verso 
a primera es redondilla: en la 

sonantes están alternados, y en la 
n versas sueltos con rimados. (1) 

rar tu olio al verso patrio, y tambien 
al ' sentido, lié transpuesto las pala- 

rsadJiiguientes, los que deberás poner en 
idllF y remitírmelos en tu carta inmediata.

Corrida ■ que veloz en los ríos como 
Llevado Á la mar tal se llevan soy

Estos versos solí rima 
dos dicciones. Están diü 
asi, por que cad 
consta de ocho 
segunda y te 
cuarta y

De suspiro mi al vida últim.. .... 
Del se verano las pasaron flores
DI sus pasó con otoño racimos:
Como nieves sus el paso con inviernos: 
Vimos las, selvas las oltaí que en ojas

Cayeron: 1/ porfía t vosotros
Engaño en inmóviles vivimos nuestro

A Dios.

(1) La espl^acion que se hace en el original de la 
versificación inglesa, se aplica aquí al metro castellano em
pleado en la traducción del testo Yngles. Lo , mismo sucede 
con el egcmplo de ver;" ■ >s transpuestos, que se han sacado de 
un poéta castellano. Los versos de la carta IX, son Oeroicos 
o endecasílabos. que constan de once sílabas.
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CARTA XIII.

Poesía y Metro.

Tunbridge 14 de Agosto de 1740.

MI QUERIDO HIJO :

He celebrado mucho haber sabido por Mr. Maittaire, 
que estás ya tan apto para discurrir sobre o! - verso latino 
y griego; pero espero que te ocuparás tanto del sentido 
de las palabras, como de las cantidades. La gran ven
taja que resulta del conocimiento de muchos- idiomas, con-

za y si nificacion. Los autores poéticos requieren mas tu 
atención y cuidado, que los que escriben en prosa; porque 
la poesía se desvía mas del estilo coman, que las compo
siciones en prosa. Los poetas tienen mas libertades, que 
les son permitidas, que los escritores en prosa, que es lo 
cjue se llama licencia poética. Horacio dit-e, que los poetas 
y pintores tienen igual privilegio para emprender cualquier 
cosa, por estr - .ordinaria que sea. La ficción, esto es, la 
invención, se dice que es el alma de la poesía. Por egem- 
plo, los poetas dan vida aúna porción de cosas inanimadas: 
esto es, á cosas que no tienen existencia vital: como' por 
egemplo, ellos representan las pasiones como, el amor, la 
furia, m - envidia, Asa. bajo la forma humana; cuyas figuras 
son alegóricas: es decir, que representan las cualidades, y 
efectos de estas pasiones. Así ‘ ios poetas representan al 
amor, como á un. niño, llamado Cupido, porque - el amor 
es principa'meio* la pasión de la juventud. Del mismo 
nudo se representa ciego, porque el amor no hace dis
tinción, y priva el juicio. Tiene un arco - y flechas con las 
que se supone que hiere á las personas, porque el amor dá 
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dolor; - y tiene dos alas, porque es muy variable y dispuesto - 
para volar de un objeto á otro. La furia está representada, 
bajo la figura de tres mugeres, llamadas las tres furias, que 
son Alecto, Megara y Tisyphone. Están pintadas con an
torchas, ó achones encendidos en las manos, porque la 
furia y la rabil prenden fuego á todo lo que se les pone 
por delante. Así - mismo se las representa con serpientes 
süvadoras en la cabeza, porque la serpiente es un animal 
ponzoñoso y destructivo. La envidia está representada 
como una muger meláncoliqp, pálida, lívida, y lánguida; por 
que las personas envidiosas nünca están contentas, sino 
siempre murmurando df la felicidad de los demás. Se 
supone que se alimenta de serpientes, porque los envidio
sos solo se consuelan con las desgracias agenas.

Con respecto á esta pasión me lisongeo que tendrás 
una alma demasiado generosa, para que nunca puedas ser - 
infectado; y que por el contrario^ te aplicarás á la virtud 
y sabiduría de -tal - modo que llegues tu mismo á ser un< 
objeto de envidia. A- Dios-

CARTA XIV.

Poesía Descriptiva,—Epítetos.

Viernes.

Mí QUERIDO HIJO.
’ 4

Te he dicho que la descripción ó la pintura era una - 
de las señales mas características de la poesía. La seme
janza debe ser fuerte y viva, y hacernos casi pensar que - 
tenemos las cosas delante de nuestra vista. Te pondré 
aquí por egemplo una excelente pintura ó descripción 
en verso patrio, sacada de la tragedia de Fedra é Hipj- 
lyto. Fedra fué la segunda muger del famoso TeséA - 
uñó de los primeros reyes de Atenas; é Hypolito eri 
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'hijo de este y de su primera muger. • Para saber las 
demas particularidades de esta historia, busca en tu; dic
cionario los artículos Fedra é Hypolito.

TVo de otro modo, cuando Venus bella
De sus encantos poseedor lo hiciera, 
El favorito Adonis cerca de ella 
Adormecido holgaba.
Del fragante arrayan pendiente estaba
La sonora corneta: ni su aljaba
Las letíferas flechas reunía;
Ni su arco en otro tiempo reluciente

’ A la encorvante cuerda obedecía.
Sus afamados perros, que antes eran 
Terror de la llanura y las montañas, 
Al ocio abandonados, solo en sueños 
Su imaginado javali avanzaba^ 
Y con débil aliento le ladraban.
Por placeres mas finos
Los rústicos olvida; y todo el héroe
Se pierde en el amante.

Los epitétos son adjetivos que espresan alguna calidad 
mas notable de laspersonas, animales, ó cosas que se nombran 
en la oración. Los poetas los usan mucho, y los mejores con 
acierto y gracia. Los hé marcado • para • que los observes 
mejor: (1) V enus es llamada • bella por su hermosura: 
Adonisfaurrito poique • obtuvo la preferencia y favores 
de esta Diosa: adormecido porque desde entonces vivia 
en la inacción y languidez: fragante se llama el arrayan

(1) Algo se varía en esta csplicacion respecto de la 
que contiene el original, como es consiguiente á la traducción 
líbre que se hace de* • los versos ingleses.
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ó mirto, porque es un arbusto de buen olor, y estaba 
ademas especialmente consagrado á Venus: sonora sé lla
ma la corneta, porque es un instrumento de boca em
pleado para dar grandes sonidos que se oigan á mucha 
distancia: letiferas son las flechas porque llevan ó dán la 
muerte; reluciente se dice que estaba el arco en otro tiem
po, porque los cazadores de gusto y en actividad lo te
nían aseado, bruñido, y lustroso, como ahora se tienen 
los sables y los fusiles: encorbante es la cuerda, porque 
el arco z sin ella se inclina ala recta, y con ella se man
tiene curvo: afamados se llaman los perros, por la fama 
que tenían en toda la comarca á causa /Je su ligereza, 
bravura, y destreza de sus garres en • la caza: imaginado 
se llama al javalí, que era objeto del sueño de los per
ros: cuando estos se Tgercitan en la caza, frecuentemen- 
te^ sueñan que están cazando, como se echa de ver por 
los misinos ladridos x[ue dán, con la diferencia de que 
no son tan vivos y fuertes, cuando están dormidos, co
mo cuando están cazando algún animal salvage, y por 
eso el aliento con que ladran, se llama débil,', rústicos 
se llaman los anteriores placeres de Adonis, por la dureza 
y sufrimientos que demandan las diversiones campestres 
en comparación de la ternura y suavidad del amor, cuyos 
gustos se llaman finos.

Adonis fué estrenuamente hermoso, y un insigne ca
zador; acostumbraba emplear tono • su tiempo cu cazar 
javalies y-otras bestias bravas. Venus se apasionó de él, 
y le hacía frecuentes visitar, bajando á su morada: hasta 
que fué por último despedazado por un javalí con gran 
pesar V sentimiento de la Diosa. De aquí viene, que 
cuando un hombre es muy hermoso se le llama por 
metáfora un Adonis. Busca este nombre en tu dicciona
rio, pues aunque hayas luido su historia en las metamor- 
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fósis de Ovidio, creo que tu excelente memoria necesita 
refrescarse.-—

A Dios. 
CARTA XV.

Descripción Poética.
Sabádo.

MI ' QUERIDO HIJO:

Tus últimas traducciones estaban muy bien egecu- 
tadas, y creo que empiezas á aplicarte mas. Esto depende 
de tí, y cuanto mas te apliques te se hará mas fácil el 
estudio, y lo concluirás mas pronto. Pero, como antes de 
ahora te he dicho con frecuencia; no debes fijar tu mente 
tan solo en las palabras, sino también en el sentido y be
llezas de los autores que leas; lo quc^te suministrará una 
buena materia, y te enseñará á discurrir con precisión so
bre los asuntos. Por cgemplo, si Rieses que decir en 
el idioma poético, que era la mañana, no dirías desnu
damente, es la mañana, porque esto no sería hablar poé
ticamente; sino quj la representarías bajo alguna imagen, 
ó por medio de una descripción, como la siguiente-

Ile aquí, que al lado del rosado Oriente 
De púrpura las puertas ubre Aurora, 
Y entre rosas asoma encantadora. 
De las estrellas la bgion luciente 
Huye del cielo al mando del Lucero, 
Q&e al día vencedor cede el postrero.

Observa que la luz del día siempre empieza á asomar 
por el Oriente, y se manifiesta por los bellos colores de - ro
sa, con que se pinta aquella parte del cielo al amanecer: 
por eso se dice el rosada Oriente: las puertas de púrpura 
que abre la Aurora, asomando entre rosas. Observa tam
bién que Lucero os 'el nombre de aquella estrella, que deán- 
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parece la última de todas por la mañana: porque los. as
trónomos han dado nombres á un gran número de estre
llas. (i)

Hay otro modo de decir poéticamente que amanece* 
y es este, sacado de Virgilio en la Eneida IX:

Del día ya la bella precursora,
Dtjando el lecho en que Titán la adora,
Sus primeros destellos esparcía,
Y todo á verse can la luz volvía.

Busca en tu diccionario los artículos Aurora y Titón, y 
encontrarás sus respectivas historias. Titón era el marido 
de /Aurora, y esta en idioma poético significa el amanecer. 
Precursora, significa tnensíígcro, aposentador, ó una persona 
que se envia anticipadamente por otra, en un viage, á fin de 
que le prepare todas las cosas necesarias para su llegada. 
El rey tiene un gran . número de mensageros que van de
lante de él por el calhmo. para prepararle alojamiento y 
tenerlo todo pronto. Así Aurora, ó la mañana, es llamada 
por metáfora el mensagero del dia, porque lo precede

Yo espero tener muy buenos versos compuestos por 
ti; tu edad es de diez años, y por lo tanto te llamarán el 
poeta de diez años; lo que será muy poco común, y por 
consiguiente un título muy glorioso.

A Dios. 
CARTA XVI.

Ostracismo de los Atenienses.—Lectura,

Bath 14 de Octubre de 1740.

MI QUERIDO RUO; *
Desde que te he recomendado que discurras sobre 

los asuntos que lees, y que consideres las cosas en sus

(1) Aquí se equivoca el noble Lord. Lucero es un nom
bre vulgar, el verdadero es Venus. Tampoco es una estrella, 
Jos astrónomos lo llaman planeta. 
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diferentes aspectos y circunstancias, estoy persuadido que- 
has hecho tales progresos, que algunas veces desearía tu - 
opinión en materias arduas, á fin de fortificar la m¡a. - 
Por egemplo, aunque yo tengn, en general, una gran 
veneración por . los usos y costumbres de los an - iguos, 
tengo no obstante mis dudas sobre si el Ostracismo de 
los Atenienses, era una medida justa y prudente; y me - 
alegraría que tu opinión contribuyese á decidirme. Tú 
sabes muy bien que el Ostracismo era el método de 
desterrar aquellas personas cuyas distinguidas virtudes 
las hacían populares, y por consiguiente (según juzgaban - 
los Atenienses) peligrosas á la pública libertad; y que, 
dando seiscientos ciudadanos de Atenas el nombre de una 
persona escrito en una concha de ostra (de donde toma 
el nombre de Ostracismo), este hombre era desterrado • 
de aquella República por diez años. Bajo cierto aspec
to, es positivo que un pueblo libre no puede nunca ser 
demasiado vigilante ó zeloso por su- libertad; y es cierto 
también, que el cariño ó aplauso del género humano, 
debe siempre tributarse á un hombre de • eminente y dis
tinguida virtud; por consiguiente - es mas probable que ce
dan su libertad á un hombre - semejante, que á - otro de
menos mérito. Pero también bajo otro punto- de vista, 
parece estraordinario el desalentar á la virtud por nin
gún pretesto, cuando es solo por su influjo que una so
ciedad puede prosperar y ser considerable. Hay muchos 
mas argumentos en cada lado de esta cuestión, que natu
ralmente so té ocurrirán; y cuando los havas conside
rado bien detenidamente, deseo que me escribas tu opi
nión sobre si el Ostracismo era una medida justa ó in
justa; y las razones que la apoyen. No importa el que 
nadie esté de acuerdo con ella, trasmíteme exactamen
te tus sentimientos, y tus propias razones cualesquiera 
alie ellac sean
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Confio en que Mr. Peinóte te hace leer á Hollín 
con .«ran cuidado y atención, y recapitular todo lo que has 
leído durante el dia; y también me lisongéo que te ha
ce leer en alta voz, clara y distintamente, y observando 
Jas pausas según las puntuaciones. Pídele á tu mamá que 
se • lo diga en mi nombre; y lo mismo á Mr. Martin: por 
que es una vergüenza no leer con perfección.

CARTA XVII.
■ . 4;

Estudio de los Idiomas.-'RadccaiiiS Latinas.

MI QUERIDO HIJO.

El mas corto y mejor camino para saber un idioma, 
es conocer sus raíces; esto es, aquellas palabras origina
les y primitivas, de las que se forman otras muchas agre
gándoles alguna letra ó preposición, ó por alguna peque
ña variación que haga alguna diferencia en el sentido: así 
observarás que las preposiciones a, ab, abs, ex, pro,pr&, 
per, infer, circum, super, trans, y otras muchas, cuando se 
unen al verbo ó nombre primitivo, alteran respectiva
mente su significación; y cuando hayas observado esto en 
tres ó cuatro egemplos, conocerás que la reola es gene 
ral. Lo mismo sucede y semejantemente en el griego, 
del cual una vez que conozcas las raíces, conocerás 
pronto las ramas. Así, en el papel que te envío, para que 
lo aprendas de memoria, observarás que el verbo fero, 
llevo, es la raíz de otros diez y seis cuyas significaciones 
difieren de los demas solo por Ja adición de una leUp 
ó dos, ó de una preposición; cuyas letras, ó preposición, 
hacen las miomas alteraciones en todas las palabras á 
que se agregan: como por egemplo, e'x, que significa á 
fuera, cuando se • añade á eo, voy, hace, voy afuera, exco: 
cuando se une á trabo, traigo, hace traigo afuera, ó es- 
traigo, extruho: y asi en todos los demas casos de la 
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misma naturaleza. La preposición per, entre otras acepcio
nes, según el nombre ó verbo á que se agrega, tiene las de, 
por medio de, y acabar: cuando se une á fero, llevo, hace 
peifero, llevo por medio de, sufro 6 llevo con paciencia; 
cuando se junta á fació, hago, hace pérfido, acabo, 
ó perfecciono. Cuando se incorpora á nombres hace el 
mismo efecto; difficílis, difícil; perdrfficUis, muy difícil, ó 
sumamente difícil: jucundus, gustoso, placentero; perju- 
cundus, muy gustoso, sumamente placentero — Si pres
tas atención á estas observaciones, te ahorrarás el 
gran trabajo de mirar á cada momento el diccionario. 
Como tu posees en la actualidad medianamente casi to
das las reglas, lo que mas principalmente necesitas, tan
to en el latín como en el griego, son las palabras para 
poder construir los autores; y por lo tanto te aconseja
ría que escribieses, y aprendieses de memoria todos los 
dias por via de diversión, ademas de lo que aprendes 
con Mr. Maittaire, diez palabras en griego, latín, é ingles, 
fuera del diccionario ó vocabulario; y en el discurso 

. de «n año adelantarás notablemente, si se atiende á las
palabras que ■ ya sabes, y las que aprenderás traducien
do con Mr. Maittaire.

A Dios.
CARTA XVIII.

^Memoria—Jltención—Postura al T'iemj^o de Leer.
Martes.

MI QUERIDO HIJO :

Desearía haber tenido tanta razón para estar satis
fecho con tu memoria de Jo que has aprendido una vez, 
como de lo bien que lo aprendes; de otro modo que 
importaría que aprendieses las cosas pronto, si con la 
inisma prontitud las habías de olvidar. La memoria de-
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pende-de la atención que -se presta;, y . la cqn.
que las cosas se olvidan, procede singularmente de la 
falta de atención. Por egemplo, yo me atrevo' a asegu
rar que si te hubiera dicho que ' tal dia • de ' la próxima 
semana pensaba darte alguna cosa que te gustase,' ' te 
acordarías del dia, y tendrías buen cuidado de anunciár
melo. ¿ Y porque razón ? Solo porque te interesaba, y 
deseabas obtener lo que se te había ofrecido. Ahora 
pues, el verso griego ó latino es ' tan' ' fácil ' de retener en 
la memoria como el dia de la semana, si prestas la 
misma atención. Yo me acuerdo todavía, y aun puedo 
repetirlo, de todo lo que aprendí cuando era de tu edad;. 
pero es porque yo entonces ponía atención, conociendo

, que con una poca que prestase me ahorraría la incomo- K 
didad de aprender las mismas cosas muchas veces. Una 
persona no hará. nunca bien ninguna cosa, sino puede 
subordinar su atención, sucesivamente de un asunto á 
otro según la ocasión lo requiera; si mientras está ocu
pado de su estudio piensa en sus diversiones, no ade
lantará ' en ninguna de las dos cosas, antes las dos las 
hará mal. Hoc age, era una máxima entre losRumauos, 
que significa, Jhas lo que tengas entre manos, y nada, 
mas. Un entendimiento limitado está siempre apresura
do por veinte cosos á un mismo tiempo; pero un hom
bre de buen sentido no hace mas que una cosa á la vez, 
resuelto á perfeccionarla; porque todo lo que es digrto 
de hacerse, es también digno de que se haga bien. Por 
lo tanto acuérdate de contraerte enteramente á la 
en que estés trabajando cualquiera que ella sea, tu libro, 
ó tus diversiones; porque si tienes una razonable ambi
ción, has de desear exceder á los demas niños de tu edad, 
ya sea jugando al trompo, ó á la pelota, asi como en 
el saber. Tu ' tienes un rival en el estudio, al que es- 
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tóy s'eguro pondrás un - gran cuidado - en aventajar: este 
es, tu carácter. Acuérdate de lo que te he escrito sobre 
este particular, y considera cuan bochornoso te seria, si 
sucediese que cuándo tienes diez años de edad, no es
tuvieras mas adelantado que cuando solo tenias ocho. 
Quien no se mortificará por evitar semejante desgracia!

Tengo que advertirte otro cosa, la cual, aunque no de 
la misma consecuencia, es, sin embargo, digna de conside
rarse; tal es, el hábito que . has formado de arrimar dema
siado la vista al libro cuando lees, lo que solo es una ma
ña, porque yo estoy seguro que no eres corto de vista. 
Es úna costumbre - muy fea que dá cierto aire de estupi
dez á la persona, y tiene además el inconveniente que 
con la continuación te echarás á perder la vista: por lo 
tanto, siempre que leas debes poner el libro tan lejos co
mo te sea posible, y de este modo lograrás en poco tiem
po el poder leer á gran distancia. Estas pequeñas cosas 
no se deben descuidar; porque las mas importantes reciben 
cierto aumento por el modo gracioso y elegante con que 
se hacen. Demóstenes el famoso orador griego, habiendo 
sido preguntado cuales eran las tres calidades principales 
de -un orador, contestó, acción, - acción, y acción; querien
do dar á entender - que la fuerza y persuacion de un - ora
dor - consistían en gran parte en la elegancia de su acción,
y buena locución. 

A Dios.
* CARTA XIX.

Ambición.—Diferentes Caracteres que ella
asume.

MI QUERIDO HIJO.

\ Te mduyo algunas ratees mas del latín, aunque no 
espy - seguró de que te gustarán tanto mis raíces, como las
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que crecen en tu jardín; no obstante sí pones cuidado en
aprenderlas, te ahorrarán mucha incomodidad. Estas 
pocas raíces, naturalmente deberán indicarte otras me
diante tu observación, y te habilitarán, por medio de la 
comparación, para adquirir el conocimiento de la mayor 
parte de las palabras derivadas y compuestas, una vez 
que conozcas sus raíces originales. Tu tienes ya edad- 
competente para - hacer observaciones sobre lo que apren
des; cosa que, si á ti te^gustase practicar, no puedes imagi
nar cuanto tiempo y trabajo te ahorraría. Acuérdate que 
tienes cerca de diez años, edad en que todos los niños 
deben haber aprendido mucho, pero tu. particularmente, 
mucho mas, si se consideran los cuidados y trabajos 
que se han empleado contigo; y sino correspondes á estas 
esperanzas, perderás tu carácter,- que es la cosa mas morti
ficante que puede succderle á una alma generosa. Todo 
el mundo tiene ambición de un género ó de otro, y sufre 
un gran vejamen cuando esta- ambición se frustra: la dife
rencia consiste únicamente en que la ambición de los né- 
cios, es una nécia y mal entendida ambición; y en que la 
ambición de las personas de talento, es justa y recomen
dable. Por egemplo, la ambición de un niño nécio de tu- 
edad, consistiría en tener - buenos vestidos, y dinero que- 
malgastar en diferentes locuras; lo que, conocerás clara
mente, no sería en él una prueba de - mérito, sino solo de - 
la locura de sus padres que le permitian vestir como un- 
fatuo, dándole dinero para que con- él hiciese el papel de 
tonto. De aquí se deduce, que - un niño de talento debe 
fundar su ambición en exceder á los demás niños de su 
edad, y aun á los mayores, en virtud y conocimientos; 
Su gloria consiste en ser siempre conocido por hablar/a 
verdad; en mostrar buen natural y ser - compasivo; en aten
der con prontitud, y en aplicarse mas que los otros /tiños^ 
Estas son pruebas postávas de su mfrfto, y por consciente. 
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los objetos mas propios de su ambición; y así adquirirá una 
sólida reputación de su carácter. Esto se entiende para 
los hombres, así como para los niños: la ambición de un 
hombre nécio consistiría en tener un magnifico equipage; 
una casa hermosa, y ricos vestidos:, cosas, que cualquiera 
que sea tan rico como él podrá poseer del mismo modo, 
porque siempre están de manifiesto para ser compradas; 
pero la ambición de un hombre de talento y honor, estriva 
en distinguirse por su carácter, y por la reputación de los 
conocimientos, veracidad, y virtud, cosas que no pueden 
comprarse y que solo pueden adquirirse teniendo buena 
cabeza, y bucn corazón. Tal era la ambición de los La- 
cedemonios ó Espartanos, y de los Romanos, cuando hi
cieron la mayor figura en el mundo; y tal, confio, será 
siempre la tuya

A Dios.
CARTA XX.

Plagios—Descripcion Poética.

Jueves.

MI QUERIDO IIIJO-

Pocas veces has de oirme sin que preceda á mi dis
curso una amonestación para que te acostumbres á pensar. 
Cuanto aprendas y puedas leer será de muy poca uti
lidad, sino piensas y reflexionas sobre ello por ti mismo. 
Uno lee para conocer los pensamientos de otra perso
na; pero si los adoptamos ciegamente, sin examinarlos ni 
¿bmpararlos con nuestras propias idéas, es como si vi
viéramos de las migas agenas, ó revendiésemos los géne
ros de otro. Conocer los pensamientos de otros es muy 
útil, porque nos sugieren idéas á nosotros mismos, y nos 
ayuda á • formar un juicio; pero no hacer mas que repe- 

wrfes, sin medhar si son buenos ó matos, justos ó erróneos
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e$ • contentarse • con • el talento de los loros, ó cóáhdó mate 
de • los cómicos. ■

Si • sé té diese la noche por materia de una compo
sición, harías inuy f?ien en examinar antes lo que han 
dicho sobre ella los mejores autores, á fin de auxiliar 
iü propia invención; pero despúes es necesario que egef- 
cites tus pensamientos originales para espesarlos de úna 
manera que 1 te sea propia, pues de otro modo no será§ 
mas qué un plagiario. Plagiario es el hombre que roba 
los pensamientos dé oíros, y los publica como suyos pro
pios. Tu hallarás, por egemplo, en Virgilio la siguiente 
descripción •de la • noche.

Era de noche, y los cansados cuerpos
En el plácido sueño reposaban;
En descanso las fieras de los bosques, 
Y los peces■ estaban de los mares: 
Ya una mitad del cielo habían corrido 
Los astros relucientes: ell^silencio 
Nada turbaba en los tendidos campos: 
Los ganados, las aves coloridas 
Ya que sé alberguen en los anchos lagos, 
Ya que en las breñas ásperas, se abriguen, 
Con grato sueño bajo el velo umbroso 
Los cuidados diurnos mitigando, 
Dan á los ' corazones dulce olvido 
De los trabajos bajo el sol pasados.

Tu ves en este verso los efectos de la noche: que- 
trae el descanso á los hombres fatigados con los traba
jas del dia: los astros se mueven en su curso regular: 
los ganados, y las aves se sosiegan y gozan del desean* 
so. Si bien lo examinas, hallarás • que todo es cierp; 
pero también conocerás, que no es todo le que pvóde 
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decirse de la noche; y se te ocurrirán ' muchas mas ca
lidades y efectos que ia acompañan. Como por cgemplo,- 
aunque en general la noche es el tiempo del descanso 
y reposo, también es muchas veces el tiempo propio para 
la perpetración y seguridad de los crímenes, como ro
bos, asesinatos y violaciones, que generalmente se C3- 
meten al amparo de las tinieblas, como que son mas fa
vorables para la evasión de los delincuentes. La ' noche 
también, aunque trae descanso y alivio á los inocentes y - 
virtuosos, inspira horror é inquietud á los malvados,- La 
conciencia de sus crímenes los atormenta, y les ni<^|gi ’ -el 
sueño y la tranquilidad. Por estas reflexiones podrás de
ducir cuales serian los epítetos mas propios para apli
carlos á la noche: verbigracia, si tuvieras que repre
sentarla en su aspecto mas favorable, esto es, procuran
do descanso y reparo del trabajo y la fatiga, la llama
rías la noche propicia, silenciosa, benéfica, pacífica, - mas., 
si por el contrario quisieras representarla como la que 
invita á cometer los crímenes, la llamarías - noche crimi
nosa, agitadora de las conciencias, la hórrida noche, con 
otros muchos epítetos que contienen la idea del horror y 
del delito; porque un epíteto para que sea propio, debe 
ser adaptado á las circunstancias de la persona ó cosa á 
que se aplica. De esta manera Virgilio, que generalmen
te dá á Eneas el epíteto de 1 piadoso en razón de su 
piedad para con los dioses, y de su ternura y respeto 
para cqn su padre Auchises, lo llama General cuan
do lo pinta enamorando á Dido, ' como que este es un 
epíteto mas propio para él en„ tal situación. Abandona 
por unos pocos minutos tus ideas de diversión y 
juego, y piensa ' seriamente en esto. Amóte guaramos 
seria ludo.

A Dios.
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carta xxl

Se recomiendan ciertos Temas para la Composición.— 
La Virtud.

Domingo.
MI QUERIDO HIJO.

No dejaré tan pronto el asunto de la invención y del 
¡pensamiento; quisiera verte contraído á entrambos, tanto 
cuanto tu edad, y ligereza, que le es característica, te lo 
permitan. La costumbre te los facilitará mas cada 
dia, y 'la edad y la observación los perfeccionarán. 
La virtud es un asunto digno de tu atención, y de 
la de todos los hombres; y suponiendo que yo te mandase 
hacer algunos versos, ó que me comunicases tus ideas . en 
prosa sobre la virtud, tomada por tema, como te mane
jarías? Primero deberías considerar que es lo que se en
tiende por virtud; y después, cuales son sus efectos y 
caracteres, -con respecto á los demás, y así mismo. Ten
drías por resultado que la virtud consiste en hacer bien, 
y hablar la verdad; y que sus efectos son ventajosos á todo 
el género humano, y á uno mismo en particular.. La virtud 
nos hace compasivos, y nos alivia de los males anexos á la 
nuturaleza humana: ella nos hace promover la justicia y 
el buen orden de la sociedad; y en general contribuye á 
todo lo que tiene tendencia al real y verdadero bien de la 
humanidad. A nosotros mismos nos proporciona un con
suelo y satisfacción interior, que ninguna otra cosa puede 
proporcionarnos, y de que nadie puede privamos. Todas 
las otras ventajas dependen de la fortuna, así como de no
sotros mismos, . Se nos puede despojar . de la riqueza, el 
poder y la grandeza, por la violencia é injusticia de los 
hombres, ó por accidentes inevitables; pero la virtud de
pende únicamente de nosotros mismos, y nadie puede des-
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pojarnos de ella. Las enfermedades pueden privarnos de 
todos los placeres corporales, pero no pueden privarnos de 
la virtud, ni de la satisfacción que ella nos hace sentir. Un 
hombre virtuoso agobiado por todos los infortunios . de la 
vida, aun en este estado siente un alivio y satisfacción in
terior, que lo hace mas feliz de lo que puede ser un per
verso con todas las demás ventajas de la vida. Si un hom
bre Oa adquirido gran poder y riquezas por medio de la 
falsedad, injusticia y opresión, no podrá gozar de ellas; 
porque su conciencia lo atormentará, y constantemente le 
reprochará los medios con que las Oá adquirido. Los 
remordimientos de su conciencia ni aun lo dejarán dormir 
tranquilamente, porque soñará con sus crímenes; y en las 
Ooras del dia en que esté solo, y cuando tenga tiempo 
para pensar, estará • inquieto y meláncolico. El se asusta 
de todo porque, como sabe que el género humano debe 
detestarlo, tiene razón para pensar, que todos sus seme
jantes le harán mal si pueden. Mientras que, un hombre 
virtuoso, aunque sea el mas pobre y desgraciado del mun
do, encuentra en su virtud su verdadera recompensa, y 
el alivio en sus mayores aflixiones. La tranquilidad y 
satisfacción de su conciencia, lo mantiene alegre durante 
el dia, y le proporciona un sueño profundo toda la noche; 
él puede estar solo con placer, y no teme sus propias ideas. 
Además de esto es universal mente estimado y respetado; 
porque ni el mayor malvado puede dejar de admirar y res
petar la virtud de los demás. Todas estas y • otras muchas 
ventajas podrás atribuir á la virtud, si tratases de compo
ner algo, tomándola por tema. A Dios.

CARTA XXII.
Sobre la Buena Crianza.

mi querido meo: Miércoles.
Te manejaste tan bien el " domingo pasado en casa 

de Mr. Bodden. que justamente mereces alabanzas; ade-
V
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más, tu me animas á darte algunas reglas de política y 
buena crianza, persuadido de que las observarás. Es pre
ciso pues que sepas que así como el estudio, el honor, y 
la virtud son absolutamente necesarios para ganarte la 
estimación y admiración de tus semejantes; así tambicn 1? 
política y la buena crianza lo son igualmente para ser bien 
recibido y agradable en la conversación, y en la vida co
mún. Los grandes talentos son tan superiores á la genera
lidad del mundo que ni nadie los posee reunidos, ni juzga 
con justicia del de los demás; pero todos son jueces de los 
talentos - de segundo orden, así como la afabilidad, civili
dad y las maneras corteses y agradable compostura; por 
que sienten sus efectos, que son hacer que la sociedad sea 
mas franca y placentera. El buen sentido debe, en mu
chos casos, determinar la buena crianza; porque la misma 
cosa que sería cortés _ en una ocasión, y con respeto á 
una persona, seria enteramente diferente en otra coyun
tura, en otro tiempo, y con respeto á otra persona; pero 
hay algunas reglas generales de buena crianza, que son 
inalterables y aplicables á todos los casos. Como por 
egemplo, siempre es estremadamente grosero el contestar 
si ó no á cualquier persona, sin añadir el señor ó señora, 
según el sexo. Es del mismo modo una grosería no pres
tar la atención debida, y no dar una civil respuesta, cuan
do alguno te habla; ó separarse, ó estar entretenido en 
otra cosa mientras te dirige la palabra; porque esto lo 
persuade de que tu lo desprecias, y que gradúas el asunto 
de poca importancia para que te contraigas á prestarle 
atención y contestarle. Yo confio que no necesito decirte, 
cuan brusco y grosero es tomar el mejor lugar en una 
habitación donde hay otras pesrsonas, ó apoderarte inme
diatamente de lo que veas mejor y que mas te guste en 
la mesa, sin ofrecerte primero á servir á los demás, como 
ti crevesee que no estabas acompañado de persona algu
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na. Por el contrario, deberías siampre esforzarte en pro
curar todas las conveniencias posibles á las gentes con 
quienes estés en sociedad. Ademas de ser atento, lo 
que es absolutamente necesario, la perfección de la buena 
crianza consiste en ser civil sin embarazo, y con moda
les de caballero. Para esto, deberías observar á los fran
ceses, que aventajan á fodos en este punto, y cuya civili
dad parece tan fácil y natural, como cualquiera otra parte de 
su conversación: mientras que los ingleses son frecuente
mente grotescos en sus civilidades; y cuando procuran ser 
atentos son demasiado encogidos para conseguirlo. Pero 
te ruego que nunca te avergüenzes cuando hagas cosas 
que estén en el . orden: tendrías un gran motivo para ru- 
borisarte sino fueses político y atento; pero siéndolo, que 
razón puedes tener para avergonzarte? Y por qué no has 
de decir las cosas galantes y corteses con la misma facili
dad y naturalidad que si preguntases, que hora es? Este 
género de timidez, que con razón es llamado por los fran
ceses vergüenza mal entendida, es el carácter distintivo 
de un ingles bobo, que se asusta de su ¡cpacidad cuando 
le h^bla la gente de buen tono; y cuando tiene que con
testarles, se sonroja, tartamudéa, y difícilmente puede arti
cular las palabras, haciéndose de este modo realmente 
ridículo, por el temor infundadado de que pueden bur
larse de él; mientras que un hombre verdaderamente bien 
educado, hablaría á todos los reyes del . mundo con tan 
poco encogimiento, y tanto desembarazo, como si ha
blase contigo.

Acuérdate pues, que ser cortés, y ser cortés con afa
bilidad y desembarazo, (lo que propiamente se llama bue
na crianza), es el único camino para ser amado, y bien 
recibido en la sociedad; y que ■ el ser mal criado y grose
ra, es intolerable, y el medio mas seguro para ser des
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pedido de ella. Como eBtoy seguro que tu reflexionarás 
y practicarás • todo todo esto, espero • que cuando tengas x 
diez años, no solo serás el mejor discípulo, sino el niño 
mas bien criado de Inglaterra de los de tu edad.

A Dios. 

CARTA XXIII.

De los Talentos de orden inferior—De la Grosería. 

Descripción de una Persona Grosera.

Spa 25 de Julio de 1741.
MI QUERIDO HIJO .*

Te he dicho con frecuencia en mis cartas anteriores (y 
es la verdad mas positiva), que el mas estricto y escrupu
loso honor y virtud, pueden solo hacerte valer y estimar 
del género humano: estas prendas unidas al saber, pue
den por si solas hacerte admirable y célebre en el mun
do; pero que la posesión de los talentos de segundo or
den era mas absolutamente necesaria para agradar, ser 
amado, y solicitado después en la vida privada: de estos 
talentos de orden inferior la buena crianza es el princi. 
pal, y el mas necesario, no solo porque es muy impor
tante en si mismo, sino también porque añade gran bri
llo á las mas sólidas ventajas del corazón y del entendi
miento. Antes de ahora te he hablado á menudo sobre la 
buena crianza; de modo que esta carta tratará sobre la 
inmediata y necesaria calificación referente al mismo asunto; 
á saber, un porte elegante, y maneras desembarazadas, 
enteramente libres de esas morisquetas ridiculas, malos 
hábitos, y mañas que aun muchas personas respetables y 
discretas manifiestan en su esterior. Aun cuando sea so
bre el asunto mas trivial, la jovialidad y modales nobles 
y agrables deben hacerse un buen lugar, y son de gran 
consecuencia para agradar en la vida privada, y espe- 
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cólmente á las mugeres, á quienes mas tarde ó mas tem
prano tendrás un interés en complacer; y yo he cono
cido muchas personas que por su poca destreza, han da
do tan mala idéa de si al primer aspecto, que todo su 
mérito no ha sido después suficiente para desvanecer aque
lla primera impresión: cuando por el contrario, aquellos 
que tienen modales gentiles predisponen á todos en su 
favor, los hace sumisos - á su voluntad, poniendo todo su 
conato en agradar al que por su parte también se es
fuerza al mismo objeto. La grosería no puede proceder 
sino de dos causas, ó por no estar acostumbrado -á la 
buena sociedad, ó por no haberse fijado en sus reglas. Por lo 
que respecta á la buena sociedad, yo tendré buen cuidado que 
la frecuentes; tú, por tu parte, procurarás observar su ma
nejo y modales, y formar los tuyos por tales modelos. Para 
conseguirlo es absolutamente necesario poner un gran cui
dado y atención, la que es indispensable para todas las 
cosas; pues un hombre que no tenga atención no es apro
posito para vivir en el mundo. Cuando un hombre en
cogido entra en una sala, es muy probable que la espa
da se le enrede entre las piernas, y que lo haga caer, ó 
tropezar cuando menos; cuando se recobre de este acci
dente irá á colocarse en un lugar de la sala que no le 
corresponda; no bien lo habrá ocupado, se le caerá el 
sombrero, y al levantarlo se le quedará el bastón en el 
suelo, y al tiempo de ir á tomarlo se le escapará el som
brero de las manos por segunda vez; de modo que se pa
sará un cuarto de hora antes que pueda acomodarse en 
buen orden. Si toma té o café,‘es casi cierto que se que
mará la boca, y que dejará caer la taza ó el platillo 
manchándose los pantalones. Al tiempo de comer su tor
peza lo distingue mas particularmente, porque tiene mas 
que hacer: tomará el tenedor, cuchara, y cuchillo de di- 
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fcrente - modo que los demas de la mesa; se escarbará 
los dientes con el tenedor; y volverá á servirse de los 
platos con la misma cuchara que se ha metido en la 
boca veinte veces. Si tiene que trinchar, no encontra
rá lus coyunturas; y en sus vanos y cansados esfuerzos 
para cortar el hueso, salpicará con la salsa la cara de 
los que estén á su lado. Por lo regular se manchará á 
si mismo con la sopa y la grasa, - aunque su servilleta esté 
siempre prendida del ojal, y haciendo cosquillas á la bar' 
ba. Cuando bebe, se le ofrece infaliblemente toser en 
el vaso, y salpica á sus vecinos. Ademas de todo esto» 
hace gestos y ademanes estravagantes, tales como ur- 
garse las narices con los dedos, ó limpiarlas y mirar des
pués al pañuelo, de modo que excite el asco de todos 
los que lo miren. Sus manos le sirven de estorbo cuan
do no tiene algo en ellas, no sabe donde ponerlas, y 
están en continuo movimiento entre el pecho y los pan
talones: no sabe como ha de vestirse; y en suma, no hace 
nada que se parezca á lo que hacen los demas. Todo 
esto, confieso que no es ningún delito bajo ningún as
pecto; pero es altamente desagradable y ridiculo en la 
sociedad, y se debe tener el mayor cuidado- en evitarlo 
por cualquiera que pretenda hacerse agradable en ella.

Por medio de esta relación de lo que no debes hacer, 
podrás fácilmente juzgar lo que debes praticar en los 
casos que en ella se refieren; y una prolija atención á 
los modáles de la gente de buen tono y que han visto 
el mundOo^te hará contraer fácilmente el hábito de ma
nejarle dér mismo modo.

Hay asi mismo una grosería de espresion y pala
bras, que debes mas cuidadosamente - evitar: tal es el no 
hablar bien tu idioma, - tener mala pronunciación, dichos 
anticuado?, y refranes vulgares; que son otras tantas se- 
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itales de haber tenido malas y bajas compañías. Por 
egemplo, si en lugar de decir que los gustos son diferen
tes, que cada uno tiene el suyo particular, establecie
ses un refrán y digeses, que lo que para uno es carne 
para otro es pescado; ó también, cada uno tiene sus 
gustos, como decía un buen hombre besando á su baca; 
todos creerán firmemente que jamas te has acompañado 
con gente decente, 6Írio con criados y lacayos.

Con atención y esmero conseguirás todo lo que de
be exigirse de un jóven de buena educación; y sin ella 
no hay nada loable que pueda obtenerse: la falto de aten
ción, que en realidad no es otra cosa que falta de ideas, 
es también efecto de locura ó de necedad. No solo 
debes prestar atención a todos los objetos que te rodean, 
sino una atención tan rápida que puedas observar á un 
mismo tiempo todas las personas que estén en una sala, 
sus movimientos, sus miradas, y sus palabras, y esto sin 
fijarles la vista porque no crean que los observas. Esta 
rápida y disimulada observación es de una gran ventaja en 
la vida, y se puede y debe adquirir con la contracción; 
y por el contrario, lo que se llama distracción, que es 
efecto de una mente abstraída que no pone cuidado á 
lo que tiene entre manos, hace aparecer al hombre co
mo un loco ó fatuo, y lo es en realidad; por mi parte, 
á lo menos, no encuentro ninguna diferencia. Un loco 
nunca tiene ideas, un fatuo las ha perdido, y un dis
traído, mientras lo está, carece de ellas.—

. A Dios.
CARTA XXIV.

Déla Pul^aridady Grosería.

Spa 6 de Agosto de 1741.
MI QUERIDO HIJO*

Estoy muy contento con las piezas de tu egecucíon 
qne me tas mondado- y todavía mas con ls carta de Mr.
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Maittaire que las acompaña, en la que me dá mejores in
formes ' de tí, que los que me había dado anteriormente. 
El ser alabado por un hombre digno de alabanza, ha sido 
siempre una ambición recomendable: foméntala y conti
núa mereciendo los elogios de un hombre acreedor á ellos. 
Mientras lo hagas así, obtendrás de mi todo lo que quie
ras; y cuando ceses de hacerlo, nada debes esperar.

Me alegro que hayas empezado á componer; esto te 
proporcionará el hábito de pensar sobre los asuntos, que 
es cuando menos tan necesario como leerlos: por lo tanto 
te encargo que me comuniques tus ideas sobre el asunto 
siguiente.

Creer que has nacido rto para tí, sino para el mundo.
Es una parte del carácter de Catón en Lucano, 

que decía que Catón no pensaba que había nacido ' so
lamente para si, sino para todo el género humano. Dime 
pues si piensas que el hombre ha nacido para ocu
parse solamente de su placer y provecho, ó si está obli
gado á contribuir al bien de la ' sociedad en que vive, y 
de todo el género humano en general. Es indudable que 
todo hombre recibe ventajas por vivir en sociedad, de 
las que carecería si fuese el único hombre en el mundo- 
por consiguiente no es . claro que todo hombre contrae, 
en cierto modo, una deuda con la sociedad ? Y no está 
por ' lo tanto obligado á hacer por los otros lo que ellos 
hacen ' pór el 1 Puedes componer sobre esto en ingles ó 
en latin, como mas te agrade; porque son las ideas, y no 
el idioma lo que yo deseo ver en el caso presente.

En mi última, te hice algunas advertencias contra las 
necedades y mañas que muchas personas contraen cuando 
so» jóvenes, por la negligencia de sus ''padres, de cuyos 
hábitos no pueden desprenderse cuando timben mas edad; 
tales son, los movimientos raros, las posturas ridiculas, y
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el • porte incivil. Pero hay así mismo una torpeza del 
entendimiento, que debe indispensablemente evitarse y 
con el mayor cuidado; como por egemplo, el equivocar, ú 
olvidar los nombres; decir el señor como se llama el se
ñor Fulano, es excesivam ente grosero y vulgar. Llamar 
á las gentes por títulos impropios y sobrenombres ó apo
dos, lo es también; como ño Francisco, en lugar de D. 
Francisco; y D. Francisco en vez de Sr. D. Francisco. 
Para empezar una narración de que no estás bien im
puesto, decir en el discurso de ella por no poder continuarla’ 
he olvidado lo demás, es muy grosero y desagradable. Se 
debe ser estremadamente exacto, claro, y perspicuo en todo 
lo que se dice, de otra suerte, en lugar de entretener ó 
instruir á los demás, solo se consigue aburrirlos y emba
razarlos. La voz y el modo de hablar no deben tampoco 
descuidarse: algunas personas casi cierran la boca para 
hablar, y balbuciendo de tal modo que no 9e les puede 
entender; otros hablan tan ligero, y escupen tan á menu
do, que tampoco es fácil comprender lo que dicen: otros 
hablan tan alto y descompasadamente, cómo si dirigiesen 
la palabra á un sordo; y otros por el contraído, tan bajo, 
que no es posible oírlos bien. Todos estos hábitos son 
groseros, torpes y desagradables, y deben con gran cui
dado evitarse; son las señales distintivas de la gente or
dinaria, cuya educación no ha sido cuidada. Tu no pue
des imaginarte cuan necesario es ocuparse de todas estas 
pequeñdbes; porque yo he visto muchas personas de gran 

talento ser mal recibidas en la sociedad, porque no po

seían al mismo tiempo estos otros talentos no menos im
portantes; y he conocido otros por el contrario, que solo 
por estar adornados de ellos, eran bien admitidos sin te
ner grandes talentos. *
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CARTA XXV.

Relación sucinta de París-Oratoria—Demostenes.

MI QUERIDO HIJO.

Desde mi última he’mejorado considerablemente, cam
biando los desiertos de • Spa por los placeres de París: los- 
cuales cuando vengas aquí podrás gozar mucho mejor 
de lo que á mi me es permitido. Es el pueblo mas mag
nífico, no tan considerable con mucho como Londres, 
pero mas hermoso,—las casas son mas grandes, y todas 
edificadas de piedra. No solo se ha estendido admira
blemente, sino también se ha hermoseado, por la mag
nificencia del último rey Luis XIV; y un número 
prodigioso de edificios costosos, y fundaciones útiles y 
caritativas, como librerías, hospitales, escuelas, &c. serán 
por mucho tiempo los monumentos de la esplendidez de 
este Príncipe. Aunque la gente es aqui muy alegre y fo - 
gosa, nada se les escapa, y piensan siempre en lo que 
tienen entre manos. . Yo espero que á tí te sucederá lo 
mismo en la actualidad, y que á mí regreso encontraré que 
mis mas altas esperanzas por tus .adelantamientos, no han 
sido vanas; pues me prometo que para entonces ya sabrás 
traducir el latin y el griego, y que del mismo modo sa
brás hacer medianamente versiones en los dos idiomas; 
como también hacer versos griegros y latinos con alguna 
pequeña invención de tu parte. Todo esto puede suce
der así, si quieres; y estoy persuadido que no frustra

rás mis deseos. Con respecto al genio de la poesía, co

nozco que si la naturaleza no te lo ha concedido, nunca 
lo podrás tener; porque es una verdad ' muy sabida, que 
el poeta nace, y no se forma con la educación; pero esto so
lo debe entenderse con respecto á la invención, y á la ima- 
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ginacion de un poéta; porque cualquiera puede, aplican- 
can do se, hacerse inteligente en la parte mecánica de la 
poesía, que - consiste en el número, rima, medida, y ar
monía del verso. Ovidio nació con tal génio para la 
poesia, que decía que no podía evitar el que sus idéas 
se le representasen en verso, fuese ó no su voluntad; 
y que frecuentemente hablaba en verso sin intentarlo. 
De distinto modo sucede con la orotoria; hay un prover
bio que dice, el orador se forma por el estudio; porque 
es cierto que por medio del estudio y de la aplicación, 
todos pueden hacerse oradores muy regulares,—porque 
la elocuencia depende en gran manera de la observación 
y esmero. Todo hombre puede, si quiere, elegir bue
nas palabras en lugar de malas; puede hablar con propie
dad, en vez de impropiamente; puede ser claro y preciso 
en sus discursos, en lugar de oscuro y confuso; puede 
tener gracia y elegancia, en lugar de torpeza en sus mo
vimientos y ademanes; y, en pocas palabras, puede ser 
un orador muy agradable en vez de fastidioso en sus dis
cursos, si se toma trabajo, y emplea contracción para con
seguirlo. Y seguramente que merece bien la pena cjp mor
tificarse, para exceder á los demas hombres en un artí
culo en que se diferencian peculiarmente de los anima
les.

Demostcnes el célebre orador Griego, pensaba que 
era tan absolutamente necesario el hablar bien, que, aun
que era naturalmente tartamudo, y y tenía el pulmón 
muy débil, - se resolvió por medio de la aplicación y cui
dado á sacar el mejor partido posible de estas desven
tajas. De acuerdo con este propósito, se curó aquel defecto 
poniéndose guijarros pequeños dentro de la boca; y alentando 
los pulmones gradualmente, por mediodel uso diario de hablar 
alto - y claro, por un espacio de tiempo considerable.
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Se iba también á menudo á la orilla del mar, cuando 
había fuertes tempestades y las olas hacían mas ruido, v 
allí hablaba tan fuerte como podía, todo Con el objeto 
de acostumbrarse al bullicio y murmullo de las reunio
nes populares de los Atenienses, delante de quienes tenia 
que hablar. Con tal cuidado, unido al estudio de los me
jores autores, se hizo al último por si mismo, el mayor 
orador de todos los pueblos y edades, aunque había na
cido sin ningún talento natural para este arte—A Dios. 
Imita á Demostenes.

CARTA XXVI.

Noticia de Marsella.
Marsella 22 de Septiembre de 1741.

MI QUERIDO HIJO.

Oservarás que esta carta está datada en Marsella, 
ciudad y puerto de mar en el Mediterráneo. Es famosa ’ 
y considerable hace, cuando menos, dos mil años, por su 
comercio y situación. Se llamaba MussíIíu en latín, y 
se distinguió en favor de la ■ libertad de Roma contra 
Julio Cesar. Fué aquí también donde estuvo desterrado 
Milo, por haber muerto á Clodio. Las particularidades 
de estos acontecimientos las encontrarás si registras en 
tu diccionario los artículos Marsella y Milo. En el dia 
es una ciudad grande y hermosa, sumamente rica por 
su comercio; está construida en un semicírculo al rede 
dor del puerto, que está siempre lleno de embarcaciones 
mercantes de todas las naciones. Aquí tiene el rey de ■ 
Francia sus galeras, que son unas embarcaciones de mu
cha quilla con tres órdenes de remos. Las personas . 
que los manejan se llaman galeotes, y ■ ■ son, ó prisione
ros tomados á los Turcos en las costas de Africa, ó de
lincuentes que por varios crímenes cometidos en Francia, 
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están condenados á remar en las gateras por cierto 
número de años, y algunos por toda la vida. Están 
encadenados por las piernas, de dos en dos, con grandes 
cadenas de fierro.

La perspectiva de este lugar en dos leguas en con 
torno, es la mas deliciosa que se puede imaginar: con
siste en altas montañas cubiertas de viñas, olivares, hi
gueras, y almendros; y en seis mil casas de campo si
tuadas sin orden, que las llaman los habitantes des bastí- 
des, esto es, las quintas.

A la distancia de diez leguas de la ciudad está To
lón, como podrás ver en el mapa, otra ciudad puerto de 
mar en el mediterráneo, no tan grande, con mucha di
ferencia, como esta; pero mucho mas fuerte, donde se 
construyen y conservan casi todos los buques de guerra 
de la Marina francesa; así como las provisiones navales, 
tales como, cables, anclas, velamen, mástiles, y todo lo 
que pertenece á la armada.

Si buscas en tu diccionario geográfico el artículo Pro
venza, hallarás la historia de este país, - la que es digna 
de leerse; y puedes mirar al mismo tiempo el artículo del 
Delfinado, que es la provincia inmediata á esta, y encon
trarás cuando el Delfinado fue unido á la Francia, bajo 
la condición de que el hijo mayor del rey de Francia 
tendría siempre el título de el Delfín. No debes verdade
ramente, omitir la oportunidad de instruirte en la histo
ria- y geografía moderna, que suelen ser los asuntos co
munes de toda conversación, y que por consiguiente es 
vergonzoso ignorar.

Como ya has empezado á componer, te incluyo otro 
téma para que sobre él compongas unos pocos renglones:

Tener una conciencia pura, y no tener ningún crimen 
de que sonrrojarse.
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Cualquiera que observe esta regla, será siempre muy 
feliz. Debes seguirla. A sDios.

CARTA XXVII.

Historia Moderna—Origen de los Gobiernos actuales 

de Europa,

MI QUERIDO HIJO:

Desde que estás aprendiendo la historia moderna, 
es preciso que tengas una nocion general de todos los 
actuales reinos y gobiernos de Europa, que son el objeto 
de la historia moderna.

Los Romanos, como tu sabes, fueron dueños de la 
Europa, asi como de una gran parte del Asia y del Africa, 
hasta el tercer ó cuarto siglo, esto es, hace mil cuatro 
cientos ó mil quinientos años; en cuyo tiempo los Go
dos cargaron sobre ellos, los destruyeron, se hicieron due
ños de toda la Europa, y fundaron sus diferentes Temos.

Aquellos Godos eran en su origen los habitantes de 
la parte del Norte de la Europa, llamada Scaodinnvia 
al Norte de la Suecia; que en el dia se llama Gotlandia 
y pertenece á Suecia. Eran en estremo numerosos y 
muy pobres; y viendo que su frió y estéril suelo, no po
dría soportar un tan . crecido número de • habitantes, lo 
abandonaron y salieron como enjambres á buscar fortu
na en mejores climas. Cuando llegaron • á la parte Sep
tentrional de la Alemania derrotaron á los que se les opo
nían al paso, é incorporaron todos aquellos que se les 
quisieron unir, como hicieron muchos de los .pueblos del 
Norte, á saber; los Vándalos, los Hunos, los Francos, que 
están todos comprendidos bajo el • nombre general de 
Godos. Los que • se esparcieron hacia el Oeste se llama
ron • los Visogodos: y los que fueron hácia el Este los Os-
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trogodos. Creciendo de este modo en número y poder, 
trastornaron enteramente el Imperio Romano, y se hicie
ron dueños de toda la Europa; y de aquí es que empie
za la historia moderna. La parte de los Godos que se 
llamaron Francos, se estableció en las Galias, y la llama
ron Francia; los Anglios, otra tropa de ellos, vinieron á es
tablecerse en Bretaña, desde cuyo tiempo se llama Ingla
terra.

Los Godos componían una nación valiente pero 
bárbara. La guerra formaba el todo de sus ocupacio
nes, y no tenían la menor noticia de las artes, ciencias, 
y literatura; por el contrario les profesaban una grande 
aversión, y destruyeron por todos los puntos por donde 
pasaban, todos los libros manuscritos, pinturas, estatuas; 
y todas las memorias y monumentos de los tiempos ante
riores; razón porque conservamos tan pocos de los ob
jetos mencionados de aquella época. De aquí proviene 
el proverbio de llamar Godo ó Vándalo, á los hombres 
ignorantes que desprecian las artes y las ciencias.

La forma de Gobierno de los Godos era muy sá- 
bia; porque aunque tenían reyes, su autoridad era poco 
mayor que la de un General en tiempo de guerra: y su 
poder era muy limitado en el gobierao civil: ellos» nada 
podían hacer sin el consentimiento de las principales per
sonas del pueblo, que tenian para este objeto sus asam
bleas regulares, de las que tiene su origen nuestro par
lamento.

La Europa continuó por-muchos siglos en la mas 
grosera y oscura . ignorancia; hasta que por último en el 
siglo XV, esto es, hace tres cientos años, la literatura, 
las artes, y las ciencias, empezaron á revivir, aunque 
lentamente, y poco después florecieron- con rapidez bajo
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el pontificado de León X. en Italia, y bajo - - Francisco 
L° en Francia: todos los manuscritos de los antiguos 
griegos y latinos que escaparon de la furia de los -Godos 
y Vándalos, salieron entonces á luz; y la pintura y escul
tura se elevaron á la mas alta perfección. Lo que mas 
contribuyó á los progresos de la literatura fué la inven
ción de la imprenta, que se verificó en Haarlem en Ho
landa, en el siglo XV el año 1440, hace justamente tres 
cientos años.— A Dios.

Registra en tu Diccionario los artículos siguientes.
Godos, Vándalos,
Visogodos, Alarico,
Ostrogodos.

CARTA XXVIII.

Descripción general de Francia.

La Francia tomada en su totalidad, es el país mas 
hermoso de Luropa; porque es muy estenso, muy rico, y 
muy fértil: el clima es admirable: ni tan calido como Ita
lia y España, ni tan frió como Suecia, y Dinamarca. 
Sus límites por el lado del Norte son el canal Ingles; 
y por el Sud el mar Mediterráneo: está separada de la 
Italia por los Alpes, que son unas montañas elevadas cu
biertas de -nieve la mayor parte del año; y dividida de la 
España por los montes Pirineos, que son también muy ele
vados - La Francia está dividida en doce gobiernos ó
provincias, que son:

Picardía, 
Normandia,
La Isla de Francia, 
Champaña, 
Bretaña, 
Orleanes,

Borgoña, •
Liones,
Guyena ó Gascuña, 
Languedoc, 
Delfinado, 
Provenza.
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Los franceses son en general muy volubles; pero 
es una especie de volubilidad muy brillante: ellos son 
muy valientes. El gobierno de Francia es una monar
quía absoluta, ó mas bien déspotica; es decir, el rey hace 
cuanto se le antoja, y el pueblo es absolutamente esclavo.

Picardía.

Picardía es la provincia mas septentrional de toda la 
Francia. Es un país abierto que produce con escasez 
tos frutos necesarios, ¿excepción del trigo. La ciudad 
capital es Amiens. Abbevillé es otra ciudad de esta pro
vincia, considerable por sus manufacturas de paños. Ca
lais es también otra ciudad bastante buena, y puerto de 
mar en donde comunmente desembarcamos en nuestro 
pasage de Iglaterra á Francia.

Norma ndia.

A la Picardía se sigue inmediatamente la Normandia: 
sus ciudades mas considerables son Rúan y Caen. Esta 
provincia produce gran cantidad de manzanas con las que 
hacen la sidra. En cuanto ' al vino se hace tan bueno 
como en Picardia, aunque en corta cantidad; porque es
tando tan al norte, las uvas no maduran bien. Los Nor
mandos son conocidos por litigantes, y amigos de pleitos; 
si se les hace una pregunta nunca contestan directamen
te, de modo que cuando alguno da una respuesta evasiva, 
se dice proverbialmente, contesta como un Normando.

La Isla de Francia.

París, la Capital de todo el reino, está en la Isla de 
Francia; su situación es sobre el Sena, un rio' cenagoso 
y de poca consideración. Es una gran ciudad, pero no 
tanto como ' Londres on mucha diferencia.

G
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CHAMPAñA.

Rheims es la ciudad principal de la Champaña. En 
esta ciudad se coronan los reyes de Francia. Esta pro
vincia produce el mejor vino de Francia, el champaigne.

Bretaüa.

Bretaña está dividida en alta y baja. En la Alta 
Bretaña está la ciudad de Nantes, donde se ’ hace el me
jor aguardiente. Está también San Malo, un puerto de 
mar muy bueno. En la Baja Bretaña se habla una espe
cie de idioma, que tiene menos semejanza con el fran
cés que con el que se habla en Gales.

Orleanes.

El Orleanés contiene muchas grandes -y hermosas 
ciudades: se hizo famoso por Juana de Are, comunmenlc 
llamada la Doncella de Orleans, que arrojó de Francia á 

los ingleses; la ciudad de Blois, cuya situación es en
cantadora, es donde se habla con mas pureza el idioma 
francés; Tour que contiene una fabrica de tafetán doble 
llamado gros de tours.

EoRGüflA.

Díjon es la Capital de esta provincia: el vino lla
mado de Borgoña, es uno de los mejores de Francia. .

Liones .

Lion es la capital; es una ciudad muy grande, her
mosa, y estremadamente rica por las manufacturas que 
hay establecidas de sedas, y estofas de oro y plata, con 
que surte á casi toda la Europa. Tu chaleco bordudo 
de plata es hecho allí.
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GüYBNA ó GASCUñA,

Hay muchas ciudades considerables en Guyena, co
mo Bordeaux, que es muy grande y rica. La mayor parto 
del vino que se bebe en Londres, y que en ingles se lla
ma claret, viene de allí. Es un lugar excelente para co
mer bien: se encuentran ortelanos y perdices en gran abun
dancia. En esta provincia está el pueblo de Perig;eux, don
de se hacen deliciosos pasteles de perdices y criadillas de 
tierra. Bayona que produce Jos jamones delicados. Los 
Gascones son los hombres mas vivos y divertidos de Fran
cia, pero los mas inclinados á la mentira y jactancia, 
particularmente en materias de talento y bravura: tanto, 
que comunmente se dice de un hombre jactancioso, es un 
Gascón.

Languedoc.

Languedoc es la provincia mas meridional de la 
Francia; y por consiguiente la mas cálida. Contiene un 
gran número de hermosas ciudades; entre otras, Narbo- 
na, famosa por su excelente miel; y Nimps celebrada por 
el antiguo anfiteatro Romano, que aun puede verse. En 
esta provincia está también situada la ciudad de Mompe- 
JJer, cuyo aire es tan puro, y el clima tan hermoso, que 
Jos enfermos, aun de Inglaterra, suelen mandarse allí para 
que recobren su salud.

Delfinado.
Grbnoble es la ciudad capital. El hijo mayor del rey 

de Francia, que se denomina siempre ei Delfín, toma su 
nombre de esta provincia. ‘

Provenza.
Provenza es una provincia muy hermosa, y en estra- 

mo fértil. • Produce el * mejor aceite con que suple á loe 
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demás países. Los campos están llenos de naranjos, li
moneros y olivares. La capital se llama Aix. En esta 
provincia está la ciudad de Marsella, que es grande y 
hermosa, y tiene un puerto de mar muy celebrado situado 
sobre el mediterráneo, donde están estacionadas las ga
leras del rey de Francia. Las galeras son unas grandes em
barcaciones con remos; y . los que reman son personas 
sentenciadas á hacerlo, en castigo de sus crímenes.

CARTA XXIX.

descripción general de Alemania.

La Alemania es un país de vasta estension i la parte 
meridional no es desagradable; la septentrional es excesi
vamente mala y desierta. Está dividida en diez distritos, 
que se llaman los diez círculos del Imperio. El empera
dor es gefe, pero no dueño absoluto del Imperio; porque 
es poco lo que puede hacer sin el consentimiento de los 
electores, príncipes, y ciudades libres del Imperio: los cua
les reunidos forman lo que se llama dieta del Impe
rio, que se celebra en la ciudad de Ratisbona.

Hay nueve electores que son:

rio no es hereditario; 'es decir, el hijo no sucede á su

El Elector de Maguncia.
.4 “ Troves.

“ Colonia.
“ Bohemia.

<1 ‘‘ Baviera.
a íí Saxonia.

“ Brandemburgo.
u “ Palatino.

' a Hannover.

Estos nueve eligen el Emperador; porque el Impe-
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padre, sino • que cuando un emperador muere, los nue
ve Electores se reúnen y eligen otro. Los Electores 
son príncipes sobeianos: los , de Maguncia, Troves, y Co
lonia, son eclesiásticos,—Arzobispos. El Elector de Bohe
mia es rey de Bohemia y su ciudad capital Praga. La 
capital del Elector de Baviera es la ciudad de Munich. 
El Elector de Saxonia es el mas considerable de todos, 
y su Electorado el mejor: Dresde, que es una hermosa 
ciudad, es la capital. El Elector de Brandemburgo es 
también rey de Prusia, y dueño de una grande esten- 
sion de territorio: la ciudad capital de Brandemburgo 
es Berlin. Las dos ciudades mas considerables perte
necientes al Elector Palatino, son Manheim y Dussel
dorf!. El Elector de Hannover es también rey de Ingla
terra: la ciudad capital del electorado es Hannover; este 
electorado es el menos rico y productivo.

Ademas de los Electores hay otros príncipes sobera
nos, y algunos muy poderosos, como el Landgravc de 
Hessc Cassel, el duque de Wirtcmberg, &c.

[Por desgracia se ha perdido el resto de esta descrip
ción geográfica de la Alemania; y también el principio de 
la de Asia.]

carta xxx.

Reino de Unpria--Origen de los últimos debates en 

Alemania.

w Spa 8 do Agosto de 174!.

MI QUERIDO HUO.

Siempre te escribo con placer cuando puedo hacer
lo con benignidad, y con disgusto, cuando me veo preci
sado a reprenderte. Deberías, por lo tanto por conside
ración á mí, asi como por la tuya propia, aplicarte y 
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conducirte de tal modo, que recibiera siempre bueno* 
informes de tí. Los últimos que he tenido de Mr. Mai
ttaire han sido tan buenos que tanto tu como yo debe
mos estar satisfechos; y del cuidado que pongas en ob
servar sus consejos, depende únicamente la continuación 
de un estado tan üsongero para entrambos.

Estoy seguro que en la actualidad debes oir hablar 
mucho acerca de la reina de Ungria, y de las guerras 
en que está empeñada; es por lo tanto oportuno que 
tengas un ligero conocimiento de este asunto. El • úl
timo emperador Carlos VI, que era padre de esta rei
na de Ungria, fué el último varón de la casa de Austria; 
y temiendo que por no tener hijos varones se dividie
sen sus dominios entre sus hijas al tiempo de su muerte, 
y que por consiguiehte se debilitasen, los legó todos • á 
su hija mayor la reina de Ungria por medio de un acto 
público, que se llama pragmática sanción: de modo que 
á la muerte dol emperador heredó el Austria, la Bohemia, 
la Siiesia, ia Ungria, la Transilvania, la Stiria, la Carin- 
tia, y el Tirol en Alemania; toda la Flandee;yen Italia 
á l-'arma, Plasencia, Milán, y Mantua, ademas _ de la Tos- 
caira que pertenecía á su mando. La casa de Austria 
desciende de Rodolfo Conde de Hapsbourg, que hace se
tecientos anos adquirió el Ducado de Austria. Sus des
cendientes, parte por conquista, •y parte por casamientos 
ventajosos, aumentaron considerable monte sus dominios 
porque Carlos V. que era emperador hace doscientos 
años, estaba al mismo tiempo en posesión del Imperio, 
de la España, de una gran parte de las Américas, de 
casi • toda la Italia, y de diez y siete provincias que an
tes de • aquel tiempo componían el Ducado de Borgoña^ 
Cuando envejeció se • fastidió del Gobierno, se retiró á un 
monasterio en España. • y dividió sus dominios entre su 
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hijo Felipe II, rey de España, y su hermano Fernando, 
que fué elegido emperador en su lugar. A su hijo Fe
lipe le dió la España y las Américas, la Italia, y las diez 
y siete Provincias. A su hermano todo lo que él poseía 
en Alemania. Desde aquel tiempo hasta el presente, 
los Emperadores han sido constantemente elegidos en la 
casa de Austria, como la mas capaz para defender y 
conservar la dignidad del Imperio. El Duque de Tos- 
cana, que por su muger la reina de Ungria, está ahora 
•en posesión de muchos de estos dominios, pretende ser 
elegido Emperador; pero la Francia, que siempre ha sido 
celosa del poder de la casa de Austria, sostiene al Elec
tor - de Baviera, y pretende despojar á la reina de Un
gria de algunos de estos dominios, para hacerlo elegir 
emperador: á cuyo efecto ha mandado últimamente un 
egército á la Taviera para auxiliarlo. Esta sucinta re
lación puede habilitarte para hablar de política, que es 
la moda reinante, y si tienes intención de instruirte mes 
particularmente á cerca de la casa de Austria, mira en 
tu diccionario histórico el artículo Rodolfo de II.ips- 
bourg, Austria, y Carlos V. Como este Monarca he
redó la España por su madre, y las diez y siete pro
vincias por su abuela, la cual siendo hermr.na única del 
último duque de Borgoña, las trajo en dote cuando se casó 
con el abuelo de Carlos V. el Emperador Maximiliano; 
se compuso el siguiente dístico con motivo de la buena 
fortuná de de la casa de Austria en sus casamientos.

Bella gerant abi: tu, fehx Austria, nube; Nam qua 
Mars aliis, dat tibí regna Venus.

Que sustanciülmcnte quiere decir:
Deja que otros hagan ¡a guerra, qi'etu Asiría, afor

tunada por tus bebas alianzas, recibes de Venas los' rei- 
nw que Alarte concede á los demás.

Y con esto, buenas noches mi joven político.
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CARTA XXXI.

Revista generaTde la Hisfprta ■ Inglesa,

Inglaterra era originariamente llamada Bretaña, cuan
do los Romanos, bajo Julio Cesar, la invadieron la pri
mera vez: los Romanos-continuaron en Bretaña unos cua
tro cientos años.

Los Romanos abandonaron la Bretaña, y entonces 
los Escoceses • que tenían el nombre de Picts [de pin- 
gere, pintar] porque se pintaban la piel, atacaron á los 
Britanos y los batieron; por cuya razón los Britanos lla
maron • á los Anglis, habitantes de Saxonia, para que los 
ayudaran contra los Picts. * Los Anglis acudieron y triun
faron de los Eiets; pero después derrotaron tajnbien á 
los Britanos, y se hicieron dueños del reino, que tomó 
del nombre de los conquistadores el de Anglia, de don
de después fué llamado Inglaterra.

Los Saxones dividieron la Inglaterra en siete reinos; 
que fueron llamados la Heptarquia Saxona, nombre to
mado de su número y dueños. '

Después invadieron la Inglaterra los Dinamarque
ses, y la conquistaron; pero fueron espulsados muy pron
to, y el Gobierno de los Saxones restablecido.

térra bajo Guillermo el Conquistador, en 1066, hace cer
ca de setecientos años.

i Aunque Guillermo se^ estableció en Inglaterra por 
el derecho de conquista, no quiso gobernarla absoluta
mente como un conquistador, porque calculó que el me
dio rga3 seguro era conformarse con la constitución del 
país. Este Guillermo fué un grande hombre.

Su hijo Guillermo Rufo, llamado asi porque tenía 
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el • pelo rojo, le sucedió. Fué muerto casualmente por 
uno de sus hrlados^sstnodo cazando. Murió sin • hijos, 
y le sucedió su hermano mas joven Enrique ]£.

Enrique I fué un gran rey. Como no tuvo hijos |l0ones, le suceda su sofomo Estevan.^
Este van fué atacado por la Emperatriz Maud, que 

era hija de Enrique I, y por consiguiente con mas de
recho á la corona que Estevan. Este estipuló con ella 
un tratado, por /el cual Estevan debia quedarse con el 
remó durante su vida; y se obligaba el mismo á dejar 
la corona, al tiempo de . muerte, al hijo de Em
peratriz, Enrique II, que en efecto le sucedió.

Enrique II fué también un gran rey; conquistó la 
Irlanda y la unió á lát corona de Inglaterra. Le sucedió 
su hijo Ricardo I.

Rk^eM't^l I no fué notable sino por haber he
cho el papel de necio en la cruzada de Jerusalen, ma- 
oí^fhddonOnnote en aquellos tiempos, en que los cris- 
¿tínos pensubamájcanzár la gloria, tomando á. Jerusalen 

Turcos. Le sucedió Juan.
fué opresivo y tiránico; tanto que el 
t contra él y lo obligó á que " les diese 

confirmando todas sus libertades 
n^’ta subsiste en el dia, y es ftaá$*-.. 
Le sucedió su hijo Enrique III.

tuvo un. reinado largo pero tumultuo-

i^el poder tfe • los
El 'rey Juan 

puehto^Be 

una ¿arta « 
y jprivi 
da woznnfrta.
' Enrique III

so, siempre en perpetuas disputas con el pueblo y con 
la nobleza: batiéndolos algunas veces, y siendo otras baC 
tido. Le sucedió su hijo EduardoT. '

Eduanlo I fué uno de tocayes mÉA^d^ de I° 

glaterra. Conquistó el Principado de (Jle*, y lo unió á 
la corona de lnghtena: desde cuyo úei^o el hijo ma

yor del rey de Inglaterra, ha sido siempre-  ̂. mcioiij.- d« 
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Gales. Batió repetidas veces á los Escoceses, juuchas 
(le nuestras mejores leyes se hicieron en su reinado. 

■ Su • hijo Eduardo II le sucedió. > . .
fEliardo II fue una cria^ra despreciable, d^U, y 

siempre gobernado por sus favoritos; tanto que poo^. 
timo fué depuesto, encerrado en una prisión, y poco 
después egecutado á muerte.

Le suóedió su hijo Eduardo III, y fué uno de los 
reyes mas grandes que ha tenido Inglaterra. Declaró 
la guerra á la Francia; y con un egército de treinta 
mil hombres, derrotó al erárcito francés . compuesto de 
sesenttí mil, en la famosa batalla de Crecy, en Picardía, 
en la que murieron treinta mil franceses. Su hijo, ^ue 
fué llamado . el Prinuípe'Ncgro, batió otra vez á los fran
ceses en la batalla de Poitiers, 'é . . .hizo prisionero al rey. 
de Francia. Los franceses tenían sesenta mil hombres, 
y el Príncipe Negro ocho mil. Eduardo III fundó al 
orden de la garter, esto es déla liga. Su hijo el Prín
cipe Ndgró murió antes que éi, de modo que le sucedió 
su nieto 'Ricardo II, hijo.del Príncipe Negro.

Ricardo II no tuvo las virtudes de su padre, y 
atrnefa, y |o gormaban sus favoritos; |dOó}digo, siendo 
pobre, y se esforzó por hacerse absoluto; de modo^jue 
fué depuesto, ence rrado en una prisión, y poco’ despees 
condenado á muerte por Enrique IV, que fk sucedió, y 
fué e1 primero de fa casa de I-a^caster.

Henrique IV era descendiente • de Eduardo III, por 
Juan Gaunt, duque de Lancaster, y por consiguiente no 
tenía derecho hereditario á la corona. Venció á los . Es
coceses y á lo^Vfé’lchos. Fué un hombre de gran con
sideración.

Sq,.l”io Enrique' V le sucedió, y fué. sin disputa, qno
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dé. - los mas grandes reyes - de Inglaterra; aunque pro** 
metía muy poco imenfras^ fué Principe de Gq£s, ep(q^j 
en que tuvo una vida disoluta y desarreglada, hasta el 
estremo de salir algunas veces á robar en los caminos 
públicos. Pero desde el momento bque subió al trono 
abandonó una conducta tan vergonzosa, declaró la guerra 
á la Francia, y derrotó completamente el egército fran
cés, seis veces mas numeroso que el suyo, en la famosa 
batalla de Agincourt, en Picardía. Murió antes de com
pletar la conquista de la ^Francia, - y le sucedió su hijo 
Hcnrique VI, menor de edad, al que dejó bajo la tutela 
de sus tíos, los Duques de Bedfbrd, y Gloucester.

enrique VI sé parecía tampoco á su padre, que no
tanió - en perder todo lo que este había adquirido; y aun 
que' coronado rey de Francia - en París, fué arrojado de 
la Francia, y de todas las conquistas de su padre; con-'’ 
servó solamente á Calais. Hubo un acontecimiento muy 
notable, y que contribuyó principalmente á los reveces de 
los ingleses en Francia. Ellos sitiaban la ciudad de Or- 
leans cuando á una muchacha de la ínfim'a clase, llamada 
Juana de Are, se le - puso en la - cabeza que Dios late- 
nía destinada*' para arrojar de Francia á los -nígeses. 
Consecuente con esta idéa los atacó á la cabeza de 
las tropas francesas, y los derrotó completamente. Los 
franceses la llaman la Doncella - de Orleans. Después 
fué hecha prisionera por los ingleses, y quemada ver- 
gonzosarnente por hechizera. Hcnrique no fué mas feliz 
en Inglaterra; porque siendo un Jiombrc débil, y entera

' mente gobernado por su muger, fué depuesto po/ Eduar-
► IV, de la casa'de York, que tenia el derecho he-*' 
ditario á la corona. t

Eduardo IV no hizo nada de consideración, excep- 
haber batido á los Escoceses. Tuvo intenciones de -
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emprender la reconquista de la Francia, pero se lo im
pidió su muerte. Dejó dos hijos menores: el ' 'Trrr^i^ir fué 
fMbclamadte rey bajo el nombre de Eduardo V. Pero el 
Duque de Gloucester, su tio y tutor, los asesinó á los 
dos para abrirse el camino del trono. Tomó el nombre 
de Ricardo III, comunmente llamado el jorobado, por 
que lo era.
* ^hacaráo III fué tan cruel y san^rnario, que taráó 
poco en hacerse universalmente odioso. Henrique Vil, 
de la casa de Lancaster, se aprovechó del ódio general 
del pueblo contra Ricardo, levantó un cgércitp, y lo ba
tió en la batalla de Bosworth-field, en la Provincia de 
Leicester, donde murió Ricardo.

se casó con la hija de Eduardo IV, reuniendo de -este 
modo las pretensiones de las dos casas de York y Lan
caster, ó, como entonces se llamaban, la rosa blanca, y 
la rosa colorada, la rosa blanca eran las armas de 
la casa de York, y la colorada de la casa de Lancaster. 
Henrique Vil fué un rey taciturno, astuto y codicioso, 
y opresor de sus .vasallos para despojarlos de su dinero; 
asi es que murió dejando inmensas riquezas; pero sin 
que nadie lamentase su muerte. 4

Henrique VIII sucedió á su padre. Su ‘reinado 
merece tu atención, por estar lleno de acontecimientos 
notables, muy particularmente el de la reforma.

Fué tan pródigo como su padre avariento, y consu. 
mió muy pronto en vanas ostentaciones y placeres, las 
grandes sunmg--que aquel le había dejado. Fué violento 
é ' impetuo<sjflm todas sus pasiones, y ninguna conside
ración leddfleíaeera satisfacerlas. Había casado, du- 
Ante la vida 'oír su padre, con Catalina Princesa de Es
paña, viuda de su hermano mayor el Príncipe Arturo;
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jpi'de ella, y enamoradosé de Ana 
divorciarse de su mugeij á fin de 
casó con seis mugeres, una des

de ellas les hizo cortar la cabeza 
ró de sí á otras dos, porque no 

ué gobernado algún tiempo de un 
su primer ministro el Cardenal Wol- 

tyo cayó en desgracia y fué decapitado. 

• su hijo Eduardo VI, que tenía solo

pero habiéndose ¡ 
Boleyn, se res 
casarse con A 
pues de otra; 
por adulteras, 
gustaba de e¡| 
modo absolu 
sey, que al

Le su
nueve años; JM siendo sus totores ^otestafites, se ra
dicó la rdfHÍM}'en Inglatena. Murtó á los qumce ¡años de 

edad, y le- tftiedió su media hermana María.
t La reyf María era hija de Enrique VIII, y de su 

primera muger Catalina de España. Fué una zelosr y 
cruel papista encarceló y quemó los protestantes, é Ivz • 
cuanto pudo. • por arrancar de raíz la reforma de Ingla
terra; piro no reinó suficiente ti<rppo para conseguirlo. 
Se casó con Felipe II de España; pero no haKrendo 
tenido hijos, la sucedió su media hermana la rey na Isa
bel.

El reinado de Isabel es . sin disputa el mas glorioso 
de la historia Inglesa. Estableció la reforma de un modo 
firme y permanente, fomentó el comercio y las manu
facturas, y elevó la nación á la alta cumbre de felicidad 
y gloria, que nunca se había conocido hasta entonces, 
ni visto después. En su tiempo se destruyó la escua
dra que enviaba Felipe 11 de España, para invadir 
la Inglaterra, y a la que el llamaba la Armada Invcn- 

/ cible. Auxilió á los Holandeses que se habian subleva
do por la tiranía del Gobierno .del mismo rey, y con
tribuyó al establecimiento de la república de las Provin
cias Unidas. Ella era el apoyo de los protestantes en 
Europa. En su reinado fundamos nuestro primer esta-
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bte'dmientó' en la América • dd Ñ°rte, que firé Vfrgmra,1 
nombre tomado • de ella, porque nunca se casó; Ella 
hizo • decapitar á su • prima María Sluart reina de Escocia, 
que • continuamente urdía conspiraciones para destronar
la; • y usurpar el reino. Reinó cuarenta y cuatro años, • 
con gloria para si misma’, y ventaja para su reino. Lord ' 
Bürleigh fué su hábil y honrado MinHiró, durante casi 
todo el tiempo de su reinado. Como murió sin hijos, 
la sucedió su pariente mas inmediato, • el rey Jaime I, 
hijo de María Stuart. ”

Con Jaime I subió al trono la familia defts Stuarts, • 
y dió á la Inglaterra sucesivamente cuatro malos reyes. 
El rey Jaime no tuvo ninguna de las virtudes • de su 
predecesora la reyna Isabel; pero si. todos los defectos ‘ 
y vicios que un hombre ó un rey puede • tener. • Fué el 
mas insigne cobarde • y embustero, un completo pedan te 
llamándose asi mismo sabio, v pensando que lo era, es
tando muy distante de serlo bajo ningún aspecto; pro
curando siempre • hacerse absoluto sin calidades ni valor 
para maquinar. Era el juguete de sus favoritos, á quie
nes enriqueció, estando él siempre necesitado. Su reina
do fué sin gloria y vergonzoso, y dejó establecidas las 
bases de todos los desaciertos que se cometieron bajo 
el reinado de su hijo y sucesor el rey Carlos I.

Observa, que hasta el rey Carlos I la Escocia tuvo 
reyes propios, y fué • independiente • de Inglaterra' 

pero habiendo el rey • de Escocia heredado el trono de 
Inglaterra, los dos reinos se unieron á la muerte de 
Isabel, y desde aquel tiempo han sido gobernados por 
unos mismos reyes.

El rey Carlos I sucedió á su padre Jaime I: y aun 
cuando no fué un hombre muy estraordinario, fué sin 
embargo mejor que su antecesor, a! que excedía en ta
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lento y valor. S»e ' casó ' con una Princesa ' de Francia 
hija de Enrique el ' Grande, que se hizo una celosa pa
pista, y tqpió ' ' tal ingerencia en los negocios públicos, y 
tal ascendiente sobre . su marido, que contribuyó muchp 
á sus desgracias. Habia ¡este aprendido de su padre á 
imaginarse que tenía derecho para ser absoluto; y po
seía todo ' el corage que á su padre le faltaba para in
tentar el serlo. Esto originó su contienda con el parla
mento, é intentó echar contribuciones sin su consentimien
to, cosa que ningún rey tiene derecho para hacer:, pero 
entonces habia en la Nación bastante virtud y espíritu 
público para oponerse. El quería al mismo tiempo, por 
consejo de un sacerdote fanático [el Arzobispo Laúd] 
establecer por fuerza en todo el reino las misiones, á lo 
que no querían someterse los presbiterianos. Es tas y 
otras muchas violencias, encendieron en la nación una 
guerra civil en la cual fué batido y hecho prisionero. 
Se erigió una alta Corte de Justicia con el objeto de 
juzgarlo, y en ella fué declarado culpable, y condenado 
á muerte por alta traición contra la constitución: y fué 
decapitado públicamente hace unos cien años en White- 
hall, el día 30 de Enero. Esta acción fué ' rnuy re
prensible; pero sin embargo, si no se hubiera procedido 
de este modo nuestra libertad no existiría.

Después de la muerte de Carlos, el parlamento go
bernó por algún tiempo; peí© poco después el egército 
se abrogó el poder; y entonces Oliver Croinwell, un 
caballero particular de Huntingdonshire, y coronel en el 
egército, usurpó el Gobierno y se denominó Protector. 
Era este un honíbre muy valiente, y de gran capacidad, 
y condujo el honor de Inglaterra á la mas alta cumbre 
de la gloria; haciéndose temer y respetar al mismo tiem
po por todas las naciones de Europa. El adquirió Ja 
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Isla de Jamaica, entonces de ios españoles; y á Dunquer- 
que, que Carlos II vergonzosamente vendió después á 
los franceses. Murió diez años después de haber usur
pado el Gobierno, que dejó á su hijo Ricardo, el cual, 
siendo insensato, no pudo conservarlo; de modo que Car
los II fué restaurado, por medio de! General Monk, 
que estaba entonces á la cabeza del egército.

El rey Carlos II, que durante la vida de Cromwell 
había andado errante de pueblo en pueblo, en lugar de 
haber aprovechado en la adversidad había únicamente ad
quirido los vicios de todos los paises en donde había es
tado. No tenía ninguna religión, y si á alguna se inclina
ba era á la Católica Romana; y su hermano el Duque 
de York era un papista declarado. El dió cuanto tenía 
á las rameras y favoritos; y llegó á verse tan necesi
tado, que estuvo reducido á vivir en una pensión en 
Francia. Vivió siempre inquieto y en desavenencias con 
su pueblo y el parlamento, y por último fué envenena
do. Como murió sin hijos le sucedió su hermano, en
tonces Duqu$ de York.

El rey Jaime II, que era áspero, cruel, de una dis
posición tiránica, y papista zeloso; resolvió .sobreponer
se á las leyes, hacerse absoluto, y establecer la religión 
católica: por cuyo motivo la nación, muy sabia y justa
mente, lo destronó, antes de que hubiese reinado cua
tro años; y llamó de Holanda al Principe de Orange, 
que se había casado con María hija mayor de Jaime.

El Príncipe y Princesa de Orange subieron al trono 

de Inglaterra, con el título de Guillermo III, y Reina 
María; y esto es lo que se llama la revolución.

La reina María era una excelente Princesa, pero 
murió sin hijos siete años antes que el rey Guillermo. 
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Este filé un rey valiente y • generoso: él manifestó el 
deseo de tener mas poder del que constitucional
mente le correspondía; pero su parlamento lo contuvo den
tro de los • límites legales contra su voluntad. A está re - 
volucion debimos por segunda,vez nuestra libertad. • Ha
biendo el rey Cuijje^mo' muerto sin hijos, le sucedió • la- • 
reina Ana, • seguida • hermana del rey Jaime II.

El reinado de- la reina Ana, fue glorioso por los su
cesos de sus armas contra la Francia, bajo las órdenes 
del • duque de Marlborough. Como murió sin hijos, aca
bó en ella la familja^ Stuart; y la corona pasó á la casa 
de Hannover, como la familia protestante mas inmediata. 
De modo que la • sucedió el rey Jorge J, padre del rey 
actual.

CARTA XXXII.

Exhortación al Buen

SEñoR: f

La fama de vuestíra^ erudkionfy otrafriHantes ca
lidades, habiendo llegado á la notidf de Lord Orrery, me 
há solicitado para que os permitieseMcoHcr con él y su hijo 
LordBoyle, el próximo domingo, áj» que he accedido. Para ’ 
entonces creo que ya habrás sido i r®ado directamente; pero 
por si así no sucediese, debes, s® embargo, ir allá ma
ñana entre dos y fres, y dechlé^ que vas á esperar a 
Lord Boyle, conforme á las órdenes de su Señoría de 
que has sido instruido por mí. Como esto debe pri
varme mañana del honor y placer de tu compañía en la 
mesa; espero disfrutarla a la hora de almorzar, y tendré 
cuidado de que tu chocolate esté pronto.

Aunque es innecesario advertir á un joven de tu edad, 
••periencii, y conocimiento del mundo, cuan indispensa
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ble es la buena educación para hacerse recomendable 
con sus semej*antes; sin embargo, como tus varias ocu
paciones del griego y los bolos, del latín y el tejo, pue
den distraer fácilmente tu atención de este objeto, me 
tomo la libertad de recordártelo, deseándote, al mismo tiem
po, que tengas un buen porte en casa de Lord Orrery. Es 
solo la buena crianza la que puede, al primer aspecto, 
predisponer las gentes á tu favor, necesitándose mas tiem
po para descubrir mayores talentos. Esta buena crian
za, como tu sabes, no consiste en reverencias y cere
monias, • sino en un porte franco, político y respetuoso. De
bes por consiguiente tener cuidado de contestar con 
agrado, cuando te dirijan *a palabra: colocarte hacia el 
lugar de último orden de la mesa, á no ser que te di
gan que te sitúes mas cerca de la cabezera: beber pri
mero con la señora de la casa, y después con el dueño; 
no comer sucia y groseramente; no sentarse cuando 
otros están en pié; y hacer todo esto con ún aire de 
complacencia, y no con graves y ásperas miradas, como 
si estubieras, ó lo hicieras de mala gana. No hago men
ción de una • nécia y estúpida sonrisa, que tienen los ton
tos cuando quieren hacerse amables; sino de un aire que 
indique buen humor. No conozco muchas cosas mas 
difícil es de alcanzar, ó cuya posesión sea tan necesaria, 
como la perfecta buena crianza: la que es igualmente 
contradictoria con la tiesa, y espetada formalidad, con el 
impertinente apresuramiento, y con un vengonzoso encogi
miento. Un poco de ceremonia es á menudo necesaria; un 
cierto grado de firmeza lo es también absolutamente; y aun
que cierta modestia esterior es con estremo conveniente, 
conocimiento del mundo, y tu propia observación, deben, y 
solo pueden, enseñarte la docis oportuna de cada cosa.

DIOS.
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CARTA XXXIII.
Buena Educación—Señales de Respeto—Civilidad

con el Bello Sexo,
Martes.

MI QUERIDO HIJO:

XLa buena educación es un artículo tan importante en 
la vida, y tan absolutamente necesario, si quieres agra
dar y ser bien recibido en el mundo, que es preciso 
que yo te proporcione otra lectura sobre este asunto, y 
eti^probable que no sea la ultima.

Solamente hice mención en mi última ¿le las reglas 
generales de la civilidad ordinaria, que cualquiera que 
no las observe pasará por un irracional, y como tal 
será recibido en la sociedad; porque difícil mente se en
cuentra una persona tan cerril, que no conteste ' cuando 
le hablen, ó que no sepa decir señor 6 señora según la 
persona á quien se dirige. Pero no es suficiente no ser 
grosero; es preciso que seas civil en estremo, y que te 
distingas por tu buena educación. El ' primer principio 
de esta buena educación es, no decir nunca nin
guna cosa que creas que puede ser desagradable á 
cualquiera de las personas que estén presentes; antes 
por el contrario debes esforzarte en espresar lo que les 
sea lisongero, y esto de un modo sencillo y natural, sin 
que parezca que estudias para hacer cumplimientos. Hay 
asi misino, un modo de mirar atento, y otro muv áspero 
y grosero; y tus miradas deben ser tan civiles como 
tus acciones; porque si mientras estás diciendo una có
sa civil y galante, miras con ceño y aspereza, como 
un campecino ingles, nadie te agradecerá tu civilidad que 
tendrá las apariencias de involuntaria. Si se oneciese 
contradecir á alguno, o hacerle conocer su error, seria muy
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brutal decir, eso no es■ así; yo lo. • sé■ mejor, ó Vd. se ha es 
traviado; sino- que deberías decirle con espresion y mi
rar afectuoso, perdone Fd, yo creo que Vd se equivoca, ó 
bien, si• puedo tomarme la libertad de contradecir á Vd, yo 
creo que _ es de este, y este modo: porque aunque sepas una 
cosa mejor que otro cualquiera, es sin embargo - muy cho
cante decírselo tan directamente, sin algún agregado quf 
endulce , . la replica. Debes acordarte particularmente, que 
cualquiera cosa que hagas ó digas, aun cuando sea - con- 
la mas cortés intención, tiene mucha influencia en su sen
tido, el modo y las miradas con que se acompaña, que de-
be. ser elegante, desembarazadas y naturales; y esto Ais 
mas fácil dé sentirse que de describirse.

La civilidad, es particularmente un tributo que- se debe al 
bello sexo;,y. ten - siempre presente, que ninguna provocación, 
de - cualquier - clase que sea, puede justificar á- ningún hom
bre de haber sido - incivil con una muger; y que el hom
bre mas grande de Inglaterra sería- justamente reputado 
como un soez, - sino fuese político con la muger mas ín
fima. Estas - consideraciones v fueros son debidos á su

■ ■ '
sexo, y es - la - única protección que tienen contra la fuer
za superior del nuestro. Observa los franceses mejor 
educados cuan agradablemente se insinúan en la - - conver
sación- con pequeñas civilidades - y deferencias. Ellos creen 
que esto es tan - esencial, que á un hombre honrado, y a 
trn hombre civil les dan el mismo - nombre de, lunnete 
liamme: y los romanos llamaban á la civilidad - huv^^nitas, 
como creyéndola inseparable de la humanidad. - Tu buena 
reputación y buen suceso en el- mundo, dependen en gran 
parte - del grado - de buena educación - que poséas. - Nunca 
puede ser demasiado temprano para que empiezes á se
guir estas reglas; porque, cuanto antes sea, te - será luego 
natural y habitual el practicadas; cosa. - que sucede á muy
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pocos ' ingleses, los que, como las descuidan mientras ■ son 
jóvenes, conocen demasiado tarde cuando están en una 
edad adelantada, cuan necesaria es la observancia de
ellas; ' pero ya ' no están en tiempo de ' aplicadas^e

A dios.

CARTA XXXIV.

Castillo de Dublin, 12 de Noviembre de 1745.

MI QUERIDO HIJO;

•^Ue recibido tus dos cartas de 26 de Octubre, y 2 de 
Noviembre, las que están bastante correctas; excepto donde 
haces uso de la palabra desafección para espresar falta de 
afección, en cuyo • sentido se usa rara vez ó nunca, sino con 
respecto al gobierno. Las personas que están contra el 
gobierno, se dice ' que son desafectas; pero nunca se dice, tal 
persona' es desafecta á su padre, á' su madre, tea., aunque en 
realidad no seria impropio; pero el uso solo, decide del idio
ma; y este uso, según he observado anteriormente, es el de 
la gente de tono ■ y literatos. El vulgo, en todos los países, 
habla muy mal su propio idioma; la gente de buen tono, ó á 
la moda [como vulgarmente se dice] lo habla mejor, pero no 
siempre correctamente, porque no siempre son literatos. 
Los quo-hablan su propio idioma con ' mas exactitud y pure
za, son aquellos que han estudiado, y están al mismo tiempo 
enfrascados en el mundo ' político: á lo menos, ellos serán 
siempre ««conocidos como el modelo del idioma del paisa 
que pertenecen. Las reglas gramaticales de casi todos los 
idiomas, son las mismas con poca ‘diferencia, y tu gramática 
latina te enseñará á hablar el inglés gramaticalmente; pero 
cada idioma tiene ciertos modos y peculiaridades, de 
que no se dá razón, pero que habiéndolas establecido la cos
tumbre es ' un deber el someterse á ellas; como por egempks 
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How do you do? [que equivale al cómo está V. ? de nuestro 
idioma, pero que traducido literalmente, significa, cómo hace 
K ?] es un completo disparate y no tiene ningún sentido; 
pero todo el inundo lo usa, en lugar de, cual es el estado de 
la salud de F. ? Hay mil egresiones de esta especie en to
dos los idiomas, las cuales, aunque son infinitamente absur
das, como han sido umversalmente recibidas, sería aun mas 
absurdo no hacer uso de ellas—He tenido una carta de Mr- 
Maittaire por el último correo, en la que me dice, que lo ha
ces regularmente bien en la gramática griega, pero que no 
retienes Tas palabras, sin las que tus reglas griegas seranl^ 
muy poca utilidad. Estoy seguro que esto no es falta de 
memoria, sino falta de atención; porque todo el mundo se 
acuerda de cualquier cosa en que fija la atención. Se dice» 
que los grandes ingenios tienen poca memoria ; pero yo digo 
que solo los majaderos la tienen escasa; porque son incapaces 
de fijar su atención, á lo menos en las cosas que lo merezcan, 
y después se quejan de falta de memoria.

Es admirable para mí, que no tengas ambición de so
bresalir en todo lo que haces; lo que conseguirías fácilmente 
poniendo una prolija atención á cada • cosa separadamente, 
y á ninguna otra al mismo tiempo. ¿Puede haber algo que 
sea mas lisongero, que ser • reconocido sobresaliente en cual
quier cosa que se emprenda ? ¿Y puede el ocio y la disipa
ción proporcionar un placer semejante? Se dice que Home
ro no h; • cía nada mal; y es el mejor elogio que puede ha
cerse de cualquier persona. Si yo me viera en tu Jugar, pro
testo que estaría triste y mortificado si no tradugese el Ho
mero, y si no remontase una pandorga mejor que otro niño 
de mi • edad y clase.—Me ha gustado mucho el último epigra
ma que me enviaste, y • desaría qué en cada una de tus cartas 
insertases diez ó doce líneas traducidas de los mejores auto

res: dejo á tu elección el asunto é idioma. Mi objeto por 
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este medio es, hacerte retener muchos pasages brillantes de 
diferentes autores; lo que es mas fácil conseguir escribiéndo
los, con tal que tu imaginación no se ocupe, al hacerlo, de 
otros objeeoo.—A dios: estudia mucho, porque sino lo pasa
rás muy mal cuando yo regresee^

CARTA XXXV.

Estilo—Consejos Saludables.

Dublin 18 de Febrero de 1746.

MI QUERIDO HIJO.

He recibido con gran placer tu carta del 11, por 
que está bien escrita en todos sentidos. Celebro saber 
que empiezas á gustar de Horacio: cuanto mas lo leas, mas 
te agradará. Su arte poético es, ámi juicio, su obra maes
tra; y las reglas que en él establece, son aplicables á 
casi todas las circunstancias de la vida. Para evitar los 
estremos, para hacer observaciones oportunas, para con
sultar consigo mismo su propia fuerza; y para ser conse
cuente desde el principio hasta el fin, son tan útiles los 
preceptos para el hombre, como para el poéta. Cuan
do lo leas conserva esta observación en tu mente, y verás 
como conoces, durante la lectura, cuan verdadera es en 
todas sus partes. Te doy el parabién por tu afición á 
Tácito: esto es, con tal que hagas de él un buen úso, le
yéndolo con sentido y contracción; pero me parece que 
todavía es demasiado difícil para tí. El escribió entiem. 
po del Emperador Tr ajano, cuando el latín había dege
nerado mucho de la pureza que tenía en ei siglo de • .Au
gusto. Ademas tiene una peculiar concisión de estilo, que 
lo • hace á menudo muy confuso. Pero conocía al hombre 
perfectamente, • y lo describe del mismo modo; y este es 
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el grande y útil conocimiento. No creas que es demasia
do temprano, ni superfluo el excesivo cuidado con que te 
apliques á conocer el corazón humano. Cuanto mas co
nozcas a los hombres, menos confiarás en ellos. Los jó
venes tienen comunmente .una indiscreta y sencilla fran
queza; contraen amistades fácilmente, son crédulos, se fi
guran que les corresponden del mismo 'modo, y conclu
yen siempre por ser el juguete de su credulidad. Si 
quieres guardar 'un secreto, guárdalo tu mismo; y como 
es posible que tu amigo sea tu enemigo el dia menos 
pensado, ten cuidado de no entregarte á su discreción 
mientras dura la buena armonía. Los mismos artes y en
gaños que los niños de tu edad úsan contigo ahora, para 
apropiarse tus juguetes y monedas, usarán los hombres 
cuando lo seas, y con objetos de mas importancia.

Tu epigrama francesa es muy graciosa. Te envío 
en cambio, • otra que se compuso á una persona insignifi
cante y oscura, que legó en su testamento una cantidad 
de dinero, para que le pusieran un epitafio.

Colás ha muerto—
Quieres que escriba su epitafio ?
Qué podré yo decir 1 
Colás viví! Celas ha muerto !

Manifiesta perfectamente la necia vanidad de una per
sona, que aunque durante su vida no había hecho nada digno 
de referirse. quería que después de sú muerte se digese al
go de él

A Dios: estudia mucho, porque el dia en qué' vas á ser 
juzgado se aproxima.
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CARTA XXXVI.

Ateniión—Perspicuidad—Desionfianza de las Protestas.

Castillo de Dublin 10 de Marzo de 1746.

sEñoR :
^^Conel mayor agradecimjento reconozco el honor que 

he tenido de recibir dos ó tres cartas de Vd, desde que lo 
incomodé con mi última; y me lleno de orgullo por los re« 
petidos egemplares que Vd. me dá de su favor y protec
ción; que yo me esforzaré en merecer.

Me alegro que hayas ido á presenciar el juicio en la 
Corte • de justicia de King’s Bench\ y mas todavia, de que hi
cieses el reproche oportuno sobie la falta de atención de 
muchos de los espectadores. Como has observado muy 
bien la indecencia de aquella falta de atención, estoy se
guro que nunca serás reo de un delito semejante. No 
hay en el mundo una señal mas segura de un entendimiento 
débil y limitado, que la falta de atencion.Toda cosa que me
rezca la pena de hacerse, debe hacerse bien; y nada pue
de egecutarse con perfección sino se presta la debi
da atención. No hay contestación mas propia de un loco 
ó necio, cuando se le pregunta por alguna cosa que se 
ha dicho ó hecho, y que el lia presenciado, que la de, 
verdaderamente no puse atención. ¿ Y porqué este nécio no 
puso atención? ¿ Qué otra cosa tenía que hacer, estando
presente, que observar lo que se decía ó hacía ? Un 
hombre de talento, vé, oye, y conserva en la memoria 
todo lo que sucede delante de él. Espero que nunca 
te oiré decir, que no observaste bien un objeto cual
quiera; ni lamentarte, • como hacen los tontos, de tener 
escasa memoria. Reflexiona, no solo lo que dicen los 
demas, sino como to • dicen; y • sj nenes alguna . ^gacráfid, 
" ' ...... ■ ' ' • j 
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mas bien debes descubrir . la .vendad con la vista que 
con los oídos. Los hombres pueden decir cuanto quieran, 
pero no pueden mirar como quieren; y sus miradas fre
cuentemente • descubren ko que sus palabras intentan ocul
tar. Por lo tanto, debes observar cuidadosamente sus 
miradas cuando hablan, no solo contigo, sino con otro 
Cualquiera. Yo he conjeturado muchas veces • solo por el 
rostro, lo que algunos decían, • aunque no podía oír una so
la palabra. El conocimiento mas esencia! de todos, quie
ro decir, el conocimiento del mundo, "no puede adquirirse 
sin gran atención; y yo conozco muchas personas de edad, 
que aun cuando han vivido largo tiempo engallados en 
el mundo, • saben tanto de él como los niños, á ■ oáusa de 
su • frivolidad y falta de atención. Ciertas formas, á que 
todo el mundo se aviene, y cierto arte á que todos 
tienen tendencia, ocultan de algún modo la ' verdad, y 
da á las -gentes una • semejanza esterior que es eomun á 
todos los pueblos. La atención y la sagacidad deben -pe
netrar al través de este velo, y descubrir el carácter na
tural • y verdadero de cada individuo. Tu puedes ya á 
tu edad, reflexionar, observar, y compararlos caréete res, 
y armarte, á lo menos para tu "defensa, contra el arte dél 
mundo. Si un hombre á quien apenas conoces, á quien 
,no has hecho ofrecimiento, ni dado ningún indicio de 
amistad, te hace repentinamente grandes protestas de la 
§uya recíbelas con civilidad, pero no se las devuelvas con 
confianzas: él ciertamente intenta engañarte; porque un 
hombre no puede amar á otro á primera vista, -y sin 
tratarlo. Si alguno emplea fuertes protestas y juramen
tos para hacerte creer una cosa, que por si misma es tan 
obvia y probable, que la simple esposicion de ella sería su- 
ficienté; debes deducir - por este grande esfuerzo de per- 
suacion, que la tal cosa es fálsa, que está altamente in
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tere^ado en ' hacértela creer, ó ' que tiene miras siniessrQs; 
porque sino, ' no se tomaría tanto trabajo.

De ' aquí á cinco semanas me propongo tener el ho
nor ' de volverte á vér; y creo que te encontraré muy 
erecto.

A Dios.

CARTA XXXVII.

Erudición—Buena Crianza»

QUERIDO HIJO:

Dublin 23 de Marzo de 1746.

Me alegro que hayas conocido que el libro de que 
te hice mención, necesita mas de una edición para que 
'sea correcto; pero como me has prometido ayudar
me, tengo grandes esperanzas de publicar uno muy re
gular de aqui á cinco ó seis años. ^E1 < testo debe ser 
muy correcto, y los caracteres muy limpios: dos ' '' 'cosas
de que principalmente debes encargarte: en cuanto á las 
notas, que yo imagino desearías fuesen notas de banco, 
creo que debo desempeñarlas; lo ' que haré de muy bue
na gana si el libro las merece. Tu me hablas de la par
cialidad de un autor por su obrá; pero debes tener en
tendido, que los peores autores sorrnsiempre los mas par
ciales* ' por sus composiciones; y que un buen autor es el 
crítico mas sevéro de las suyas; por lo tanto, como en
este caso me 'tengo por buen autor, puedo decirte que 
no cesaré de hacer correcciones, y nunca juzgaré que 
mi obra es bastante perfecta. Para dejar la alegoría, que 
nunca debe ser larga (y est ; 1 me parece que lo ha sido 

‘ demasiado), te digo formalmente que espero, y requiero' 
que llenarás tus debéres en esta parte, y que si frustras 
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mis esperanzas no te aconsejaré que esperes mucho dé 
mí. Yo no te exijo nada que esté fuera de la esfera 
tu capacidad de ser hombre honrado, instruido , y bien 
criado. Por lo que respecta á la primera calidad, 
no puedo ni quiero dudarlo: yo creo que ya sabes la 
infamia, los horrores, y las desdichas que debe esperar 
un hombre sin honor y sin sentimientos. Con respecto 
á la erudición, es cosa que enteramente depende de tí; 
la obtendrás con la aplicación, y es preciso que la ten
gas. La buena crianza es el resultado natural del sentido 
común, y de la constante observación. El sentido común 
te indica civilidad, y la observación te enseña eFcnedio 
de adquirirla, que es lo que constituye la buena educación. 
Para decirte la verdad, no conozco ninguna cosa en que 
cometas tantas faltas como en esta última; y por cierto 
que esta clase de faltas son de gran consecuencia. A pe
sar que aun no has visto bastante ei mundo para 
ser bien criado, tienes suficiente buen sentido para 
saber en que consiste la civilidad; pero no puedo sa
lir garante de que haces muchos esfuerzos por tenerla 
Los actos mas comunes - de civilidad no puedes egecu- 
tarlos sino con gran trabajo, siendo asi que, por el con
trario, deben ser naturales y tener todas las apariencias 
de la voluntad—»

Buenas noches Señor.

CARTA XXXVIII.

jEZ Bello Sexo.—No deben atacarse las Corporaciones.

Abril 5 de 1846

MI QUERIDO HIJO:

Antes que se pase mucho tiempo, soy de opinión que 
pensarás y hablarás del bello sexo mas favorablemente que 
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en la actualid • *d. A ti te parecerá que desde Eva inclusive 
todas las mugeres han hecho muchos y grandes daños 
Por lo que respecta á aquella señora, la pongo á tu disposi
ción; pero, desde su tiempo, la historia te instruirá, que los 
hombres han hecho mas males en el mundo que las • mu
geres; y para hablar con verdad, yo no te aconsejaría " que 
confiases en unos ni otros, mas de lo que • es absolutamente 
necesario. Pero lo que sí te aconsejaré, es que nunca ata
ques una corporación de cualquier especie que sea; porque 
ademas de que todas las reglas generales tienen sus excep
ciones, té llenarás sin necesidad de un gran número de ene
migos^ Fntre las mugares, asi como entre los hombres, 
haj: tanto bueno como malo, y puede ser que el número de 
las mugeres buena*, sea excesivamente mayor que el de los 
hombres buenos. Esta regla comprende á lós letrados, mi
litares, eclesiásticos, cortesanos, ciudadanos particulares, & 
Todos son hombres sujetos á las mismas pasiones y senti
mientos, que difieren solo en el uso según . sus distintas edu
caciones: y sería tan injusto como imprudente atacar á cual
quiera de estas ú otras corporaciones, por las faltas de algu
nos de sus individuos. Estos pueden algunas veces olvidar 
las ofensas; pero las sociedades y corporaciones jamas las 
olvidan. Muchos jóvenes piensan que es muy galante, y que 
es un indicante de despreocupación yel atacar al clero; 
en lo que están sumamente equivocados; porque en mi opi
nión los eclesiásticos son como los demas hombres, ni me
jores, ni peores por vestir hábito negro. Todas las reflexio
nes generales sobre naciones y sociedades, son muy comu- 
nes,y enseñan la hilacha de la chocarrería de aquellos que 
sin saber nada quieren enjirse en sabnos, rehurrlendo pji 
ello á lugares comunes. Acostúmbrate á juzgar de los indi
viduos por el conocimiento que tengas de ellos, y no por 
su sexo, profesión, ó denominación.
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Aunque á mi regreso, que espero será muy ' pronto» • tal 
vez no té encuentre crecido, creo sin embargo que tu juicio 
lo estará. Pos ó tres meses después . saldremos los dos á 
pasear el mundo:es preciso que empiezes á ver los hombres, 
asi como los libros, de todos los idiomas y naciones» La 
observación y la reflexión te serán entonces muy necesarias. 
Hablaremos largamente sobre este asunto cuando nos reuna
mos, lo que espero tendrá lugar en la última • semana de 
este mes, entre tanto, tengo el honor de ser tu mas atento 
servidor. .jCíLjfjLWr

CARTA' XXXIX.
Instrucciones para Viajar.—Cantones Suizos.

Bath29 de Septiembre de 1746.

MI QUERIDO HIJO.

recibido por el último correo tu carta del 23 datada 
en Heidelberg; y me complazco en ver por ella que te ins
truyes de las particularidades de los muchos lugares por 
donde transitas. Haces muy bien en ver todas las curio
sidades; tales como el toro de oro en Frankfort; el tonél en 
Heidelberg, • otros viajeros vén las curiosidades, y des
pués hablan de el'as: es seguramente muy oportuno el 
verlas; pero acuérdate, que el ver es el objeto menos esen
cial de un viajero, oir y ' saber son los puntos mas impor
tantes. Por lo tanto, te encargo que tus pesquisas las diri
jas principalmente al conocimiento de la constitución, y 
Constombres particulares de los pueblos donde residas, o por 
donde pases; á quienes pertenecen, porque derecho y depen
dencia de feudo, y desde cuando: en quienes reside lasnp re
ma autoridad, y porque magistrados, y en que forma, se 
administra la justicia civil, y criminal. Es del mismo modo 
necesario que te relaciones tanto como puedas, con el objeto 
de observar el carácter • y costumbres de las gentes; porque 
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aunque la naturaleza 'humana es en realidad la ' misma en 
tUccE la ' especié, no obstante está modificada de un modo 
tan diferente' y •aerado por ¡a educación, hábitos, y distin
tas costumbres, que cualquiera que solo hiciese una ligera 
y superficial observación, pensaría que ' es casi diversa en 
todos los hombres.

Como nunca he estado en 'Suiza, me veo precisado á 
pedirte que me instruyas en algunas ocaciones, de la cons- 
trtución ' de aquel país. Como porcgcqpplo, « los trece 
cantones, junta y colectivamente, forman un gobierno donde 
está depositada la suprema aútóriha'd; ' ó s1 cada uno de eHos 
es soberano 'por si mismo, sin ningún vinculo ú obligación 
constitucional de obrar de común acuerdo con los demas? 
-Si alguno de ' los cantones puede hacer guerra y alianza con 
un poder estrangero, sin el consentimiento de los otros 
doce, ó á lo menos de una mayoría de ellos? Puede álguñ 
cantón ' declarar la guerra contra otro? Si cada cantón es 
adberano é independiente ' por ' si mismo, y én quien reside el 
-sipremo poder de cada uno de ellos? Es en uno solo, ó en 
cierto número de hombres? No supongo que puedas 
todavía saber estas cosas por ti mismo , pero una ligera inda
gación de aquellas personas que las conocen á fondo, te pon
drá en disposición de poderme contestar á estas pocas pre
guntas en tu próxima carta. Estoy seguro que conoces la 
■nncesidud de saber completamente éstas particularidades, 
y por consiguiente lo indispensable que es hablar mucho 
con las gentes del país; los únicos que pueden infor
marte bien. Por no observar este precepto, la ma
yor parte de los jóvenes ingleses que salen á viajar, pues 
generalmente 'solo se 'tratan ' oon los compatriotas que 
encuentran en los países estrange-os, no saben mas cuando 
vuelven á Inglaterra, que lo que sabían cuando ¡a 'de- 
ÍWon. Esto procede de un rubor mal entendido, pues
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se avergüenzan de acompañarse con otros; y también 
muy frecuentemente por -la ignorancia del idioma nece
sario [el francés], pura ponerlos en aptitud de tomar 
parte en la conversación. En cuanto al rubor mal en
tendido, espero que te sabrás sobreponer. Tu figura es 
como la de todos los demas: yo supongo que cuida
rás de - que tu vestido lo sea del - mismo modo, y en evi
tar toda singularidad. De este modo, de que tendrás que 
avergonzarte; y porque no te has de introducir y mane
jar en la sociedad, cuando entras en un salón, como si 
estubieses en tu propia - habitación ? Las únicas cosas, 
que yo conozco, de que un hombre debe avergonzarse, 
son el vicio y la ignorancia: ten cuidado de evitarlas, y 
dirígete en todos los actos de la vida sin temor - ni apre. 
hension. Yo he conocido algunas personas que, sintien
do los inconvenientes y mortificaciones que ocasiona la 
vergüenza mal entendida, se han arrojado al otro estremo 
volviéndose impudentes; del mismo modo que un cobar
de por un efecto de la magnitud del peligro, aumenta 
algunas veces sus esfuerzos, y su desesperación; pero esto 
debe también evitarse -cuidadosamente; porque no hay na
da que, generalmente hablando, sea tan chocante como la 
impudencia. El medio entre estos dos estrenaos distin
gue al hombre bien educado; él se siente firme y tra
table en todas las sociedades; es modesto sin degrada
ción, y habla con firmeza sin ser impudente; si es es- 
lrangero, observa con cuidado los modales y medios de 
que se valen las personas de mas estimación del país en . 
que se encuentra, y se conforma - con - ellos con la mayor 
complacencia. En lugar de hallar defectos en las cos
tumbres del país, y de decir que las -e los ingleses son 
mil veces mejores (de lo qnc - - son muy capaces mis - pai
sanos), debe elogiar las - mesas, los vestidos, las casas, - qus
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y -ccosfbres, siempre • que «e le presente ocasiínu 
q^HUrni pq&jMicerlo. Este grado . de roo¡jpjacrncia, no 
Ufe ni criminal, ni abyecto* sino una pequeña recompensa 
para pagar la • afección y buena voluntad de las personas 
coa quienes se habla. Como la generalidad de las gentes 
es; bastante débil para lisonjearse con estás pequeneces, 
los que rehúsan agradar á tan poca costa son, según • 
mi modo de . pensar, mucho mas débiles. Hiy un libri- 
to francés muy bueno, escrito por el Abate de Belle- 
grade, titulado el arte de agradar en la conversación, y • 
aunque confieso que es imposible reducir á sistema el 
arte desagradar; sin embargo, este libro no es entera
mente inútil. • Casi estoy por asegurarte que puedes en
contrarlo en Ginebra, y sino en Lausanne, y te aconsejaría 
que lo leyeses. Es un principio establecido, que el deseo de 
agradar, es á lo menos la mitad del arte de conseguirlo: el 
resto depende únicamente de los medios,y estos se aprenden 
con atención, observación, y frecuentando hr buena sociedad. 
Mas si eres perezoso, descuidado é indiferente á agradar 
ó no, de ti solo depende el no hacerte apreciable. Esta carta 
se ha alargado demasiado é insensiblemente; pero como siem
pre me lisongeo que mi experiencia puede ser de alguna uti. 
lidad á tus pocos años y falta de mundo, me estiendo ca 
mis consejos; y continuaré dándotelos sobre cualquier asunto 
que • yo osea puede proporcionarte la menor ventaja.cn este 
importante y decisivo periodo de tu vida. — Dios te la con
serve. •

CARTA XL.
JSgforlacion á la Actividad para adquirir Conocimientos. 

¿A Bath 4 de Octubre de 1746
QUERIDO HIJO^

Aunque empleo tanto mi tiempo en escribirte, te con- 
fc^oque con . frecuencia . nie suele .asaltar la duda de si será 

K

ventaja.cn
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con alguna utilidad. Yo se que generalmente se reciben 
mal los consejos; sé que los que mas los necesitan son* los 
que menos gustan de ellos, y los que menos los siguen; y 'sé 
también que los consejos de los padres, mas particularmente, 
se atribuyen al capricho, al prurito de mandar, ó á la charla 
de la vejez. Pero como por otro lado me lisongeo que tu 
discernimiento, aunque demasiado joven todavía para poder 
sugerirte á ti mismo una buena docis de razón, tiene sin 
embargo la fuerza suficiente para que estés en • disposición 
de recibir verdades sencillas, y, al mismo tiempo, para juz
gar de ellas; me complazco-en creer que tu propia razón, 
tan nueva como ella es, debe enseñarte que en los consejos 
que te doy no puedo tener otro interes que el tuyo; y que 
por consiguiente los examinarás y considerarás, cuando me
nos, con la detención que se requiere; en cuyo caso, no 
dudo que algunos de ellos surtirán buen efecto. No pienses 
que es mi ánimo el mandarte como padre: solo trato de 
aconsejarte como amigo muy indulgente; y no te imagines 
que mi objeto es contrariar tus placeres, en los que, por el 
contrario, solo deseo ser tu guia, no tu censor. Deja que 
mi esperiencia supla la falta de la tuya, y que desembaraze 
el camino en la carrera de tu juventud, de las espinas y zar
zas que me han arañado y desfigurado en el curso de la mía.

Te he recomendado con tanta frecuencia la aten
ción y aplicación á cualquier cosa que emprendas, 
que en esta ocasión no hago mención de ellas como 
deberes; pero te los he indicado como conducentes y ab
solutamente necesarios para tus placeres; porque, puede ha
ber mayor placer que ser universalmente reconocido por 
exceder á los de la misma edad y clase? ' Y, por la inversa, 
puede haber una cosa mas mortificante, que sei aventajado 
por los mismos? En este ultimo caso tu vergüenza yjpesár 
debería ser mayor qne la de ningún otrode tus compañeros, 
pórque todo el mundo sabe el cuidado poco común que sé 
ha tenido en tu educación, y las oportunidades con que se te 



GME1TERFTELD Á SU HIJO. 91

ha brindado pava saber mas que los de tu edad.Yo no limito 
la aplicaciom que lié recomendado, señaladtfnente al conato 
y emulación de aventajar á los demas [aunque este es un pla
cer muy sensible, y un orgullo muy juztifiuado],sino que del 
mismo modo me refiero á sobresalir en la cosa misma; por
que en mi ' juicio es preferible no saber absolutamente una 
cosa, que saberla con imperfección. El saber poco de cual
quier cosa no dá ni satisfacción ni crédito; antes frecuente- ¿ 
mente ocasiona desgracias, y pone á las personas en ridiculo. *

/Mr. Pope dice con razón :

Es cosa peligrosa una instrucción limitada;
Súdale en la fuente de Castalia, ó no pruebes sus 

aguas.

Y lo que se llama una tintura de cada cosa, constituye 
infaliblemente un pisaverde. Yo reflexiono con frecuencia 
de algunos años á esta parte, cuan desgraciado debería yo 
ser ahora sino hubiera adquirido en mi joventud cierto fon
do de gusto y erudición. En la edad en que estoy, qué se
ría de mí sin tales conocimientos? Precisamente habría ya 
destruido mi salud y mis facultades, como hacen muchas 
personas ignorantes y corrompidas, á quienes 1q mañana los 
alcanza en sus disipaciones de la noche; ó perdiendo el tiem
po en la frívola charlatanería de reuniones diarias, me habría 
espa¿8tb al ridículo y menosprecio de aquellos con quienes 
me asociase: ó» últimamente, me habría ahorcado como hizo 
un hombre, aburrido de tener que ponerse y quitarse to
dos los dias las medias y los zapatos. Mis libros, y solo mis 
libros, es lo que ' me ha quedado; y en ellos observo diaria
mente cuan cierto es lo que dijo 'Cicerón del estudio: El 
estudio mejora la juventud, y . divierte la vejez; adorna la 
prosperidad, y proporciona un refugio y consuelo en la ad
versidad; deleita en el propio suelo, y no estorba, an el ageno;
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hace las nortee-genos tristes; esuncopaañailqgrey di
vertido en los &ges, y nos ■ entretiene en Id ■ tiblferi ' hs
trabajos rurales. ■ *' *

No qmero focrn por é9to que se e'sciuya 'fa^'con- 
versacion de los - placeres de la edad avanzada, por ' el 
contrario es un gran entretenimiento, y muy natural eñ

* todas las edades; pero la conversación del ignorante ño 
debe graduarse de tal, y está muy distante de producir

* ninguna distracción; cansa por su esterilidad, y no tiene '
materia suficiente para surtirse de palabras que puedan 
sustentarla sin causar fastidio. '

Permíteme, por ' lo tanto, que te recomiende con la ma
yor eficacia, te proveas mientras puedas de un gran cau
dal de conocimientos; porque aunque dunrntéel periodo 
de tu juventud, -no tendrás ocasiones de- espenderlos 
abundantemente; sin embargo, su posesión es tan necesa- . 
ria, que vendrá -un tiempo en que los necesitarás para 
sostenerte. Los graneros 'públicos se llenan en los años 
abundantes, no porque se sepa que el año inmediato, el 
segundo, ó el tercero han de ser estériles; sino por que es 
cosa muy sabida que, mas tarde mas temprano, vendrá un 
año de escasez en que habrá gran penuria y necesidad de 
granos.

No quiero decirte mas sobrp el particular, tú estás al 
lado de Mr. -Harte, y él podrá segundarme: tú tienes ademas 
buena razón para estar de acuerdo con estas verdades; de 
modo que en pocas palabras, tú tienes á Moyses y & Jo? Pro
fetas, y si no quieres darles_ asenso, tampoco los .creerías aun 
cuando resucitasen. No te imagines que los conocimiento® 
que tanto te recomiendo, se limitan á los libros de placer, 
á los útiles y necesarios; sino que comprendo también el 
gran conocimic-nto^Uel mundo, mas necesario aun -que -el que
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te uno de los dos sin poseer entrambos. El • - conocimiento 
del mundo se adquiere solamente en el mundo, y no en el 
encierro. Los libros solos, nunca podrán enseñártelo; pero 
alimentarán tu observación con muchos y variados oláctos, 
que de otro modo se te pasarían por alto; y agregando á 
aquellos tus propias meditaciones y pesquisas sobre el gene
ro humano, cuando las compares con las observaciones qué 
encontrarás en tos libros, te ayudarán á fijar leí verdadero 
valor de las cosas.

Para conocer bien á la especie humana, se requiere do
ble atención y.aplicación que para comprender los libros, y 
tal vez n^as sagacidad y discernimiento. Yo estoy en la 
actualidad relacionado con muchos ancianos, que han pasa
do toda su vida en el gran mundo, pero con tal ligereza y 
falta de observación, que en el dia no lo conocen mejor que 
cuando tenian quince años. No te lisongées pues, con la 
idea de que puedes adquirir este conocimiento en el frívolo 
vacío de las sociedades y reuniones insignificantes: no, tú 
debes profundizar algo mas, y observar las personas con la 
mayor atención. Casi todos los hombres han nacido con 
todas las pasiones hasta cierto grado; pero casi todos tienen 
particularmente uua pasión dominante, á la que las restantes 
están subordinadas. Procura indagar en cada uno cual es 
esta pasión favorita; escudriña los secretos de su corazón, y 
observa los diferentes efectos que obra una misma pasión en 
diferentes personas. Y cuando hayas conocido la dominan
te de un individuo, acuérdate que no debes confiar en él, en 
cualquier negocio que pueda afectarla.

Yo te recomendaría que leyeses esta carta dos veces; 
pero dificulto que la leas una sola vez hasta acabarla. Por 
abora cesaré de incomodarte; pero de aquí en adelante toca-
rVHfcw muy á menudo este mismo asunto. tos.



94 CARTAS DEL CONDE DE

CARTA XLI.

—Distracción en la Sociedad.

Bat h 9 de Octubre de 1746.;

MI QUERIDO HIJO:

a Los contratiempos que has sufrido en tu viage de Hei- 
delberg á Shaffhousen; el haber tenido que dormir sobre la 
paja, que comer pan negro, y la fraciura de tu carruage, son 
cosas conslgiientesy anexas á los viagessy por estas incQgiQ- 
didades pueqps deducir las.que te esperan en el curso de los 
que tienes que emprender: si el espíritu estuviese dispuesto 
á moralizar en semejantes ocasiones, deberían llamarse á 
tales contratiempos los modelos de los accidentes, impedi
mentos y dificultades, que todos los hombres encfitran en 
la larga y difícil jornada de la vida. En está jornada el ' en
tendimiento es el carruage que debe conducirte; y en pro
porción de su fuerza y debilidad, tu viage durará mas ó me
nos, y será mejor ó peor; aunque por bueno que sea empe. 
zaras á encontrar, y encontrarás en lo sucesivo, algunos ca
minos y posadas muy malas. Ten cuidado por' lo tanto de 
conservar aquel carruage tan necesario, en buen estado de 
servicio; examina, mejora, y refuérzalo mas cada día: está en 
las facultades, y debe ser el cuidado de todo viagero el ha
cerlo así; porque sí se descuida en ello, merece sentir, y cier
tamente sentirá los fatales efectos de semejante neg
ligencia.

A propósito sobre la negligencia: debo decirte algo re
lativo á este asunto. Tú sabes que te lie dicho muchas 
veces que mi afección por tí no era débil ó mugeríl; 
y que lejos de cegarme, me hacía mas perspicaz para 
ver tus fallas: tengo no solo el derecho, si no también es mi 
deber el decírtelas, y tu deber é interes es corregirlas. 
En el prolijo escrutinio que tengo hecho de ti, no h? alcao.
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zado á • ver hasta ahora (gracias á Dios) ninginMÍcio del éora- 
zon, ó ninguna • debilidad particular de la pero he
descubierto pereza, inatención, é indiferfcia, faltas que 
soloson perdonables en los viejos, los que en la declinación 
de la vida, cuando empiezan á faltar la salud y los espíritus, 
tienen una especie de pretensión á esta clase de tranquili
dad. Pero un joven debe ambicionar el lucir y sobresalir; 
debe estar alerta y ser activo é infatigable en los medios 
para obtenerlo; y pensar como Cesar, que nada se ha he
cho mientras queda algo por hacer. Pareceme que e.-tás 
falto de esta gran fuerza de espíritu ‘ '-que águijonéa y 
excita á la mayor parte de los jóvenes á agradar, brillar y 
sobresalir. Sin el deseo y las mortificaciones que son indis- 
pe nsablq^para tener alguna consideración, nunca podrás 
obtenerla; asi como sin el deseo y esmero necesario para 
agradar, no podrás nunca ser agradable. Que esta fuerza 
protectriz es necesaria, si se emplea con prudencia, es incu
estionablemente cierto con respecto á todas Igs cosas, excepto 
la poesía; y estoy muy cierto que cualquier • hombre de una 
inteligencia común, puede por si solo, con cuidado, atención 
y estudio, hacer de si lo lo que guste, menos un buen poeta. 
Tu carrera es el gran mundo; tus inmediatos objetos en los 
negocios públicos, son los intereses, la historia, las consti
tuciones, las costumbres y usos de las diferentes naciones 
de Europa; en todo lo que cualquiera que tenga sentido co
mún, puede estar seguro de sobresalir, con solo una regular 
aplicación. Se adquiere muy fácilmente el conocimiento de la 
historia antigua y moderna si p;ira ello se emplea una asidua 
atención.La geografía y la cronología están en el mismo caso: 
ninguno de estos estudios requiere una porción estraordmaria 
de genio ó invención. Fl hablar y escribir con claridad,correc- 
tamente,y con facilidad y gracia,se adquiere ciertamente con 
l«er los mejores autores con cuidado, y con observar aten
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tamente'los mejores modelos que te ofrezca la sociedad. Es
tas son "las cáfades que son mas particularmente neeesa* 
rías, las que debes poseer si lo deseas, y las que, te lo digo • 
sinceramente, si llegas • á descuidar producirán en mi un g^ann» • 
de enojo, porque estando los medios en tu mano, serias el 
solo pulpado sino los empleases.

Si el esmero y la aplicación son necesarios para la adqui-
* sicion de aquellas calificaciones, sin las cuales nunca podrás 

tener importancia, ni figurar en el mundo, no lo son menos 
con respecto á los ornamentos accesorios que infalible
mente se requieren para " hacerte agradable, y complacer en 
la sociedad. Porque verdaderamente, todo lo que es digno 
do practicarse, es igualmente digno de practicarse bien; y 
nada puede practicarse bien sin poner la mayor mención.

Lo que comunmente se llama un hombre distraído es, 
general y mas propiameute hablando, un hombre débil, ó 
muy afectado; pero sea lo que se quiera, estoy seguro que 
siempre será uu hombre desagradable en la sociedad. No 
observa ni los actos mas comunes de civilidad; parece que 
no conoce hoy, aquellas personas con quienes ayer aparecía 
que vivía en gran intimidad. El no • toma parta en la con
versación general; antes por el contrario, la interrumpe de 
tiempo en tiempo con ciertos aspavientos, como si se desper
tase de un sueño. Esto (como he • dicho anteriormente) 
es un seguro indicio, ó de un espíritu tan débil que es inca
paz de sostener un asunto ;i la vez, ó tan afectado que se 
podiíoi, creer que estaba enteramente abstraido, y completa
mente ocupado de algún objeto de grande importancia é 
interes. SirTsaac Newton, Mr. Locke, y tal vez cinco oséis 
personages mas desde la creación del mundo, podrían haber 
tenido un derecho á distraerse, por la intensa ocupación 
mental que requerían las grandes cosas que investigaban. 
Pero si un joven, ú otro cualquier hombre no tiene que 
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Uegaikiü tal obstáculo, quiere pretender ó egercitar el de
recho de distraerse en sociedad, su pretendido derecho de
bería, en mi opinión, convertirse en una ausencia involunta- 
riajjuenfo perpetuamente esdmdo de • la sociedad Por 

’rívola que esta sea, mientras estés en ella no manifiestes 
jor tu inatención el juicio que de ella has formado; antes 
ñas bien toma su tono, y confórmate hasta cierto punto con 
;us debilidades, en lugar de manifestar tu desprecio. No 
iay nada que se soporte con mas impaciencia, ó que menos 
ie perdone, que el desprecio; y una injuria se olvida mas 
>ronto que un insulto. Si por lo tanto, quieres mas agra- 
iar que ofender; si prefieres que se hable bien de tí, á que 
e llenen de denuestos; si deseas mas ser amado que 
iborrecdc^ acuérdate de tenerla constante y cortés atención 
pe lisongea la vanidad de todos; y cuya falta mortificando 
jl orgullo, nunca deja de excitar el resentimiento, ó la mala 
nduntad, cuando menos. • Por egemplo, casi todos los horn
ees, ó todos por mejor decir, tienen sus • debilidades; sus 
iversiones y gustos por ciertas y . determinadas cosas; de 
nodo que si te riyeses de una persona por su aversión á cier- 
os manjares, ó bien porque manifestase una opinión contra
ía á la tuya, él se creería insultado en el primer caso; y en 
d segundo menospreciado, y siempre se acordaría de am
ias cosas: en lugar de que, cuidando de proporcionarle lo 
pe • gustase; y desviando de su presencia cuanto le repug- 
íase, le manifestarías que cuando menos era el objeto de tu 
itencion y cuidado; lisongeabas su vanidad, y probablemente 
o liacias mas amigo tuyo, que si le hubieras hecho el servi
do mas importante. Con respecto á las mugeres, es nece
arlo tener atenciones aun mas • minuciosas, y en cierto mo
lo debidas por la costumbre y práctica del mundo, y según 
as leyes de la educación.

Las largas y frecuentes cartas que te dirijo, con gran
L 
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duda de ' su buen resultado,” me hacen acordar de cíerUte pa
peles que ' suelen tú enviar, y yo también lo hac' a en ' otro 
tiempo, á los cometas por medio del hilo, y que comunmen
te se llaman correos- algunos de ellos los rompía el v'Wito 
haciéndolos volar en otra dirección; otros se detenían en el 
hilo por la fuerza de aquel; y muy pocos subían hasta tocar 
la pandorga. Pero yo me contentaré, como me contentaba 
entonces, si algunos de mis correos llegan hasta tí.

' A DIOS.

CARTA XLII.

De los Placeres—Exámen de su propia Vt Ja.

Londres 27 de Marzo de 1747,

MI QUERIDO HIJO.

laceres son la roca donde se estreNan la mayor 
parte de los jóvenes, que se lanzan á toda vela en busca de 
ellos, pero sin brújula para dirijir su curso, ó conocimiento 
suficiente para manejar el bajel; por cuya falta, ' mortificacio
nes y vergüenza, en lugar de placer, son el retorno de su 
viage. No pienses que, como los Estoicos, yo trato de po
ner mala cara á los placeres: no, al contrario, yo trato de 
enseñártelos y recomendártelos como' pudiera un Epicúreo: 
te los deseo en abundancia, y mi único objeto es impedir 
que los equivoques.

El carácter á que mas tendencia tienen los jóve
nes cuando recien entran en el mundo, es el del hombre 
de los placeres; pero ordinariamente cambian los fre
nos, y en vez de consultar su propio gusto é inclinaciones» 
adoptan ciegamente aquello ' que las personas con quienes 
tratan se les antoja dár el nombre de placeres; . y eThom- 
bre de los placeres, en la vulgar acepción ' de esta ira-
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8&f significa Sola mente un ebrio brutal un disoluto aban
donado, y un malvado jurador y maldiciente. Como 
puede serte útil no tengo inconveniente en confesar, - aun
que al mismo tiempo me averguenze en decírtelo, que 
los vicios de mi juventud proceden mas bien de mi né- 
cia resolución de ser lo que yo oia llamar un hombre 
de los -placeres, que de mi propia inclinación. Siempre 
odié - iíaturalmente la bebida; y sin embargo he bebido * 
a menudo y con exceso, al mismo tiempo que con re
pugnancia, esperando una enfermedad al dia siguiente, 
solo porque consideraba entonces que el ser bebedor era 
una calidad necesaria á un caballero, y á un hombre 
de mundo, *

Lo mismo diré con respecto al juego. Yo no ne
cesitaba dinero, y por consiguiente no tenía precisión de 
jugar para adquirirlo; pero creía que el juego era otro 
ingrediente necesario en la composición de un hombre 
de buen tono; y por lo tanto me entregué, aunque sin 
inclinación al principio: sacrifiqué millones de placeres 
reales, y me hice inquieto y enfadoso durante los treinta 
mejores años de mi vida.

Aun fui algún tiempo bastante insensato para jugar, 
creyendo así adornar y completar el brillante carácter 
que afectaba; pero degé muy pronto esta locura, con
vencido »al mismo tiempo del delito é indecencia de se
mejante proceder.

Seducido así por la m°da’ y adoptando ciegamente 
tos placeres norntoatos, conseguí perder Los verdaderos; 
y la disminución de mi fortuna, y el quebranto de mi 
salud» s°n en el dia, to cuitoso, d justo castigo de mis 
errores.

^H® c|1os te s^an de escarmiento: ehge us pla- 
cere* • for ti misrno, y no permutas que te dominen. Ob-
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serva la naturaleza y no la moda: compara los goces que 
te proporcionan tus actuales placeres con las consecuen
cias necesarias que aquellos producen, y entonces deja 
que tu sentido común determine la elección. * *

Si yo volviese á empezar á vivir en el mundo con 
la esperiencia que de él he adquirido, me proporciona
ría una vida de placeres reales, y no de imaginarios. 
Gozaría' el placer de la ' mesa y el vino; pero me con
tendría por los sufrimientos inseparablemente anexos a 
los excesos de entrambos.- No sería, ciertamente, á la 
edad de treinta años un predicador de la abstinencia y ' 
sobriedad; y dejaría vivir á los demas á su antojo, • sin 
censurarlos seria y magistralmente; 'pero me resolverla 
con firmeza á no destruir mis facultades y constitución, 
por complacer á los que no tienen consideración con la 
suya propia. Jugaría para divertirme, no para mortifi
carme: esto es, jugaría una bagatela para entretenerme, 
y por conformarme con las costumbres establecidas, y no 
hacerme ridículo en la sociedad; pero tendría cuidado de 
no aventurar sumas, que si ganaba no mejorarían mi exis
tencia ; pero que si perdía, tendría gran dificultad para 
j*a.gar; y que aun cuando las pagase me vería obligado á 
vivir con mas estrechez: dejando á un lado las disputas 
y disgustos que comunmente ocasionan los juegos de en
vite.

Pasaría parte del tiempo en leer, y el resto en la 
sociedad de la gente de talento é instrucción, y parti
cularmente de los que me fuesen superiores: frecuentaría 
Jas grandes reuniones de hombres y señoras de tono que, 
aun cuaudo suelen ser frívolas, no dejan de tener sin em
bargo bastante utilidad, porque despejan y refrescan el 
entendimiento, y porque indudablemente pulen y suífán 
las costumbres y modales.
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Estos serían mis placeres y diversiones, si otra vez 
volviese á vivir los treinta últimos años de mi vida . pa
sada: estos son los placeres racionales; y ademas son, yo 
te lo aseguro, los mas á la moda, porque los otros no 
son verdaderamente los plaeeres de lo que yo llamo 
gente de buen tono ó á la moda, sino de los que se dan 
ellos mismos este título. Acaso la buena sociedad se 
ocupa de tener en su seno á un hombre ebrio y dando 
traspiés; ó de ver á otro arrancándose los cabellos, y 
blasfemando por haber perdido al juego mas de lo que 
es capaz de pagar; ó á un prostituido con media nariz, 
y . • tullido en consecuencia de un infame desarreglo ? • . No: 
1os que practican tafes viuIOs, y mucho mas |os qíe se 
jactan de tener semejante vida, no hacen parte de la 
buena sociedad; y si alguna vez son admitidos en las 
reuniones decentes es con la mas mala voluntad.

Yo no he mencionado los placeres del entendimien
to (que son los mas sólidos y permanentes), porque no 
están comprendidos en lo que comunmente las gentes 
llaman placeres: los que parece que solo los refieren á 
los sentidos. El placer de la virtud, de la caridad, y de 
la instrucción, es el verdadero y permanente: con 
que espero té rOccionarás bien, y por largo tiempo.

A Dios.

CARTA XLIII.

Alcncion á una sola Cosa en un mismo Tiempo.

Londres 14 de Abril de 1747.

MI QUERIDO HIJO:

por e1 sentim'iento mterior de ol>rar ^e^ gozas |a 
ml^ del placcr quu yo esperimcnto poo 1 oo i nformes 'favo 
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rabies que últimamente he recibido de Mr. Harte á tu res
pecto, tendré pocas ocasiones de exhortarte -ó amonestarte 
para que hagas lo que tu propia • satisfacción y amor propio 
te estimulan suficientemente á practicar. Mr. Harte me 
dice que te contraes y aplicas en tus estudios, y que está 
persuadido que empiezas á gustar de ellos. Este placer ira 
en aumento, y marchará á la par con tu aplicación; de 
modo que la balanza se inclinará considerablemente en tu 
favor. Debes recordar que siempre te he recomendado con 
el mayor empeño, que concluyas lo que tengas entremanos» 
sea lo que fuese; y de no hacer ninguna otra cosa al mismo 
tiempo. No te imagines que pretendo te ocupes solo de. tu 
libro Ai un día entero, lejos de esto: yo" quiero significar que 
también debes tener tus placeres, y que debes ocuparte de 
ellos en su tiempo respecti vo, tañí o como de tus estudios; y 
que si no te contraes igualmente á ambos objetos, no apro
vecharás, ni tendrás satisfacción en ninguno. Un hombre 
que no puede, ó no quiere, dominar y dmijir su atención al 
objeto presente, y que en cierto modo no dcstierre de su 
imaginación, durante el tiempo que sea necesario, otros ob
jetos diferentes é inconexos- con él que lo ocupa, no" es apro
pósito paia los negocios de estado, ni para los placeres. Si 
en alguna reunión de placer un hombre tratase de resólvér 
en su mente un problema de Kuclides, sería un compañero 
inútil, y liaría un papel muy triste; ó bien, si estudiando un 
problema en su bufete, se pusiese á pensar en un minué, yo 
puedo asegurar que seria un.pobre matemático. Hay tiem. 
po para todo en el discurso del día, si no haces mas - que 
una cosa á la- vez; pero es insuficiente todo el año si qukres 
hacer dos cosas á un tiempo. £1 pensionario Wit, que fué 
descuartizado en el año de 1672. despachaba todos los nego
cios de la República, y todavía, le sobraba tiempo paratib á 
las tertdiaís por ta noche, y cenar en tas reuniones nocRr-
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ñas. Habiéndosele preguntado como tenia tiempo para ocu
parse de tantos negocios, y divertirse por la noche como él 
lo hacía? contestó que no había cosa mas fácil; porque no 
hacía sino una cosa á • la vez, y porque nunca dejaba . para ma
ñana lo que podía hacer hoy. Esta fija y constante aten
ción á un objeto es la seña! segura de un gér.io superior, así 
como la precipitación desordenad^ y bulliciosa, y la agita- 

frívolo. Cuando leas á Honifóo, • présta atención á la exac
titud de sus ideas, la felicidad de su dicción, y la belleza de 
su poesía; y no pienses en Pufiendorf, en el hombre y en el 
ciudadano; y cuando leas á Puffendorf no pienses en Mada
ma de San Geimain.

Mr. Harte me avisa que ya te ha reembolsado parte de 
tus pérdidas en Alemania; y yo condesciendo con gusto 
en que reembolses el todo, ahora que sé que lo mereces. 
Nada te e • cnsearé, ni nada te faltará de cuanto apetezcas, 
con tal que te hagas acreedor; así pues, deberás conocer 
que está en tu mano el poseer cuanto te agrade.

Hay un librito que tú leias aquí con Mr. Cordere, titu
lado, Modo deJ^orm^ir un buen juicio de las obras de litera
tura política, escrito por el padre Eouhours. Yo desearía 
que volvieses á leerlo en tus horas de descanso, porque no 
solo te divertirá, sino que al mismo tiempo forma-rá tu • gtisto 
por esta clase de obras, y te liará adquirir exactitud en el 
modo de pensar y ver las cosas

A Dios.

*
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CARTA XL1V. -

Instrucciones para un Jóven Viagero.

Londres 30 de Junio de 1747. '

MI QUERIDO HIJO:

lie tenido un placer estremo con la relación que me 
hiciste en tu última de las civilidades que recibiste en tu 
viage por la Suiza; y he escrito en este correo á Mr. Bur- 
naby para darle las gracias por la parte que en ellas tuvo. Si 
como creo, te has complacido por las atenciones que te han 
dispensado, espero que sacará^esta consecuencia general, á 
saber: que la atención y cortesía llenan de contento á las 
personas á quienes se dedican; y que tú complacerás á las 
demas en proporción de la atención y cortesía que con ellas 
uses.

El Obispo Burnet escribió sus viages por la Suiza; y 
Mr. Stanyan que ha residido allí largo tiempo, ha escrito las 
mejores noticias que hasta ahora se conoeen de los trece 
Cantones; pero espero que estos • Jii^jros no se leerán mas 
después que publiques la relación de • tus viages en dicho 
país. Me prometo que me favorecerás con uno de los pri
meros egemplares. Hablando formalmente, aunque no • de
seo que seas autor tan pronto, y que admires al mundo con 
la narración de tus viages, sin embargo, á cualquiera parte 
que te dirijieses quisiera que fueses tan curioso é investiga
dor como si tratases de pupicarlos. Yo no pretendo que 
te ocupes demasiado en saber el número de casas, habitantes, 
posadas, y lápidas sepulcrales de todos los pueblos por don
de transites; pero sí quq te informes tan cstensamente como 
lo permita tu mansión, si el pueblo es libre, ó á quien pertene
ce, y de que modo; si tiene algunas costumbres y privilegios 
peculiares; de su comercio ó manufacturas; y en fin de oíros 
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pormenores cuyo conocimiento pueda ser grato á las per
sonas de talento y huen sentido. Y de ningún modo se
ña perjudicial que para ayudar tu memoria, hicieses apun
tes en un libro espresamente destinado á tal objeto. El 
único medio para enterarse bien de todas estas cosas, es. 
tratarse con las personas mas deceptes, que son las que 
pueden imponerte mejor de todos ' aquellos pormenores. 

Me llaman en este momento; ' v así, buenas noches, 
rr ■

■ ' V
CARTA ' xq’.

Conocimiento del My.ndo.

Londres 2 de‘ Octubre de 1747»

XI QUERIDO HIJO:

>Por tu carta do 18 del pasado hé sabido que eres un 
regular diseñador de paisages, y que puedes presentar 
á los curiosos las diferentes vistas de la Buiza. Me ale
gro mucho que tengas esta habilidad, porque es una prue
ba de alguna atención; ' mas yo espero que serás buen 
retratista, que es un arte mucho mas noble. Por retra
tos, comprenderás fácilmente que no quiero significar los 
perfiles y coloridos del rostro humano, sino el interior del 
corazón y del espíritu dd hombre. Esta ciencia requie
re mas ^atención, observación, y penetración que la otra; 
y es, por cierto, infinitamente mas útil. Indaga pues 
con el mayor cuidado, los caracteres de todas las perso
nas con quienes «rates; esfuérzate en descubrir sus pasio
nes predominantes, sus debilidades prevalecientes, sus va
nidades, locuras, y genialidades: con todo lo recto y 
falso, y el ' origen sabio y necio de las acciones humanas, 
que hace tan inconsecuentes y caprichosos á los séres ra
cionales. Una moderada dosis de penetración, con gran 

M 
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atención, harán infaliblemente estos grandes y necesarios 
descubrimientos. Este es el verdadero conocimiento del 
mundo; y el mundo es un país que nadie hasta ahora ha 
conocido por descripción: es preciso recorrerlo uno mis
mo para conocerlo. El estudiante que en el polvo de 
su encierro habla ó escribe del mundo, sabe tanto de él, 
como de guerra aquel orador que formalmente empren
dió instruir á Annibal en este arte. Las cortes y los 
campos son los únicos lugares donde se aprende Ja cien
cia del mundo. AHÍ solamente se manifiestan los dife
rentes resortes de los caracteres, y la naturaleza hu
mana se vé en las formas y proporciones con que la mo
difican la educación, el hábito, y las costumbres; mientras 
que en todas las otras partes prevalecen generalmente 
las formas locales, v producen una semejanza de carác
ter, aunque no una identidad real. Por egémplo, un sis
tema general distingue una universidad; otro, un pueblo 
de comercio; un tercero un puerto de mar, y asi suce
sivamente: entre tanto, en una capital donde . reside el 
Principe, ó el supremo poder, se . vén muchos de estos 
varios sistámas en una completa acción, egerciendo • la mas 
refinada destreza para obtener diversos objetos. • La na
turaleza humana es la misma en todo el universo; pera 

sus operaciones son tan variadas por • la educación y el 
hábito, que es preciso verla en todos sus disfraces para 
tener un íntimo conocimiento de ella. La ambición, por 
egémplo, es igual en un cortesano, en un soldado, ó en 
un eclesiástico; pero por un efecto de sus diferentes há
bitos y educación, observan muy distintos métodos para 
satisfacerla. La civilidad, que es una disposición para 
afeccionar y cautivar á los demas, es esencialmente la 
misma en todos los paises; pero la buena crianza, que 
es el modo de egercer esta disposición, es diferente en 
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casi todos, y meramente local; y todos los hombres - de 
talento imitan y se conforman con el ceremonial del país 
en que habitan. Una conformidad y flexibilidad en los 
usos y costumbres, y hasta en los modales, es necesa
ria en el curso del mundo: esto es con respecto á todas 
las cosas que no son injustas en sí mismas. Esta dis. 
posición conciliatoria es la mas útil: ella puede con
traerse instantáneamente de un objeto á otro, con la po
sesión de los distintos medios para cada uno de ellos, 
Puede ser sério con el grave; placentero con el alegre 
y jovial; y juguetón con el frivolo. Esfuérzate por todos 
los medios posibles para adquirir este talento, porque es 
verdaderamente muy importante.

Como difícilmente puede haber cosa mas útil, que 
ver de tiempo en tiempo los retratos de uno mismo ege- 
cutados por diferentes manos, te envío un bosquejo de 
tu persona delineado en Lausanne, mientras estabas allí; 
y remitido aquí por un sugeto que no podia ni remota
mente imaginar que había de venir á mi poder; y efec
tivamente ha - sucedido por un accidente el mas raro del 
mundo, (tí *

CARTA XLVI.

Precauciones contra la Precipitación, y las Amistades

Indecorosas.

< Londres 9 de Octubre de 1747.

MI QUERIDO nuo:
y Los jóvenes de tu edad tienen comunmente una in

cauta franqueza, que los hace fácil presa y juguete de 
ios hombres artificiosos y mas esperimentados: aquellos 
* - pagan de cualquier - picaro que se les vende por ami-
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go; le creen realmente tal, y pagan esta profesión de 
amistad solapada con una indiscreta é ilimitada confian
za, 'siempre con menoscabo de sus intereses, y á 'menudo 
para sti ruina. Toma por lo tanto tus precauciones, abofa 
que vas á entrar en el mundo, contra estas amistades que 
solo se profieren con los labios. Recíbelas con cortesía 
pero también con gran incredulidad; y pagalascon civi
lidades; no con confianzas. No deges que tu vanidad y 
amor propio, te permitan suponer que se hacen tus ami
gos á primera vista, ó después de un corto conocimien
to. La verdadera amistad es una planta que crece muy 
lentamente, y nunca medra á no ser que 'se la ingerté 
en' un tronco de un conocido y recíproco mérito. Hay 
otra especie de amistad nominal, entre la gente joven, 
que es ardiente por algún tiempo, pero por fortuna de 
corta duración. Estas amistades se contraen precipita
damente, por haber estado accidentalmente ■ juntos, y por 
practicar el mismo curso de 'gula y disipación. Bella amistad 
pcScierto! y bien cimentada por la embriaguez y 'la 
impudencia. ' Mas bien debería llamarse una conspiración 
contra la moral y costumbres, y ser castigada como 
tal por el Magistrado civil. A pesar de todo, ellos tie
nen el loco descaro, de llamar amistad á esta federa
ción de escándalo. Se prestan dinero los unos á los otros 
para objetos depravados; se comprometen en pendencias, 
ofensivas y defensivas, para sus cómplices; se cuentan 
reciprocamente lo que saben, y á menudo algo mas: 
cuando inopinadamente algún accidente los separa, 6e 
olvidan los unos de los otros, y solo se acuerdan para 
reirse y ' traicionar sus imprudentes confianzas. Ten pre
sente la diferencia que hay entre compañeros y amigos, 
porque un compañero agradable y complaciente puedi 
ser 'un amigo indecoroso, y peligroso 'también, y esto su
cede cón frecuencia. '' Las ' ' gentes 'fóflffranánr ' con' rtem.
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'Op¡|ti°n de tí, por la que tengan de tus amigos; y hay 
un proverbio Español, que dice muy ' fundadamente, Di
irte con quien andas, y te d'ré quien eres. Se puede de 
buena fé suponer, y casi sin riesgo de equivocarse, 
que un hombre que toma por amigo á un picaro • ó á 
un loco, tiene algo malo que hacer, 6 que ocultar. ' Pero 
al mismo tiempo que rehúses cuidadosamente la amistad 
de lós picaros y de los tontos, si es que con esta gen
te puede caber amistad, tampoco hay necesidad de que 
Jos hagas tus enemigos gratuitamente, y sin ser provoca
do; porque esta clase de gentes forman cuerpos nume
rosos; y yo mas bien elegiría una segura neutralidad, que 
alianza ó guerra con ninguno de ellos. Debes, sí, ser 
un enemigo declarado de sus vicios y locuras, • sin ser te
nido por ellos por un enemigo personal. Su enemistad 
es el peligro mayor • después del de su amistad. Ten 
una completa reserva con casi todo el mundo; y no ten
gas • con nbdie tina • reserva • aparente; porque es muy desa
gradable el parecer reservado, y muy peligroso no serio. 
Son pocos los que encuentran el verdadero medio: mu
chos son ridiculamente misteriosos y reservados sobre 
bagatelas; y otros imprudentemente vocingleros de todo 
cuanto saben.

Deapues de haber elegido amigos corresponde elegir 
sociedad. Empéñate, tanto como puedas, en asociarte • con 
las gentes que sean superiores, á tí. Asi te elevas tanto, 
como te • abates • con los que son tus inferiores; porque 
[como he dicho anteriormente], tu serás lo que sean las 
personas con quienes te • asocies. No te equivoques y 
ctéas • que • cuando • digo superiores, debes entender con 
respecto • á su nacimiento: - esta es la última consideración; 
*Jo me • refiero solo al mérito, y • al punto de vista en que 

nñufdo Tos considera.
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. Hay dos clases de buena sociedad: una, que se 1!a- 
rila de buen tono, ó de gente á la moda, y consiste en 
las personas que tienen - introducción en la corte, y en las 
partidas alegres y decorosas de la vida: la otra en los 
que se distinguen por su mérito peculiar, ó que sobre
salen en alguna ciencia ó arte particular é importante. 
Por lo que hace á mi opinión, he acostumbra lo siem
pre á considerarme en una sociedad de personas superio
res á mí, cuando he estado con Mr. Addison y Mr. Pope, 
como si hubiera estado con todos los soberanos de Eu
ropa. Lo que quiero significar por las malas compañías 
que deben evitarse - por todos los medios posibles, son 
las compañías de aquellas personas que siendo insigni
ficantes y despreciables en si mismas, piensan honrarse 
asociándose contigo, y adulan todos tus vicios y Locuras 
para empeñarte á tratar con ellos. El orgullo de ser el 
primero en una sociedad es demasiado común; pero es 
muy nécio y perjudicial. Nada en el -mundo deprime 
mas el carácter de una persona, que está indiscreta pre. 
tensión.

Tu me preguntarás, si es siempre posible obtener 
introducción en la buena sociedad, y porque medios? Yo 
afirmo que sí, haciéndose acreedor á las - consideracio
nes de los demas; con tal que se halle en circunstan
cias que le permitan aparecer bajo el punto de vista de 
un caballero. El mérito y la buena educación abren el 
camino en todas partes - El saber proporciona la intro
ducción, y la buena educación capta la benevolencia de 
las mejores sociedades; porque, como te he dicho mu
chas veces, la política y la buena crianza son absoluta
mente necesarias para adornar los talentos, ú otras bue
nas cuaíid id - s. Sin ellas ni el sabir, ni perfección al 
guna se - miran bajo un buen aspecto. El estudiante ra 
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buena educación, es un pedante; el filósofo, un cínicos 
el militar, un salvsgeey toáoslos hombres chocanteisf^Z

CARTA XLVII.

El Arte de Agradar.

Londres 16 de Octubre de 1747.

MI QUERIDO HIJO."

j^s muy necesario poseer el arte de agradar; pero muy 
difícil adquirirlo. Difícilmente puede reducirse á reglas; y 
el buen sentdo, y la observación te enseñarán ma> que 
cuanto yo puedo decirte. Huz con los demas lo que quisie
ras que hiciesen contigo, es el método mas seguro que yo 
conozco para agradar. Observa cuidadosamente que es lo que 
te agrada de los otros, y probablemente las mismas cosas ege- 
cutadas por tí les agradarán á ellos. Si estás contento con 
la complacencia y atención de los otros á tus humoradas, gus
tos, ó debilidades, la misma deferencia y atención de tu par
te á las mismas calidades que posean, producirán en ellos 
los mismos efectos. Toma el tono de la sociedad en que te 
halles, y no pretendas darlo: se circunspecto, alegre, ó jovial, 
seg<n se manifiesten las personas que componen la sociedad; 
esta es una alericion que cada individuo debe á la mayoría. 
No refieras cuentos en la sociedad: no hay nada que cause 
mas tedio y desagrado: si por casualidad sabes alguna anéc
dota corta y aplicable al asunto de. la conversación, refiérela 
en tan pocas palabras como te sea posible; y aun así, intro
dúcete diciendo que no gustas referir cuentos, pero que su 
concisión te estimula á hacerlo. Sobre to do, destierra el 
hablar de tí mismo en la conversación; y nunca pienses que 
has de entretejer á las gentes con tus asuntos personales ó 
privados; porque aun cuando sean interesantes para tí, son 
fastidiosos é impertinenteSspara los otros; ademas de que, 
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toda reserva es • poca en lqs . negocios propios, y priva^n?, 
Cualquier concepto qne hayas formado de tus excelencias, 
no las manifiestes afectadamente en la sociedad; ni empren
das, como muchos, el dar tales rodeos a la conversación de 
modo que tengas una oportunidad de exhibirlas, Si son po
sitivas, se descubrirán infaliblemente, sin que tú mismo las 
indiques, y con mucha mayor ventaja. Nunca sostengas un 
argumento con calor y clamor, aunque pienses, ó sepas positi
vamente que tienes razón; pero dá tu opinión modesta y 
fríamente, que es el único medio para convencer; y 
no lo consigues, proponte el Jiacer cambiar el asunto d? la. 
conversación, diciendo con buen humor: es escusado que 
tratemos de convencernos reciprocamente, no hay tal nece
sidad; así. hablemos de otra cosa.

Acuérdate que hay ciertas peculiaridades locales que 
deben observarse en todas las sociedades; y que lo que . 
estrelladamente oportuno en una sociedad, puede ser, y es 
á menudo, altamente inoportuno en otra.

L::s bromas, los dichos agudos, las aventuras que pue
den ser bic n recibidas en una sociedad, pueden ser cansadas 
y fastidiosas relatadas en otra. El carácter particular, los. 
hábitos, el lenguage de una sociedad, pueden dar valor á 
una espresion ó gesto, que no lo tendría si no estuviera re
vestida de aquellas circunstancias accidentales. En esto 
suelen padecerse muchos errores; porque, satisfechos algunos 
de ciertas cosas que se han promovido en una sociedad, y 
en circunstancias marcadas, las repiten en otras con énfasis, 
v tal vez son insípidas ú ofensivas, por ser intempestivas ó 
mal aplicadas. Tampoco uses nunca este necio preámbu
lo— Le voy á decir ú V. una cosa excelente; ó, le voy á decir 
á V. la mejor cosa del mundo. Esto produce una espectacion, 
que cuando es absortamente fIustraGa, tace que d reatar 

de esta cosa excelente • sea mirado, con mucha razón, como 
un mentecato.
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Si quisieses • ganarmuy particularmente la afección y aréis-' 
tad de una personé sea Hírébre ó • muger, haz justicia á lo 
que conozcas • que es su excelencia predominante: si no tu
viese ninguha, condesciende con su debilidad favorita, • que 
todo el mundo tiene; á no ser que sea de una naturaleza vi
ciosa, ó que puedas correjirla reprobándola. El Cardenal 
Richelieu, que fué indudablemente el mas hábil estadista de 
su tiempo, ó tal vez de todos, tenía la frívola vanidad de 
creerse también el mejor poeta: envidiaba la reputación del 
gran Corneille, y mandó escribir una crítica sobre el Cid. 
De modo que aquellos que tenían destreza para adularlo, le 
hablaban muy poco sobre su habilidad en los negocios de es
pado, ó cuando mas como de paso, si naturalmente se ofrecía 
la oportunidad; pero el incienso que le tributaban, y cuyo 
humo sabían muy bien que había de trastornar su cabeza, 
predisponiéndolo en su favor, era como el que se tributa á un 
espíritu brillante, y á un poela. La cosa es muy clara: él 
cstabaseguro de poseer una excelencia, y desconfiaba mucho 
de la otra. La vanidad dominante de todos los hombres, se 
puede descubrir fácilmente observando el tópico favorito en 
la conversación; porque todos hablan mas de las^ materias 
en que desean ser considerados como muy inteligentes. Sir 
Roberto Walpole (que fue ciertamente un sabio) era un po
co dispuesto á este género de adulación; poique no te
nia la menor duda de su capacidad respectiva; y su debi
lidad dominante era lá de creerse un hombre fino y ga
lante, de lo que tenia indudablemente menos que ningún 
hombre existente: este era el asunto favorito y frecuente 
de su conversación; lo que provaba á los que tenían al
guna penetración, que era • su flanco dominante. No equi
voques • el sentido en que te hablo, y pienses que te re
comiendo una abyecta y criminal adulación: no, no lisongees 
los vicios y crímenes de nadié: al contrario, aborrécelos 
ó mfundeles desaliento* Pero no hay en el mundo nin- 
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gun ser viviente, que no tenga una complaciente indul
gencia por las debilidades inocentes de los demas.

Hay del mismo modo, algunos pequeños cuidados y 
atenciones que obligan con estreino, y que afectan sen
siblemente aquel grado de orgullo y amor propio que es 
inseparable de la naturaleza humana; y que incuestiona
blemente prueban la consideración que tenemos por las 
personas á quienes los tributamos. Como por egémplo, 
observar los hábitos, las inclinaciones, antipatías, y gus
tos de las personas á quienes queremos obligar; y me
diante el conocimiento que- se adquiere, poner cuidado 
en proporcionarles los unos, y en librarlos de los otros, 
dándoles galantemente á entender que has notado que 
gustan de tal plato, de tal habitación &c.; por cuya 
razón se lo has preparado; ó por el contrario, que habien
do observado que tenían aversión ó tal plato, tal persona, &c., 
habías tenido cuidado de impedir que se le presentasen. 
Semejante atención á tales frioleras, obliga mucho mas 
que las cosas de gran entidad, porque hacen creer á 
la • mayor parte de las gentes, que son los únicos obje
tos de tus pensamientos y cuidados.

Estos son algunos de los misterios necesarios para 
tu iniciación en la gran sociedad del mundo. Yo de
searía haberlos conocido mejor á tu edad; he pagado 
por ellos el precio de • cincuenta y tres años, y no me 
lamentaré si tu recoges el fruto. A Dios. c

carta XLVI1I.

Sobre. los Viages, y modo de Emplear el Tiempo.

Londres 30 de Octubre de 1747.

MI QUERIDO hijo:

Estoy mny contento con el itinerario que me enviaste 



CHESTERFIELD A SU HIJO. 115

desde Ratisbona. Por él veo, que ' á medida que viajas 
vCs inquiriendo y observando, que es el verdadero fin del 
viagero. Los que viajan negligentemente de pueblo en 
pueblo, observando solo las distancias de unos á otros, 
y contrayéndose epu1UpIvamente á su comodidad en la po
sada durante Ja noche; salen tontos, y vuelven del mismo 
modo. Los que solo ponen reparo en las uuriopidcdnp, co
mo campanarios, relojes, cabildos, «fea.- sacan tan poco pro
vecho de sus vi ages, que mejor les habria estado no haber
se movido de sus casas. Pero los ' que inquieren la . situación, 
la fuerza, la debilidad, el comercio, las manufacturas, el go- 
biernoy la constitución; que frecuentan las mejores socie
dades, y estudian sus diferentes costumbres y caractéres: es
tos solo viajan con ventaja; y como salen sabios de sus ca
sas, vuelven á ellas mucho mas intruidos.

Te aconsejaría que siempre tratases de • obtener la des
cripción mas sucinta, ó la historia de los lugares donde don
de hagas parada; y un libro semejante, aun cuando sea im
perfecto, puede sin embargo sugerirte materies que inquirir; 
sobre las que adquirirás mejores informes valiéndote de 
los mismos habitantes. Por cgémplo, mientras estés en 
Leiopik prrprruIónctn una corta noticia [y ciertamente 
debe haber muchas], del estado actual de aquel pueblo, 
con rnponuto á sus magistrados, su policía, sus privile
gios, &c.; y luego in fórmate mas detalladamente de estos 
pcrtIcu1crnp, en la conversación con las personas mas in
teligentes. Haz después lo mismo con rnppnctr al Elec
torado de Scxo^c: tu nnumtraráp su pequeña historia en 
la introducción de Pullendrrf, que te dcrá una idea ge
neral, y te indicará los objetos mcs dignos de un examen 
mas prolijo. Pare abreviar, sé uulirsr, uontrrcdor£ in
dagador de todas les coses: el descuido y le indolencia 
son ^empre vituperables, pero en tu edad son imperdo
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nables. Considera cuan preciosos é importantes son para 
todo el resto de tu vida, los momentos . que vas á pasar 
en los tres ó cuatro próximos años, y no pierdas uno 
solo. No creas que yo pretendo que estudies todo el 
dia, estoy muy lejos de ■ aconsejártelo ó desearlo: .solo si 
deseo, que durante el curso del dia tengas sieiqpfc que 
hacer una. cosa ú otra; y que no descuides los. cuartos 
de hora que al fin del año componen una . grao suma 
de tiempo. Pj egémplo, hay muchos cortos intervalos 
durante . el dia entre el estudio y los placeres: . en lugar 
de .pasarlos bostezando y 'sentado ociosamente, toma u¿i 
libro, poique por muy frivolo que sea, es menos pialo 
que estar ocioso. Yo conocí un sórdido. avaro, que acos
tumbraba decir frecuentemente: Ten cuidado dq los rea
les, porque las onzas tendrán cuidadp de si mismas. Esta 
era una justa y . sensible reflexión para un miserable. 
Te recomiendo tengas cuidado de . los minutos, pprquc. 
las horas . ellas solas se cuidarán. Estoy muy seguro . 
que muchos pierden . dos ó tres horas todos los dias, 
por no tener cuidado de los minutos. Nunca. juzgues 
que una porción de tiempo, cualquiera que sea, es . de
masiado corta para emplearla: alguna cosa puede ha
cerse en estos pequeños intervalos.

Tampoco llamo ociosos á los placeres, ó considero 
perdido . el tiempo que en ellos se emplea, con tal que 
sean los placeres de un ser racional: al contrario, ' cierto 
espacio de tiempo empleado en estos placeres, propor
ciona . mucha utilidad. Tales son por egémplo, los . esr 
pectáculos públicos, y la buena sociedad; pero en estos . 
casos se requiere atención; ó sino, se pierde el tiempo 
completamente.

Hay muchos que se creen ocupados todo el dia, y 
que si se los tomase cuenta por la noche, encentra
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rían ellos - núsjnos que -nada habían hecho. Leen dos ó 
tres horas maquinal mente sin contraerse á lo que leen, y 
por consiguiente sin retener ó raciocinar sobre la ma
teria. ce ingieren en las sociedades sin tomar ninguna 
parte en ellas, y sin observar el carácter de las personas 
y los asuntos de la- conversación: antes mas bien, están 
peinando en alguna simpleza estraña á la cuestión pen? 
diente, ó no piensan en nada, - que es lo mas común: y á 
eji necia - y pciosa suspenden de la- imaginación, la quie
ren dignificar con el nombre de distracción. Probable
mente ván después á la comedia á bostezar, y sin fi
jarse en el objeto que los conduce^—diversión é instruc
ción.

Te suplico seas tan contraido - á tus placeres, como 
á tus estudios. En estos últimos observa y reflexiona 
sobre todo lo que lees; y en aquellos, presta vigilancia 
y atención á todo lo que veas, y oigas; de modo que 
nunca tengas que decir, como hacen muchos majaderos, 
de cosas que se han hecho y dicho á su presencaa» 
que verdaderamente nunca habían pensado en ello, por
que estaban ocupados en otros objetos. Y porque pensa
ban en otra cosa ? Y si sucedía así, con que fin se 
presentaron en la reunión ó espectáculo público ? Lo 
que en esto hay de cierto es, que los necios nunca pien
san en nada. Acuérdate siempjc de concluir lo que 
tengas entre manos, sea lo que fuese; sea ' ó no digno 
de hacerse- bien. En cualquier parte que estés, es pre
ciso que tengas (como vulgarmente se dice) los oidos y 
los ojos abiertos. - Escucha con atención todo lo que se 
dice, y mira con la misma todo lo que se ha
ce. Guarda' todas estas observaciones para tu úso pri
vado, y comunícalas muy rara vez á los demas. Ob
serva, sin que nadie se perciba; porque de otro modo, 
todos estarán siempre en guardia delante de tí.
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Considera seriamente, y practica con el mayor cuida
do, mi querido hijo, los consejos que te he dado, y que 
continuaré dándote: ellos son el resultado de mi larga 
esperiencia, y el efecto de mis tiernas solicitudes. Al 
dártelos no puedo tener otro interes que el tuyo. Tu 
no eres capaz todavía de desear para ti la mitad del bien 
que yo te deseo: observa, por lo tanto, por algún tiem« 
po, á lo menos, los consejos cuyas ventajas aun no pue
des enteramente comprender; pero cuyos resultados sen- 
tiras algún A D^-

CARTA XLIX.

Erudición y Pedantería.

Bath 22 de Febrero de 1748.

MI QUERIDO HIJO:

JCCada excetencra, y cada vfrtud üenen su vúdo ó debi
lidad relativa; y si se conducen mas allá de ciertos límites, 
degeneran en aquel, ó en esta. La generosidad frecuente
mente se convierte en profusión; la economía en avaricia; 
el valor en temeridad; la precaución en timidez; y así de las 
demas:—En tanto grado, que creo se requiere mas discer
nimiento para conducir debidamente nuestras virtudes, que 
para evitar los vicios opuestos. El vicio en su verdadero 
punto de vista es tan deforme, que nos choca «al primer as
pecto; y con dificultad nos seduciría, si no estuviese disfraza
do con la máscara de alguna virtud. Pero, por el contra
rio, la virtud es tan hermosa en si misma, que nos encanta 
á primera vista; nos excita mas y mas á un ulterior conoci
miento; y así como . nos sucede con todas las bellezas del ar
le y de la naturaleza, creemos que su aumento de bondad es 
imposible: aquí es donde el discernimiento es mas necesario,
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para moderar y dirijir los efectos de esta causa excel
ente. Voy á aplicar este razonamiento, no á una virtud 
particular, sino á una excelencia que, por falta de 
discernimiento, es á menudo la causa de ridiculos y 
vituperables efectos: me refbro á la gran erudición, que si 
no es acompañada de un sano juicio nos conduce frecuente
mente al error, vanidad y pedantería. Como me prometo 
que tú poseerás esta excelencia en su mayor estension, y 
áun sin sus faltas demasiado comunes; las luces que te co
municaré, y que mi espenencia* ^uetíe’és^gepirte, probable
mente no te serán inútiles. v

Algunos hombres instruidos, orgullosos de sus conoci
mientos, solo hablan decididamente, y emiten su opinión sin 
apelación. La consecuencia de esta i ndiscrecion es, que el 
género humano se subleva por el insulto, y se cre£ injuriado 
por una opresión despótica; y para sacudir el yugo de la ti- 
rania, llama en su auxilio á la autoridad legal. Cuanto mas 
^pes, mas motierado detes ser; y [sea dicho de pasosa 

modestia es el medio mejor y mas seguro para satisfacer tu 
vanidad. Aun cuando estés seguro de una cosa, aparenta 
mas bien estar dudoso: representa, pero no falles; y aun 
cuando convenzas á los demas, manifiéstate dispuesto á 
convencerte de la opinión contraria-

Otros para ostentar su erudición, y muchas veces por 
las preocupaciones de una educación escolástica, que no les 
ha enseñado otra cosa, están siempre hablando de los anti
guos, como si hubieran sido algo mas que hombres; y de . los 
modernos como si fuesen algo menos. Nunca están sin 
uno ó dos libros clásicos en su mente: siempre apegados 
al antiguo buen sentido, no leen • nunca los despreciables li
bros modernos; y te probarán lisa y llanamente, que no se 
han hecho ningunas mejoras en las artes y ciencias en los 
diez y siete últimos siglos. No quisiera por ningún protesto 
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que abandonases tus conocimientos de los autores éfftiguos, 
pero aun quisiera menos que te vanagloriases de una ésclu- 
siva intimidad con ellos. Habla dé los modernos con res
peto, y de los antiguos sin - idolatría; júzgalos á- todos por su 
mérito, pero no por sus edades;y 9Í te acontece qf - té ha
lles con un autor clásico en - el bolsillo, no ló enseñes ni hagás 
mención de él.

Algunos grandes escolásticos, del modo mas absurdo, 
sacan todas sus máximas parala vida púb lica - y privada, de 
os que ellos llaman casos paralelos en los - autores- antiguos* 
sin considerar, en primer lugar, que nunca han existido des
de la creación dos casos exactamente paralelos; y en segun
do lugar, que jamas ha habido un caso establecido, ó - conoci
do por un historiador, con todas sus circunstancias; las que» 
sin embargo, deben saberse para apoyar el raciocinio. La 
razón sé deduce del caso mismo, - y de todas^las circuns
tancias que lo acompañan, y están de acuerdo con él; pero 
no de la autoridad de los antiguos poetas ó- historiadores. 
Toma, si gustas, en consideración casos aparentemente aná
logos, pero sírvete de ellos como auxiliares, no como guias. 
Nosotros estamos verdaderamente tan preocupados por 
nuestra educación, que así como los antiguos deificaban -sus 
héroes, nosotros deificamos sus locos: de los que, con la de
bida consideración á la antigüedad, yo cuento en el núme
ro de los muy distinguidos - á Leónidas, y ( urcio. Y tal vez 
algún profundo pedante, en alguna arenga parlamentaria- 
relativa á impuestos, cite á estos dos héroes como egemplos 
de lo que debemos hacer y sufrir por nuestro país. Yo que. 
he sido testigo del estremo á que se han llevado estos - absur
dos por gentes de una descuidada instrucción, no me sor
prendería que alguno de ellos propusiese, que mientras - es
temos en guerra con los Gaulas se conservasen en la - Torre 
de Londres cierto numero de gansos, por el - gran beneficio- 
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que Roma recibió, en un ' caso semejante, de un cierto núme
ro de gansos que había en el capitolio. Este modo de ra
ciocinar, y este modo de hablar, constituirá siempre un po
bre político, y un pueril declamador.

Hay otra especie de eruditos, que aunque menos 
dogmáticos y altivos, son no menos impertinentes. 
Estos son los pedantes desenvueltos y brillantes, que ador
nan sus conversaciones, aun con las mugeres, 'con feli
ces citas de griego y latín; y que han contraido tal fa
miliaridad con los autores griegos y latinos, que los 
nombran con ciertos apodos y epítetos que denotan in
timidad,—como viejo Homero, aquel astuto y picaro 
Horacio; Marón, en lugar de Virgilio; y Naso, en lugar 
de Ovidio. Estos nombres se repiten comunmente por 
los pisaverdes que no tienen ninguna erudición, pero 
que han aprendido de memoria algunos nombres y ras
paduras de los autores antiguos, que inoportuna é imper
tinentemente relatan en todas la£ sociedades, con la es
peranza de pasar por literaatoX eü» por lo tanto, quie
res librarte de que te motegen de pedantería, por un la
do, y de la sospecha de ignorante, por otro, abstente 
de ostentar erudición. Habla el idioma de la sociedad 
en que te encuentres; hablólo con pureza y sin mez
clarlo con ningún otro. Nunca aparentes ser sabio, ni 
mas erudito que alguno de los que estén presentes. Pon 
tu erudición ' como tu relox en el bolsillo secreto; y no 
lo saques y hagas sonar tan solo para hacer sabor que 
lo tienes. Si te preguntan que hora es, dilo; pero no Lo 
proclames á cada momento, y sin que te lo pregunten 
como hacen los serenos.

Sobre todo, acuérdate que la erudición (hablo de 
la erudición griega y latina), es uno de los ornamen

tos mas útiles y necesarios; que es vergonzoso carccér 
Q 
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de ella; pero al mismo tiempo, evita los errores y abu
sos que he mencionado, y que con frecuencia la acom
pañan. Acuérdate también que un gran fondo de ins- 
truccion de los autores modernos, es aun mas necesa
ria que la de los • antiguos; y que te sería mas con
veniente saber el estado presente de la Europa, que el 
antiguo; aunque yo desearía que estuvieses bien impues
to en ambos.

He • recibido en este momento • tu carta del 17. Aun
que conozco qué no hay gran variedad en tu actual mé
todo de vida, sin embargo nunca pueden faltar • mate
riales para una carta; tu ves, tu oyes, y lees algo 
nuevo todos los dias: una corta noticia de lo que, con 
tus propias reflexiones sobre el particular, bastaría á for
mar el asunto de una larga carta. Pero supuesto que 
deseas tener asunto, te ruego me mandes una noticia de 
los establecimientos Luteranos en Alemania, sus dogmas

CARTA L.

Maneras y Porte Gracioso.—Indagaciones relativas

á la M:muniu.

Bath 9 de Marzo de 1748.

MI QUERIDO HIJO:

^Yo debo de tiempo en tiempo recordarte lo que te he 
recomendado con frecuencia, y á lo que no debes tener 
temor de contraerte nunca con exceso,—sacrifcaaá lag 
Gracias. Es muy fácil concebir el diferente efecto que 
causa una misma cosa, dicha ó hecha, cuando es acom-
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pañada ó no de las Gracias. Estas preparan el camino 
hácia el corazón; y el corazón tiene tal influencia sobre 
el entendimiento, que es muy digno y conveniente lo 
empeñemos en nuestro ínteres. Por tus propias observa
ciones podrás calcular qué impresión tan desagradable hace. 
de si mismo á primera vista, una persona que se pre
senta groseramente, con una fgura sucia, y un modo de
sairado de hablar; ó que esté turbado, refunfuñando, re
pitiendo las palabras, sin una atención marcada en su 
fisonomía &c.; y tanto mas si es un sugeto descono
cido; y como se preocupa uno contra él aun cuando 
se le diga que tiene talento, y un mérito intrínseco. Re
flexiona, por otro lado, cuanto te predisponen á prime
ra vista, las calidades opuestas en favor de las perso
nas que las poseen. Tu desearías encontrar en ellas 
todas las buenas calidades, y si te equivocas en tu jui
cio quedas en cierto modo frustrado. Observa, pues, 
cuidadosamente que es lo que te agrada ó desagrada 
delos demas, JSlTaen Jnenerao las mismas
cosas egecutadas por ti prto^KWm en tos otros • á tu res
pecto, los mismos efectos. Habiendo, antes de ahora, 
hablado de la risa debo particularmente hacerte algunas 
advertencias para que te precavas contra ella. La risa 
inmoderada y frecuente, es la esprecion característica de 
la necedad y descortesía; es el medio que emplea el vulgo pa
ra espresar su necio contento por majaderías; y á esto llaman 
estar alegres. En mi opinión no hay nada que sea tan iliberal y 
chocante, como una risa alta y descompasada. El verdade
ro lngenio, ó talento, nunca hace rem á nadto: tos qiX 
lo poseen están sobre sí, complacen los sentidos, y dan 
alegría al semblante. Pero la baja bufonería y los necios 
ademanes, son los que siempre promueven la risa; y 
este es un punto en que las gentes de talento y edu
cación deben manifestarse superiores. Un hombre que se" 
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tá á sentar en la suposición de que tiene una • • sitia á sus 
espaldas, y cae al suelo sentado, provoca la risa de to
da la sociedad en que se encuentra, cuando toda la pru
dencia del mundo debería contenerla,—prueba manifies
ta en mi juicio, de lo baja é indecente que es la risa 
desmesurada. La risa se contiene fácilmente por medio 
de la reflexión; pero como generalmente está unida á la 
idea de • alegría, la gente no se ocupa bastante de su 
absurdidad. Muchos al principio por • un efecto de tor
peza é imbecilidad tienen una risa continuada, desagrada
ble y nécia, siempre que hablan; y conozco un hombre 
de excelentes calidades, Mr. Waller, que no pue
de decir la cosa mas trivial sin reírse, lo que ha
ce que los que no lo conocen, lo tengan al prin
cipio por un solemne tonto. Estos y otros muchos há
bitos desagradables, son debidos al ningún trato y roze 
de gentes en la primera salida al mundo. Se aver
güenzan en la sociedad, y se desconciertan de tal modo 
que ya no saben lo que ^cen, y emplean mil mañas y 
gestos para conservar • un buen semblante; y el resultado 
es que con el tiempo se hacen habituales, y no los pue
den desechar de sí. Algunos llevan los dedos á la nariz 
otros se rascan la cabeza, y muchos dán vueltas al som
brero: en una palabra, todo grosero .mal criado tiene sus 
mañas particulares. Pero la frecuencia no justifica los 
malos hábitos; y todos estos ademanes torpes y vulgares, 
aunque • no son criminales, deben evitarse cuidadosamen- 
te,porque son grandes obstáculos en el arte . de agradar.Acuér. 
date que agradar es casi dominar, ó á lo menos un es
calón necesario para • conseguirlo. Tu que todavía tie
nes . que hacer tu fortuna, debes mas particularmente es
tudiar este arte. Tu no tenias, no debo ocultártelo, cuan
do saliste de Inglaterra, maneras elegantes; y debo con- • 
tesarlo, • ellas no son muy comunes en este pais; pero me 



CHESTERF1ELD A SU HIJO. 125

prometo que tu buen sentido hará que las adquieras en 
los países estrangeros. Si deseas tener alguna considera
ción en el mundo (como creo, si tienes algún tatento), 
debe ser enteramente obra tuya; porque es muy posible 
que yo esté ya fuera del mundo cuando tu entres en 
él. Tu rango y fortuna por si solos no son suficientes: 
tu mérito y tus modales pueden solo elevarte á hacer 
figura, y á la prosperidad. Yo he puesto las primeras 
bases, por la educación que te he dado; pero tu debes 
construir por ti mismo el resto del edificio.

Ahora voy á ocurrir á tí para obtener algunos informes 
que, -estoy cierto, puedes darme y yo deseo.

Puede el Elector de Saxonia condenar á muerte por 
delito de alta traición á cualesquiera de sus subditos, sin juz
garlo antes públicamente ante la corte de justicia?

Puede, por su propia autoridad, encarcelar á un súbdi- 
dito por todo el tiempo que quiera, sin prévio juicio?

Puede desterrar á cualesquiera de sus súbditos fuera 
de sus dommios, por su propia-autoiridad?

Puede imponerles una contribución cualquiera, sin el 
consentimiento de los Estados de Saxonia? Y cuales son es
tos Estados? como se eligen? de qué órdenes del pueblo se 
eomponen? El clero hace parte de ellos? y cuando, y en 
qué épocas se reunen?

Si dos súbditos del Electór,se presentan ante la ley, 
por un Estado situado en el Electorado, en qué corte de jus
ticia debe juzgarse su diferencia; y la resolución de esta' 
corte será en último resorte, ó se puede apelar á la Cámara 
Imperial de Wetzlaer?

Qué es lo que entiendes por las dos cortes supremas, ó 
por los dos supremos magistrados de la justicia criminal y 
civil?
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Cuales son las rentas ordinarias del Electorado, un 
año con otro?

Que número de tropas puede mantener el Elector en 
la actualidad? Y cual es el mayor número que puede sos
tener el Electorado?

Yo no espero tener á la vez las contestaciones á todas 
estas preguntas; pero tú las irás contestando á medida que 
adquieras las noticias auténticas y necesarias.

Tú eres, como ves, mi oráculo Alemán: y yo te con
sulto con tanta mas fé, cuanto que no necesitas, como los 
antiguos oráculos, darme ambiguas respuestas: especialmen
te cuando tienes sobre ellos la ventaja, de que yo te consulto 
sobre lo pasado y presente, y no sobre el porvenir.

Te deseo buenas pascuas en la féria de Leipsik. Ob
serva con atención todas las tiendas, farsas, títeres,bailarines 
de cuerda, y hocgenus omne; pero observa mas particular
mente por tí mismo, todas las diferentes 
de aquella plazajv¿<>^

CARTA LI.

Instrucciones para Leer la

Londres 25 de Marzo de .1748.

MI QUERIDO HIJO:

)( Tengo un gran placer por las noticias escritas y verba
les que últimamente he recibido á tu respecto. Estoy al 
mismo tiempo muy satisfecho al observar, que te desenvuel
ves por tí mismo en aquella especie de conocimientos que 
son mas peculiarmente necesarios para tu carrera; porque 
Mr. Harte me dice, que has leído con detenida atención las 
cartas de Callyereres, Pequet, y Richelieu. Las memorias 

partes del tráfico

A nios.

Historia.
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del Cardenal de Retz te instruirán y divertirán á la vez: 
ellas se refieren al periodo mas interesante de la historia de 
Francia:—el ministerio del Cardenal Mazarin, durante la 
minoridad de Luis XI V.Los caractéres de todos los persona- 
ges de aquel tiempo, están pintados de una manera concisa, 
fuerte y con maestría; y las reflexiones políticas,cuy a mayor 
parte están escritas con letra bastardilla,son las mas exactas 
y justas de cuantas conozco: no son las laboriosas reflexiones 
de un político sistemático que trabaja aisladamente en el en
cierro de su bufete, que sin la menor esperiencia de los ne
gocios, y sin salir de su pais escribe máximas; sino las re
flexiones que - hizo un hombre grande y profundo, después 
de una larga esperiencia y práctica en los grandes negocios. 
Son verdaderas consecuencias sacadas de los hechos, no de 
las teorías.

Como tu ocupación debe ser particularmente la histo’ 
ría moderna, te daré-ciertas reglas para que des buena di
rección al estudio que hagas de ella. Ernpieza, propiamen
te hablando, por Carlo-Magno el ano 800. Pero como 
en aquellos tiempos de ignorancia Ioi?cleriga¿j y monges eran 
casíTos únicos que podían escribir, apenas tenemos otras 
historias que las que ellos nos han que rido dar 
á su antojo; las que están escritas con ignorancia, 
superstición y espíritu de partido. Así es que, una nocion 
general, de lo que mas deben llamarse suposiciones que he
chos verdaderos, de la historia de los cinco ó seis siglos in
mediatos y posteriores á aquella época, parece ser suficien
te: y se emplearía mucho tiempo y mal, en una prolija aten
ción á aquellas leyendas. Reserva, pues, tu mayor contrac
ción y mas activas pesquisas,- para el siglo décimo quin
to y siguientes. Entonces empezó á revivir la erudición; 
y á escribirse historias virosimiles: la Europa comenzó 
á - tomar, la forma que, hasta cierto grado, conserva to
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davía; á lo menos entonces fué cuando se establecieron 
los fundamentos de los grandes podéres de la Europa. 
Luis XI hizo de la Francia una verdadera Monarquía. 
Antes de aquel tiempo habia allí provincias independien
tes, como el ducado de Bretaña, &c., cuyos soberanos 
las despedazaron y mantuvieron en una constante anar
quía y confusión. Luis XI redujo todos estos pequeños 
estados, por fraude, fuerza ó cepemInntop, porque no tuvo 
escrúpulos en los medios para conseguir sus fines.

Por aquel tiempo, Femando rey de Aragón, é Isabel 
su muger reina de Castilla, reunieron toda la Monarquía 
Española; y crrrjarrn los Moros Iuiic de España, que hasta 
entonces habían conservado la posesión del reino de Grana
da. En la misma época la casa de Austria estableció tam
bién los grandes fundamentos de su futuro poder; primero, 
por el casamiento de Maximiliano con la heredera de Bor- 
goña; y después, por el casamiento de sn hijo Felipe, Archi
duque de Austria, con Juana hija de Isabel reina de España, 
y heredera de todo .este reino, y de las Indias Occidentales. 
Por el primero de estos enlaces, la casa de Austria adhir rió. 
las diez y siete provincias; y por el segundo la España y la 
América, todo lo que se reunió en la persona de Carlos V, 
hijo del arriba mencionado Archiduque Felipe, y por consi
guiente nieto de Maximiliano.

Este poder inmenso de que el Emperador Carlos V. se 
nnurntró prpnndrr, le dió el deseo de establecer una Monar
quía universal (porque nunca se desea el todo hasta que se 
ha adquirido mucho), y «alarmó la Francia: esto propagó las 
semillas de la emulación y enemistad, que habían germinado 
desde mucho tiempo entre estos dos grandes poderes. Des
pués la casa de Austria se debilitó por la división que hizo 
Carlos V. de sus dominios, entre su hijo Felipe II rey de 
España, y su hermano Fernando; y ha estado desde ea- 
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tonces dividida y én la débil condición en • que aun al 
preséntese . encuentra. Esta es • la parte mas interesante 
déla historia de Europa, de la que es absolutamente 
necesario que estés exacta y detalladamente impuesto.

Hay en la historia de la mayor parte de fas pueblos 
ciertas épocas muy remarcables, que merecen mas par
ticular atención é indagación que el curso común de la 
historia. Tal es la revolución de las diez' y siete pro
vincias en el reinado de Felipe II de España, que tuvo 
por resultado la organización de la actual República de 
las Siete Provincias Unidas, cuya independencia fué re
conocida por la España en el tratado de Munster. Tal 
fué la estraordinaria revolución de Portugal, en el año 
1640, en favor de la actual casa de Braganza. Tal es 
la famosa revolución de la Suecia, cuando Cristiano II 
de Dinamarca, que era también rey de Suecia, fué des
tronado por Gustavo Vasa. Y tal es también aquella 
memorable época de Dinamarca, en 1'6160, cuando los 
Estados de este reino hicieron • una voluntaria cesión á 
la corona de todos sus derechos y libertades, • y cambia
ron este estado libre en la monarquía mas absoluta de 
cuantas hoy día existen en Europa. Las actas reales en 
esta • ocasión, son dignas de que las leas. Estos periodos remar 
cables de la historia moderna, merecen tu particular atención, 
y la mayor parte de ellos se han tratado separadamen
te por buenos historiadores: te recomiendo también su lec
tura. Las revoluciones de 6‘uecia y de Portugal esum escritas 
de un modo admirable por el abate Vertot. Son concisas, 
y no se emplearán arriba de doce horas en leerlas. 
Hay otra . obra que merece la pena de qne la leas, pero 
que no debes comprar todavía por ser muy valuminosa, 
y por consiguiente incomoda su conducción en tus viages; 
si te es posible, deberías pedirla ,prestada, ó «alquilada: es 
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la Historiada los Tratados en dos volúmenes en folio, que 
hace parte del cuerpo de historia diplomática. Encon
trarás en ella una historia clara y sucinta, y la parte • 
esencial de todos los tratados que se han hecho en Euro
pa, durante el último siglos desde los tratados deVer- • 
vins. Debes omitir la lectura de tres cuartas partes do 
esta obra, porque solamente se refieren á tratados de
poca importancja;• pero si escoges los de mas considera
ción, leelos con atención, y toma algunos apuntes que 
te serán de gran • utilidad. Contráete principalmente á 
aquellos en que las partes contratantes son los grandes 
poderes de la Europa: como el tratado de los Piri
neos entre Francia y España; los tratados de Nimega y 
Reyswick; pero • sobre todo, adquiere el conocimiento 
mas detallado del tratado de Munster, porque casi todos 
los que se han hecho después de él tienen cierta refe
rencia. Al efecto, la mejor obra que puedes • leer es la 
del • Padre Bougeant, porque comprende la guerra de trein
ta años que precedió á este tratado. El tratado en si 
mismo, que ha venido á ser la perpetua ley del Imperio 
se refiere estensamente á • sus instituciones públicas. ? y) ’

CARTA LII.

Observaciones, y Lugares Comunes impertinentes. 
Londres 10 de Jayo de 1748.

MI QUERIDO nijo:
y Calculo que esta carta te encontrará de regreso 

dé Dresde, donde has hecho tu primera pequeña cara
vana. Ignoro la inclinación que habrás contraido por la 
corte después de haber vivido en ella; pero á lo menos, 
por el conocimiento que tengo de tu buen sentido, creo 
poder asegurar que dejando á Dresde has dejado tam
bién la disipación; y que habrás recobrado en Leipsik 
Ja aplicación que, si te gustan las cortes, puedo solo ha- 
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biiiiarte para hacer buena figura en ellas. Un mero 
cortesano sin buenas calidades é instrucción, es el mas fri
volo y despreciable de todos los séres; así - comó por otro la
do, un hombre de buenas calidades é instrucción, que adquie
re las elegantes y nobles maneras de una corte, es el mas 
perfecto. Es un proverbio muy añejo, y Uno de los luga
res comunes muy repetidos, que las cortes son el domi
cilio de la falsedad y disimulo. Poro yo dire que este 
proverbio es falso, como muchos otros. Es cierto que 
la falsedad y disimulo se encuentran en las cortes; pero 
donde es que no se encuentran ? En las chozas co
mo en las cortes se encuentran las costumbres depra
vadas, y tal vez en -mayor grado. Dos arrendatarios de 
los arrabales de una aldea, inventarán y practicarán tan
tas estafas para engañarse el uno al otro en el próximo 
mercado, ó para disputarse el favor del señor de las 
tierras, como pudieran dos cortesanos de los mas diestros 
para ganar el favor de su soberano. - A pesar de lo que 
los poetas puedan escribir, ó - los nécios creer, - sobre la 
sinceridad - é inocencia rural, y de la perfidia de las cor
tes; es indudablemente cierto, que los pastores y los Mi
nistros de Estado, en cuanto hombres, tienen la misma 
naturaleza y pasiones, y que solo difieren en los medios.

Habiendo' hecho mendón de tas observaciones y ta- 
gares comunes, te quiero particularmente advertir qpe 
estés prevenido para no usarlas, creerlas, ó aprovarlás. 
Es el tópico favorito de los ingenios afectados y de los 
pisaverdes: los que verdaderamente tienen ingenio hacen 
de ellos el mas alto desprecio, y escarnecen hasta con 
risas las impertinencias que profieren con la mayor li
bertad s°bre tales asuntos, aquehos que pretenden apa
recer como sabios.
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La religión es uno de los asuntos de su predilec
ción: todas ellas se reducen á arterías de los sacerdotes; 
y una invención maquinada por ellos, • y llevada ade
lante • por los mismos en todas las religiones, para su pro
pio provecho y engrandecimiento: de este absurdo y fal
so principio proceden los lugares comunes, insípidas cho
carrerías, é insultos sobre el clero. Para esta clase de gen
tes todos los sacerdotes de cualquier culto que sean, 
son incrédulos, pública ó secretamente, ebrios y pros
tituidos: yo, entre tanto, concibo que los sacerdotes son 
como los demas hombres, ni mejores ni peores, por • lle
var ropas talares ó sobrepelliz; y que si en algo difie
ren es por el lado de la religión y de la moralidad, ó 
cuando menos de la decencia, por un efecto de su edu
cación, y modo de vivir.

Otro asunto común para los’ falsos ingenios, y des
carados maldicientes, es el matrimonio. Todo hombre y 
su muger se aborrecen cordialmente, por mas que quie
ran aparentar en público lo contrario. El marido in
faliblemente desea que á su muger se la lleve el diablo; 
vía mnger indudablemente es infiel ásu marido. Por 
mi parte, soy de opinión que los maridos y sus muge- 
res no se aman mas ni menos por las formas del ma
trimonio que les han impuesto, las que ningún influjo 
pueden tener sobre el corazón. La cohabitación, que es 
ciertamente la consecuencia del matrimonio, hace que se 
amen ó aborrezcan mas ó menos, según el mérito res
pectivo; pero esto sucede exactamente del mismo modo 
entre un hombre y una muger que viven juntos sin estar 
casados.

Estos, y otros muchos lugares comunes sobre las 
naciones, ó profesiones en general, son el triste refugio 
de aquellos que no tienen ingenio ni invención propia; 
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pero que se esfuerzan por briUrn* en la sociedad con 
adornos y atavíos agenos. Yo siempre trast°rno á esos 
fatuos impertinentes, mirándolos con ' gravedad cuando 
mas persuadidos están que voy á aplaudir sus cho
carrerías; y les contesto con un bien, y asi es, como si nada 
hubieran dicho, y con una indiferencia manifiesta. Es

to los desconcierta como que no tienen recursos en si 
mismos, ni mas que un formulario de insulsas sandeces 
para sostener la conversación. Los hombres de calidades 
no están atenidos á estas estratagemas, y hacen el mayor 
desprecio de ellas; porque encuentran á cada instante 
asuntos oportunos y abundantes, útiles ó alegres: pueden ser 
conceptuosos sin sátiras y lugares comunes, y circunspec
tos sin fastidiar. El úso frecuente de las cortes disipa los 
modales petulantes: la buena educación y circunspección 
que es necesaria, y que solo ' en ellas puede aprender
se bien, corrige este descaro impertinente. Yo no dudo, 
que habrás mejorado en tns modales por la corta visita 
que has hecho á Dresde, y harás, en las otras cortesdonde 
pretendo que te impongas bien de todo lo necesario á 
este respecto; te pulirán gradualmente hasta elevarte al 
mas alto grado de civilidad y compostura. En las cortes, 
un carácter flexible, y la suavidad en los modales son 
requisitos absolutamente necesarios; pero no faltan quie

nes equivoquen estas calidades con la abyecta adulación, 
y falta de opinión propia; cuando por el contrario son 
ios medios mas nobles y decentes para conservarla, y par 
ra atraer á ella á, los demas. El modo de egecutar la 
cosa, es a menudo mas importante que la cosa misma: 
esta puede ser agradable ü ofensiva por el modo de de
cirla ú hacerla. La mano de obra excede al valor de 
los materiales,se dice con frecuencia hablando de algunos tra
bajos, en que aun cuando los materiales sean de mucho 
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valor, como plata, oro fc. la hechura es de mas consi
deración. Esta verdad establecida, aplícala á los moda' 
les; que son un gran adorno, cualesquiera que sean las calida
des é instrucción de la persona; y hacen mayor impresión en 
Jas nueve décimas partes del género humano, que el valor in
trínseco de los materiales. Acuérdate también que lo que 
Homero dice de la buena escritura, es exactamente aplicable 
á aquellos que quieren fqgurár en las cortes, y distinguirse 
en las calidades mas brillantes de la vida. Ser sabio es el 
principio y origen de todo. Un hombre que sin un buen 
fondo de mstruccmn y de prendas recomrndab|es, adopta 
!a vida de la corte, hace el papel mas ridículo que se puede 
imaginar. Es una máquina poco superior á un relox de la 
misma corte, y así como este señala las horas él señala la 
frívola distribución de ellas. Es cuando mas un comentador 
del relox, y según las horas • •fjue este señala, dice esta es la 
hora de la audiencia familiar de la mañana (levée); la de 
-comer, la de cenar, .a • El fin que yo me propongo en tu 
educación, y que (si tú gustas) debo ciertamente obtener, 
el de que reunas todos los conocimientos de un estudiante 
con los modales y porte de un cortesano; y que hagas una 
buena combinación de los libros y el mundo, lo que es bas
tante raro entre nuestros conciudadanos. Comunmente 
llegan á la edad de veinte años sin haber hablatto con mas 
persocas que los profesores, y condiscípulos del colegio. Si 
sucede que tengan alguna instrucción, es tan solo en el griego y 
latin;pero ni una sola palabra en la historia c idiomas moder
nos. Preparados de este modo, ván á países estrangeros, co
mo ellos dicen; pero verdaderamente hablando, están co
mo en su país todo el tiempo de sus viages: porque 
siendo muy torpes, confusos, y vergonzosos; y no ha
blando otro idioma que el propio, nunca ván á las socie
dades de estrangeros, á lo menos á las que .valen ab 
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go;' sino que comen y cenan unos con • otros en la fon
da. Estoy seguro que no imitarás semejante egémplo,. 
y que por el contrario b evitarás cuidadosamente. Pro
cura siempre asociarte con las personas mas distingui
das de los pueblos donde estés, que es el único modo 
de viajar con utilidad; ademas de que, solo en la buena 
sociedad pueden encontrarse los placeres propios de un 
caballero; porque los desarreglos y disoluciones que la ba
ja sociedad llama placeres, del modo mas falso é impuden
te, no son sino las sensualidades animales. y «ó

CARTA UH.

Urbanidad en las Cortes.

Londres 17 de mayo de 1748.

NI QUERIDO niOO:

XAyer recibí tu carta del 16, y en consecuencia de ella 
he escrito hoy á Sir Carlos Williams para darle las gracias 
por todas las bondades que te ha dispensado. Tu primera 
entrada en la córte me parece ha sido muy feliz: su mages- 
tad Polaca te ha favorecido con una urbanidad distinguida. 
Yo me lisongeo que recibirías con respeto y serenidad 
esta señal <e distinción, porque es el porte propio de un 
hombre de buen • tono. Las personas de baja y oscura edu
cación, no pue.den soportar los rayos brillantes de la grande
za: están acobardadas y fuera de sí cuando les habla el 
rey, ó algunalto personage; están cortados y avergonzados, 
y no saben como, y que cosa, deben contestar: mientras que 
las gentes de buen tono no se deslumbran por un rango su
perior: lo conocen sí, y contribuyen con todo el respeto que 
se les debe, pero lo hacen sin desconcertarse; y pueden ha
blar con el rey con tanto desahogo como con cualquiera do: 
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sus ministros. Esta es la gran ventaja que resulta de ' haber 
sido introducido desde jóven en la buena sociedad, y de es
tar acostumbrado desde muy temprano á tratar con los su
periores. Cuantos hombres he conocido yo aquí, que des
pués de haber recibido el completo beneficio de una educa
ción inglesa, primero en la escuela y después en la univer
sidad, cuando han sido presentados al rey no sabían si esta
ban parados de cabeza, ó sobre los talones! Si el rey les 
hablaba estaban anonadados; temblaban, y tratando de llevar 
las manos á los bolsillos las introducían en ellos dejando caer 
el sombrero, que tenían vergüenza de levantár; y en una pa
labra, tomaban todas las actitudes menos la propia, que siem
pre es la mas fácil y natural. Lo que caracteriza á un hombre 
bien educado, es el hablar con sus inferiores sin insolencia,
y con los superiores con respeto y desembarazo. Habla á 
los reyes sin turbarse; embroma á las señoras de la primera 
calidad con familiaridad y aire jovial, pero con respeto; v 
trata con sus iguales, aun cuando no los conozca, sobre los 
asuntos generales, que no sean, sin embargo, de un carácter 
ñivolo, sin la menor inquietud de espíritu ni encogimiento 
de cuerpo: nadie puede . presentarse con ventaja en la socic- 
dad, sino cuando está perfectamente tranquilo.^ ¿

CARTA LIV-

Instrucciones para el Estudio de la Historia. 
Londres 31 de mayo de 1748.

hijo;

jfBerecciliicIo con gran satisfacción tu ■ carta de 28desde 
Dresde: ella concluye tu corta pero clara relación de la Re
forma; que es uno de aquellos periodos interesantes de la his
toria moderna, que nunca estudiarás demasiado, y en cuyos 
pormenores debes imponerte muy detenidamente. Hay en 
la historia muchos y muy grandes acontecimientos que des- 
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pues de algún tiempo que han pasado, dejan las cosas en la 
mis.na situación en que las habían encontrado. Como por 
egemplo, la última guerra; que á excepción de los estableci
mientos de Italia por D. Felipe, dejó todo en el mismo esta
do en que estaba; habiéndose estipulado una mútua restitu
ción de todas las adquisiciones, por medio de los prelimina
res de paz. Tales acontecimientos merecen indudablemen
te tu conocimiento; pero, sin embargo, no tan detalladamen
te como los que son no 6olo importantes en si mismos, 
sino igualmente [y puede ser mas] importantes por sus con
secuencias: de esta última clase fueron los progresos de la 
Religión Cristiana en Europa: la invasión de los Godos: la 
división del Imperio Romano en Oriental y Occidental: el 
establecimiento y rápidos progresos del Mahometismo; y 
últimamente la Reforma: cuyos acontecimientos produjeron 
los mayores cambios en los negocios de Europa; y á alguno 
de los q ie se debe en gran parte el establecimiento de su 
presente situación política.

Después siguen los sucesos que mas inmediatamente 
afectan los Estados y reinos particulares, y que se reputan 
como meramente locales, aunque su influencia puede, y 
mftv .á • menudo sucede, estenderse indirectamente mas ade
lante; tales son las guerras civiles y revoluciones, de las 
que ordinariamente resulta un cambio total en la forma 
de gobierno. La guerra civil de Inglaterra, en el reina
do de Carlos I, produjo un cambio completo del sisté- 
ma de gobierno; pasando de' um monarquía limitada 
á una República, y después á un poder absoluto usur
pado por CromweH bajo la pretendida proteccro^ y el 
título de Protector.

La revolución de 1688, en lugar . • de alterar, preser
vó nuestra forma de gobierno; que intentó subvertir el 
rey Jacobo II, estableciendo un poder absoluto á favor de 
la corona.
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Estas son las dos grandes épocas en nuestra histo
ria de Inglaterra, la que yo recomiendo á tu particular 
atención.

La liga formada por la casa de • Guisa, y fomenta
da • por las intrigas de la España, es la parte mas in
teresante de la historia de Francia. Su fundación tuvo 
lugar en el reinado de Enrique II, pero se continuó 
la obra én los reinados sucesivos de Francisco II, Car
los IX, y Enrique III, hasta que por último fué des
truida, parte por las armas, pero mas especialmente por la 
apostasía de Enrique IV.

En Alemania han sido frecuentes los grandes acon
tecimientos, por medio de los que la dignidad imperial 
siempre ha ganado ó perdido alternativamente, en tanto 
grado, que han afectado considerablemente la constitución 
del Imperio. La casa de Austria guardó esta dignidad 
para si misma cerca de docientos años, durante cuyo 
tiempo siempre hizo tentativas para estender su poder, 
usurpando los derechos y privilegios de los otros estados 
que juntos componían el Imperio: hasta que por último, 
cuando terminó la guerra de treinta años, el tratado de 
Munster • garantido por la Francia fijó las pretensiones 
respectivas.

La Italia ha sido constantemente despedazada desde 
el tiempo de los Godos, por los Papes y Anti-Papas 
sostenidos por otros grandes podéres de la Europa, mas 
por su propio interés que por zelo religioso: también 
por las pretensiones de la Francia, y de la casa de Rus
tría, sobre Ñapóles, Sicilia y el Milanesado: sin hacer 
jneiicion de otras causas inferiores de pendencias entre 
los • pequeños Estados, tatas como Ferrara, Fariña. Mon- 
ferrat, &c.



CHLSTEKF'IEJD A $ U . HIJO. 139

Los Papas hasta estos últimos tiempos han tomado 
siempre upa parte considerable, y tenido una gran influen
cia en los negocios de - Europa; sus escom uniones, bulas» 
é indulgencias hacían las veces de egércitos en los tiem
pos de ignorancia é hipocresía; pero ahora que el géne
ro humano ha adelantado sus conocimientos, la autori
dad espiritual -del Papa ha disminuido mucho á este res
pecto; y Su Santidad es - en la actualidad poco - mas 
que un obispo de Roma, con crecidas temporalidades.

■Entre los Papas modernos, es digno de tu particular 
atención León X. Entre - otras causas por su instrucción 
y gusto, y por lo mucho que estimuló las artes y cien
cias, que en su tiempo hizo revivir -en Italia, Bajo sus 
auspicios fueron perfectamente traducidos al Italiano los 
autores clásicos griegos y latinos; la pintura floreció y 
llegó á un alto grado de perfección; y la escultura se 
aproximó tanto á la de los antiguos, que las obras de
su tiempo, ya sean -en marmol ó en bronce, son llamadas
en el dia

Basta

Anü’co—Moderno.

de historia por hoy: pronto -tendrás mas 
A Dios.

CARTA LV.

Atención debida á los Inferiores.

Londres l.° de Julio de 1748.

MI QUERIDO HIJO:

en jestremo complacido con el curso .de estu
dios que Mr. Harte -me informa estás siguiendo, y con 
él grado - de - aplicación que él - mismo me asegura has 
contraído.
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La sólida instrucción, como te he dicho con frecuen
cia, es el primer y gran fundamento de tu carácter y 
fortuna futura; pues nunca te he hablado de dos artícu
los de mucha mas magnitud,—la religión y la moral; 
porque no puedo • ni remotamente sospechar de tí en nin
guno de ellos. Tu estás en el camino mas hermoso 
para adquirir esta sólida instrucción, puedes seguirlo si 
gustas; y añadiré, que nadie tuvo jamas en su poderlos 
medios que tu tienes para adquirirla. Pero acuérdate 
que los modales y cortesía . deben adornar la instrucción, 
y allanar el camino del mundo. Del mismo modo que un 
gran diamante en bruto está muy bien sitúado en un ga
binete por via de curiosidad, y por su valor intrínseco; 
pero que no puede usarse ni brillar á menos que no 
sea pulido. Es sobre este artículo, te lo confieso, que 
estoy lleno de sospechas, y ellas me obligan á insistir so
bre él con frecuencia; porque temo que eres demasiado 
propenso á mostrar muy poca atención á cada hombre 
en particular, y un gran desprecio á muchos. Convén
cete que no hay persona tan insignificante que con el tiem
po, de un modo ú otro, no pueda serte de alguna utilidad: 
la que seguramente no te proporcionará, si alguna vez la 
has menospreciado. Se perdonan á menudo los agravios, 
pero jamas los desprecios: nuestro orgullo conserva la 
impresión para siempre: da á entender que se ha descu
bierto alguna debilidad, que somos mucho mas cuidadosos 
en ocultar que los mismos crímenes. Muchos hay que 
confesarán estos á un amigo, pero nunca he conocido 
quien comunicase sus locas debilidades al mas intimo. Asi 
como muchos amigos nos dirán nuestras faltas sin reser
va, y no se atreve ;án á darnos á entender nuestras nece
dades: este descubrimiento es demasiado mortificante á 
nucsUo amor propio para que se lo hagamos á lo/Vema», 
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ó para que nos lo comuniquen. No debes por lo tanto es
perar el oir tus debilidades, ó necedades, de nadie sino de 
mí: yo me tomaré el trabajo de descubrirlas, y en cual
quier tiempo que lleguen á mi noticia te las comunicaré.

Después de los modales y cortesía, siguen las gracias 
esteriores de la pnrprnc; las que les sirven de ornamento, 
así como los modales á la instrucción. Decir que ellas 

agradan, obligan y encantan, 1g que es indisputable, es decir 
que debe uno hacer cuanto esté á sus alcances pcic adqui
rirlas. I<1 modo gracioso y desembarazado de hablar, es 
una de las cosas que muy pcrtIcu1ermnnte te recomiendo 
así como la claridad del tono; y que las palabras no sean 
abreviadas de modo que se omita pronunciar algunas síluvas, 
1<a última prinuipelmnnte.

Yo espero que no te olvidarás de las indagaciones so
bre el tráfico y comercio; y de tomar las mejores noticias 
que puedas de los artículos de lujo y manufacturas de es- 
portacion é importación, de todos los países en que estés, y 
sus ve1rres por mayor.

Del mismo modo quisiera que te informases de las mo
nedas rnPonctIves de oro, pIiOc, cobre <Ja., y su valor com- 
Oaretivr con las nuestras; para cuyo fin te cuonsejcría que 
guardases envuelta en papeles separados, una moneda de 
cada especie, en cualquier ocrtn que te halles, rotulándolos 
con la denominación y valor. Semejante colección será 
bastante curiosa por sí misma; y esta clase de conocimiento 
te será muy útil en el curso de tus negocios diplomáticos, en 
los que muy á menudo es objeto de una cuestión el diferen
te valor de la moneda.

. £3 digno de que leas EZ derecho de la Europa, por el
Abate Mably, que Mr. Harto ha tenido la bondad de re- 
mittime^

A Dios.
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CARTA LVI.

Se caracterizan los Entendimientos Frivolos é

Indolentes.

Londres 26 de Julio de i748.

MI QUERIDO HIJO:

U Hay dos clases de entendimientos; uno de ellos impide 
al hombre el hacerse considerable, y el otro comunmente lo 
hace ridículo: hablo de los entendimientos perezosos y frívo
los. El tuyo, me prometo, que no es ni lo uno ni 'lo otro. Los 
entendimientos perezosos no se toman el trabajo de profun
dizar las cosas; sino que desanimados por las primeras di” 
ficultades (y todas las cosas importantes ofrecen algunas) 
hacen alto, y se contentan con la instrucción fácil, y por con
siguiente superficial, prefiriendo un grado superlativo de 
ignorancia, á un corto grado de mortificación. Estas gentés 
creen ó se representan la mayor parte -de las cosas como im
posibles; mientras que, para la industria y actividad, hay 
muy pocos - objetos que lo sean. Pero las dificultades les pa
recen imposibles; ó - á lo menos, pretenden juzgar de ellas así 
para escusar su pereza. Una hora de atención al mismo 
objeto, es demasiado laboriosa para ellos: - toman todas las 
cosas bajo el punto de vista en que se les presentan al primer 
aspecto, nunca las consideran en todos -sus diferentes - senti
dos y relaciones; y para abreviar, nunca las consideran - com
pletamente. La consecuencia de esto es, que cuando tienen 
que - hablar sobre los asuntos respectivos delante de perso
nas que las han meditado con atención, solo descubren so 
propia ignorancia y olgazanería, y ellos - mismos abren la 
puerta á preguntas y réplicas que los ponen en la mayor 
confusión. No te desanimes^ pues, por las primeras -dificul
tades; antes desafíalas mas ardientemente, y resuélvete á 
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profundizó r todas aquellas cosas que todo caballero de‘be sa
ber bien. Aquellas artes y ciencias que son peculiares á 
ciertas profesiones, no hay necesidad de que se profundizen 
tanto por los que no intentan seguirlas. Como por egemplo: 
la fortificación, y la navegación; para cuyo conocimiento ge
neral y superficial, tal como el que se necesita para el curso 
común de la conversación, te sería suficiente el ligero 
estudio que hagas por ti mismo. Aunque siempre pueden 
serte de alguna utilidad algunos conocimientos mas es- 
tensos en la fortificación; porque los acontecimientos de 
la guerra en los sitios de las plaz ' is, hacen necesarios 
muchos términos técnicos de esta ciencia en la conversa
ción ordinaria; pues sería muy sensible decir, como el 
Marqués de Mascarilla en la comedia de Moliere Las 
Preciosas ridiculas, cuando oyó hablar de la media-luna:— 
Afémia que la luna está llena! Pero todas ' estas particu
laridades que un caballero bien educado está obligado á 
sabér, independientemente de su profesión, debe conocer
las bien, y sondearlas en todas sus profundidades. Tales 
son los idiomas, la historia y la geografía antigua ' y mo
derna; filosofía, lógica, retórica; v, para tí particularmente, 
las constituciones, y el estado civil y militar de todas las na
ciones de la Europa. Todo esto, te confieso, es un gran 
círculo de conocimientos que se obtienen con alguna difi
cultad, y requieren algún trabajo; el que, sin embargo, un 
entendimiento activo é industrioso puede superar reportando 
amplios beneficios. Los entendimientos frívolos y débiles 
están siempre ocupados de cosas de poco momento, toman 
los objetos pequeños por las grandes; y pierden en bagatelas 
el tiempo y atención que solo merece emplearse en asuntos 
importantes. Juguetes, mariposas, caracoles, insectos, 
&a., son los objetos de .sus mas serias investigaciones. 
Ellos observan el trage, y no el carácter de las sociedades 
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que frecuentan. Se contraen mas á las decoraciones teatra
les que al se-ntidode las piezas que se egecutan; y á las ce
remonias de las cortes mas que á su política peculiar. Se
mejante modo de emplear el tiempo es una pérdida absoluta 
de él. Tú tienes todavía, cuando mas, tres años que em
plear, bien ó mal; y como muchas veces te he dicho, serás 
toda tu vida lo queseas en estos tres años. Por dios, re- 
üexíonalo bien! Perderás este tiempo indolente y frívola
mente? ó no preferirás mas bien emplear todos tus momen
tos, de modo que te recompensen muy pronto con mucho 
mas placer, importancia, y reprcF»ntacicn entre los hom
bres? Yo no puedo dudar un momento de tu elección. 
Lee solamente las obras útiles é instructivas, y nunca dejes 
un asunto para pasar á otro, hasta que estés bien po
sesionado, para lo que es preciso que lo estudies mas de una 
vez. Cuando estés en sociedad haz de modo que la con
versación role sobre algún objeto útil, pero que esté en la 
linea de alcances Tle la misma sociedad. Puntos de his
toria, materias de literatura; las costumbres de los 
diferentes pueblos, las distintas órdenes de caballe
ría, como la Teutónica, de Malta, tea., son seguramente 
mejores asuntos de conversación que el estado del tiempo, 
los vestidos, y los cuentos chocarreros que no tienen en sí 
instrucción alguna. El carácter de los reyes, y grandes 
hombres, puede solo aprenderse en la conversación; por 
que nunca se escribe impaicialnjente mientras existen. 
Este, por lo tanto, es un asunto entretenido é • instructivo, 
y te proporcionará al mismo tiempo una oportunidad de 
observar cuan variados son sus caracteres por las dife
rentes pasiones y miras de los que se las atribuyen. 
Nunca te avergúenzes, ni temas el hacer preguntas; • por
que si tienen tendencia á instruirte y las acompañas con 
cortéces escusas, jamas te tendrán por un impertinente y 
rudo preguntón. Todas estas son cosas que en el curso 
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común de la vida, dependen del modo en que té hacen, 
y á este respecto es cierto el dicho vulgar, Que hay 
hombres á quienes les es mas fácil robar un caballo, que 
á otros mirar al corral en que está. Hay pocas cóS&s 
que no tengan su modo peculiar de espresarae; ya seá 
en una aparente confianza, en una . agradable ironía, 6 
interpretada con sutileza: y una gtan parte del conoci
miento del mundo consiste, en saber cuando y como 
debe hacerse uso de estos diferentes medios. Las gra
cias personales, el modo de presentarse, y el estiló dé' 
hablar, contribuyen tanto á esto, que estoy convencido 
que una misma cosa dicha por una persona elegante dé 
una manera que sepa obligar, y pronunciada con gracia y 
claridad, gustará tanto cuanto chocaría si fuese dicha por 
una figura grosera en su aspecto, con un esterior enoja
do y serio. Los poetas representan siempre á Venus 
acompañada de las tres Gracias, para significár que, aun
que hermosa, no inspirarla sin ellas un tierno sentimiento. 
Yo creo que á Minerva debían haberle dado otras tres 
compañeras; porque sin ellas es indudable que la instruc
ción no tiene atractivos. Invócalas pues con fervor, para 
que te acompañen en todas tus palabras y acciones.

A Dios.

. CARTA LVIí.

Observaciones sobre la Buena tConducta.——Tratado de 
JMwiste^—EkDaam de la Casa de BrTandembu,rgo.

Londres 23 de Agosto de 1748.

MI QUERIDO nuo:

amigo Mr. Eliot ha comido dos veces conmigo des 
de mi regreso, y puedo decir con verdad que cuando- 
füí guarda-sellos nunca . examiné un prisionero de Esta- 

n 



146 CARTAS DEL CONDE DE

do, con tanto cúidado y curiosidad como lo he hecho con 
él. Pero aun hice mas, porque contrariando las leyes de 
este país, lo he apurado con la cuestión ordinaria y es- 
traordinria; y tengo infinito placer en decirte, que el tor
mento en que lo puse, no le sacó una sola palabra que no 
fuese tal cual la que yo desearía oir siempre á tu respecto. 
Yo te felicito con toda la efusión de mi corazón, por tener 
un testimonio tan favorable de un testigo tan digno de 
crédito. El ser alabado por un hombre digno de ala
banza, • es uno de los mas grandes placeres y honores que 
puede esperimentar un ser racional: continúa haciéndote 
acreedor á tan buenos informee! Tu aversión á los licores, 
y tu disgusto por el juego, que Mr Eliot me asegura 'ser 
ambos demasiado fuertes, me causan el mayor gozo imagina
ble; porque lo primero arruinaría al mismo tiempo tu constitu
ción y entendimiento; y lo último tu fortuna y carácter. 
Mr. Harte me escribió hace algún tiempo, y Mr. Eliot 
me ha confirmado últimamente, que empleas tu dinero de 
entretenimiento de diferente modo que el • acostumbrado en 
estos objetos. No en juguetes, y chucherías, sino en com
prar libros útiles é instructivos. Este es un síntoma muy 
bueno, y me dá las mejores esperanzas. Continua, mi que
rido hijo, del mismo modo por dos años, y nada mas exi
giré de ti. Tu figurarás entonces de tal suerte, y harás 
tal fortuna en el mundo ' cual yo te deseo, y de un modo 
que corresponda á • los cuidados que hé . pasado por propor
cionarte tales adquisiciones. Después de este tiempo, te 
permitiré que estés tan ocioso como gustes; porque estoy 
seguro que entonces no te . gustará estarlo. Solo los ignoran, 
tes y los débiles gustan del ocio, pero aquellos que 
una vez han adquirido un buen fondo de conocimientos, 
siempre desean aumentarlos. La instrucción es á'éste 
respecto como el poder, que los que mas tienen, mas desean 
acrecentarlo. No embaraza la posesión, antes fomenta 
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el deseo: cosa que sucede con muy pocos placeres.
Recibiendo esta carta congratulatoria, y leyendo tus 

mismas alabanzas, estoy seguro que se te ocurrirá natu
ralmente, cuan grande es la porción de ellas que debes á 
los cuidados y atención de Mr. Harte; y por consi
guiente, que tu consideración y afección por el debe au
mentarse, si es posible, en proporción que recojas, como 
haces diariamente, el fruto de sus fatigas.

No debo • sin embargo" ocultarte, que hay un arti
culo en que tu propio testigo Mr. Eliot te ha acrimina" 
do, porque cuestionándolo sobre tu modo de hablar, no 
pudo decirme que tu elocución fuese clara y elegante. 
Te hé dicho ya' tanto sobre este punjo, que nada ten
go que añadir. Por lo tanto solo te repetiré esta verdad, 
esto es, que si no consigues hablar claro y elegante
mente, nadie deseará oirte.

Me alegro saber que el Derecho público de la Europa, 
por el Abate de Mably, hace parte de tu recreo por la no
che. Es una obra muy útil, y facilita una clara deducción 
de los negocios de Europa, desde el tratado de Munster has
ta el presante. Te encargo que la leas con atención, y con 
buenas cartas; recurriendo siempre á ellas para conocer la 
posición de los países y I^^mres cedidos, tomados ó restaura
dos.. El tercer tomo de la obra del padre bougeant, t&da
rá la mejor idea del tratado de Munster, y te hará conocer 
las diferentes miras de las partes beligerantes y contratantes 
que nunca han sido mas poderosas que en aquel tiempo. 
La casa de Austria en la guerra que inmediatamente prece
dió ácste tratado, intento hacerse absoluta en el Imperio, y 
destruir los derechos de los respectivos Estados que lo com
ponen. Las miras de la Francia fueron debilitar y desmem
brar la casa de Austria, de tal modo que no pudiese en lo 
sucesivo contrabalancear el poder . de ' la casa de Borbon.
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La Suecia necesitaba posesiones en el continente Alemán, 
no solo para suplir las necesidades de su pobre y estéril país; 
sino también para mantener la balanza en el Imperio entre 
la casa de Austria y los Estados. La casa de Brandembur- 
sro pretendía engrandecerse, aprovechándose del incen
dio; cambió de partido según las circunstancias, y por 
último hizo un buen negocio, porque, si nó me equivoco, ob
tuvo al hacerse la paz nueve ó diez obispados secularizados. 
De modo que podemos datar desde el tratado de Munster, 
la decadencia de la casa de Austria; el gran poder de la 'ca
sa de Borbon; y el engrandecimiento de la de Brandembur- 
go; y yo estoy muy equivocado si ella se contiene en sus 
actuales límites. _

A Dios.

CARTA LVI1I.

Precauciones para Leer la Historia—Gran Poder de 
la Francia—Causas de la Debilidad de los Po

deres Aliados.

Londres 80 de Agosto de 1748.

MI qUERIDO HIJO.'

\vTus reflexiones sobre la conducta de la Francia, desde 
el tratado de Munster hasta el presente, son muy ajustadas; 
y me alegro mucho de ver por ellas, que no solo lees, sino 
que piensas sobre los asuntos de tus lecturas. Muchos 
grandes lectores recargan su memoria sin egercitar el enten
dimiento; y hacen un cajón de sastre Je sus cabezas, sin do
tarlas de cosas útiles: amontonan los hechos sin órden ni 
distinción, y forman de todo un caos impenetrable. Si
gue pues adelante con tu método de leer; y no dés valor á 
las cosas por la sola garantía fundada en la simple autoridad 
del autor; pero pesa y considera en tu mente • la probabHi- 
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dad de los hecho^y la exactitud de las reflexiones. Consal
la diferentes autores sobre los mismos sucesos, . y forma tu 
opinión sobre el mayor ó menor grado de .'probabilidad que 
deduzcas del todo; lo que en mi concepto es todo ciu^to 
puede hacerse por la fé histórica; y aun así mismo, temo 
no encontrar completamente la verdad. Cuando un his
toriador pretende darte las causas y los motivos de los 
acontecimientos, debes comparar estas causas y motivos con 
los caracteres é intereses de las partes á quienes conciernen, 
y juzgar en consecuencia por tí mismo, si ellas se corres
ponde ó no entre sí. Suamina si puedes, ó no, asignarles 
un origen mas probable; y en este examen, tén cuidado de 
no despreciar algunas pequeneces y causas frívolas de las 
acciones de ios hombres grandes; porque tan variada é in
consecuente como es la naturaleza humana, tan fuertes y 
variables son nuestras pasiones, tan fluctuantes nuestras vo
luntades; y tanta es la influencia que recibe nuestra imagina
ción por lo6 accidentes de nuestro físico, que ' cada hombre 
es mas bien el hombre del día, ó de las circunstancias, que 
un ser regular y consecuente con su carácter. El mejor 
de todos tiene algo malo, y alguna cosa mezquina: el peor 
tiene algo bueno, y en las ocasiones, alguna cosa grande; 
porque yo no creo lo que Veleio Paterculo (por no perder 
la ocasión de decir algo de lisongero) dijo de Scipion: Que 
nunca hizb, dijo, 6 sintió sino lo que era laudable. Por lo 
que respecta á las reflexiones de los historiadores, con las 
que juzgan necesario rellenar sus historias, ó cuando menos, 
concluir sus capítulos (y que en las historias francesas é in
glesas lo hacen introduciéndose siempre con el,ton cierto es), 
ao las adoptes . implícitamente sobre el crédito de sus autores, 
amo analízalas tú mismo, y juzga si son ó no ciertas.

Pero volviendo de esta digresión á los políticos de la 
Esencia, has becho ciertamente una reflexión ulterior de 
usa ventaja que tiene esta nación, además de su habilidad
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en el gabinete, y de la sutileza de sus negociadores; á sa
ber: su afectada gravedad [si puedo servirme de esta es- 
prcsionj.’a riqueza y poder no interrumpidos que tiene en si 
mjna, y 1a naturaleza de su gobierno. Cerca de veinte 
millones de habitantes, y las rentas ordinarias de mas de 
trece millones de libras esterlinas por año, es de lo que 
absolutamente puede disponer la corona. Esto es lo que 
no puede decir ninguna otra nación en Europa; de modo 
que en el dia tienen que unirse diferentes podéres, para 
equilibrar la balanza contra la Francia; cuya unión aun
que formada sobre el principio de sus intereses comunes, 
no puede nunca ser tan íntima que forme una máquina 
compacta y simple, como la de un gran reino dirigido por 
una sola voluntad, y movido por un solo interés. Los poderes 
aliados [como hemos visto constantemente] tienen ademas del 
objeto común y declarado de su alianza, algunas otras miras 
ocultas é independiente^ las que á menudo sacrifican el inte
rés general: las que les hacen,directa ó indirectamente,seguir 
diferentes caminos. Así • falló el designio sobre Tolon, en 
el año 17G6, solo por las miras secretas de la casa de 
Austria sobre Ñapóles; que hicieron que la corte de Vic- 
na, á pesar de las representaciones de los otros aliados, 
mandase á Ñapóles los 12.000 hombres que debían haber 
obrado sobre Tolón. También en esta última guerra, las 
mismas causas produgeron los mismos efectos: la • reina 
de Ungria pensó en secreto, nada menos que recobrar 
la Silesia, y lo que habia perdido en Italia: y por esta 
razón nunca envió ni la mitad del contingente que • ha
bia pi ometido, y que nosotros _ pagamos para entraren 
Flandcs; sino que dejó usté país entregado á los podéres 
nuiriümos pura que lo defendiesen como pudieran. E| 
verdadero objeto del rey Je Cerdeé era Savona y toda 
la Roete™ i Ponente-, por cuya razón c°ncurrló tan dé- 
bdrnaite á mvasbn de Pro^nza: adonde la reina de 
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Ungria, del mismo modo, no mandó ni- la tercera parte 
de las fuerzas estipuladas; porque rebozaba en miras 
fraudulentas sobre el pillage de Génova, y la reconquis
ta de Ñapóles. De modo que la cspedicion sobre Pro
venza, que habría puesto la Francia en el mas alto gra
de de conflicto, y producido un gran desmembramiento 
de su egército en Flandes, se frustró vergonzosamente 
por falta de todas las cosas necesarias para su buen re
sultado. Supon, por lo tanto, cuatro ó cinco podéres que 
juntos sean iguales, ó aun algo superiores en fuerza y 
riqueza, á otro poder contra el que se han unido, 1 ven
taja será, sin embargo, muy grande para este último, por
que no es manque uno, y por consiguiente está recon
centrado. El poder y riquezas de Carlos V fueron cier
tamente en si mismos superiores á los de Francisco I, 
y no obstante la partida no era desigual para este. 
Los dominios de Carlos V, á pesar de su estension, 
estaban separados y distantes unos de ótros; sus cons
tituciones eran diferentes, y continuamente se origina
ban disturbios en aquellos en que el no residía; mien
tras que, lo compacto y unido de la Francia compen
saba la diferencia de fuerzas. Estas obvias reflexiones 
me convencieron de lo absurdo del tratado de Hannover, 
en 1725, entre Francia é Inglaterra, y al que accedieron 
después fes Holandeses; porque se hizo por el temor real 
ó figurado, de que el - casamiento de D. Carlos con la 
mayor de las Archiduquesas, ahora reina de Ungria, se 
había concertado en el tratado de Viena del mismo año, 
entre España y el Emperador Carlos VI: cuyo casamiento, 
decían aquellos consumados políticos, haría revivir en 
Europa el exorbitante poder de Carlos V. Yo habría 
deseado cordialrnente que tal cosa hubiera sucedido, por
que en este caso, tendría lugar lo que no sucede en 
el dm^tem' un poder en Europa para contrabalancear 
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el de la Francia; y entonces los poderes marítimos ha
brían en realidad tenido en su9 manos la balanza de la 
Europa. Aun suponiendo que el Austria hubiera sido en
tonces una partida desigual para la Francia, lo que [de 
paso sea dicho] - no es cosa ' muy clara, el peso de los 
podéres marítimos introducidos en la balanza de la Europa, 
la habrían, cuando menos, infaliblemente equilibrado: en 
cuyo caso también, los moderados esfuerzos de los pode
res marítimos puestos del lado de la Francia, habrían si
do suficientes: mientras que ahora están obligados á con
sumirse y empobrecerse por si mismos, y esto, de un mo
do demasiado ineficaz para soportar la despedazada, em
pobrecida, é insuficiente casa de Austria/

CARTA LIX.

Cardenal de Retz-—Reuniones Populares—Ras* 

gos de Heroísmo—Secretos,

Londres 13 de Sepsiembre de 1748,

MI QUERIDO IIÍJO:

..jTe he recomendado mas de una vez las memorias del 
CBrdenal de Retz, y que particularmente medites sobre las 
reflexiones políticas esparcidas en el curso de esta excelen
te obra. Yo te predicaré ahora un poco, sobre dos ó tres 
de aquellos testos,

En los disturbios de París, Mr. de Beaufort, que era un 
hombre muy popular, aunque muy débil, fué el instrumento 
de que el Cardenal se valió para el populacho. Orgulloso 
de su popularidad, siempre que quería reunía el pueblo de 
París, creyendo que hacía gran figura á su cabeza. El Car
denal que era bastante faccioso, fué también bastante dies
tro para impedir el congregar al pueblo, excepto cuando ha
bía una causa para hacerlo, y cuando tenía alguna cosa par-
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ticular que hacer con la multitud. Sin embargo, no siempre 
podía contener á Mr. Beaufort; el que habiendo una vez reu
nido al pueblo innecesariamente, y sin un objeto determina
do, se le sublevó, sin que los que lo ccoiOcnnabcn lo pudiesen 
contener, y fueron la causa de grandes males; sobre lo que 
el Cardenal observa muy juiciosamente, que Mr. de Beau
fort no S'ljía que ^^£^11^x^1111 que rrune el pueblo lo excita á 
la insurrección. Es cierto que un gran número dn gentes 
rnunidcs se animan los unos a los otros, y que al fin he dn 
resultar que harán algo malo ó bueno, pero con mes fre
cuencia malo : y los individuos qun separadamente son muy 
pauífiurp, cuando se encuentran juntos y en número, sn amo
tinan, y crece el incendio por algún motivo de disgusto qun 
les indiquen los que los dirigen ; y si estos no tienen alguna 
ocupación que darles pera que desahoguen su furia, ellos la 
encontraran infaliblemente. Los demagogos ó directores dn 
las fauuIonrp populares, deberían por lo tanto tener much® 
cuidado en no reunir al pueblo innecesariamente, y sin un 
objeto determinado y bien meditado dn antemano. . Ademas 
de que, haciendo demasiado frecuentes estes asambleas po- 
pulare£ se hacen del mismo modo demasiado familiares, y 
por consiguiente menos respetadas por sus enemigos. Ob
serve cualquier reunión del pueblo, y siempre hallarás que 
su energía é impetuosidad, se aumenta ó disminuye en pro
porción dn su número: cuando este es muy grande, nl buen 
sentido y la razón parece qun contribuyen mas bien á preci- 
piterlo, y á que se apodere hasta Jr los mas fríos y pacíficos 
un reprntino frenesí. »

Otra observación muy justa dnl Cardenal ns, qun las 
coses que suceden rn nuestro tiempo, y qun hemos visto por 
nosotros misinos, no nos sorprenden. tanto como las qun lee
mos de los tiempos pesados, aunque no sean dr ningún modo 
mas rstreordinarias; y añedr, que él está persuadido qun 
cuando Cabgula hizo Cónsul a su caballo, el pueblo de . Roma 

s- 
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no debió esperimentar unagran sorpresa, porque necesaria
mente habría sido preparado para ello hasta cierto punto, 
por la insensible gradación de estravagancias del mismo ca
libre. Esto es tan cierto, que todos los dias leemos con ad
miración cosas que . continuamente vemos sin sobrecogernos. 
Admiramos la iñtrepidéz de Leónidas, de Codro, y de Cur
ólo; y no nos causa la menor sorpresa el oir decir que un 
capitán ' de un buque, lo ha volado pereciendo él y la tripu
lación, por no caer en las manos de los enemigos de su país. 
Yo no puedo ser dueño de leer sin sorpresa y reverencia el 
heroísmo de' Porcena y de Regulo ; y sin embargo me acuer
do ' que he visto con ' la mayor indiferencia la ejecución de 
Shepherd, un muchacho de diez y o&io afios que intentó 
matar al Rey Jorge I, y que habría sido perdonado si hu
biera querido mostrar el menor sentimiento por su proyec
tado crimen ; pero por el contrario declaró que si lo perdo
naban lo intentaría otra vez; porque lo consideraba como 
una obligación que debia á su patria ; y que moria contento 
por el esfuerzo que había hecho por llenarla. La razón pone 
en un mismo nivel de heroísmo á Shepherd,y á Regulo; pero 
la preocupación, y lo reciente del hecho, hace de Mppherd 
un malhechor común, y un héroe de Regulo.

Camina cuidadosamente, y considera todas las nociones 
que tienes de las cosas ; analízalas, descubre las partes de 
que se componen, y observa si el hábito y la preocupación 
no son los principales ingredientes ; pesa y medita, las mate- 
lias, sobre las que tienes que formar tu opinión, en la ba
lanza igual é imparcial de la razón. No se puede concebir 
como*muchas gentes capaces de raciocinar, si quisieran ha
cerlo, viven y mueren qp millares de errores por su holga
zanería ; antes adoptarán las preocupaciones de los otros _ 
que tomarse el trabajo de formarse opinión propia. Dicen 
muchas cosas porque ' otros las han dicho ; y después insisten 
en ellas porque ya las han ^proferido.
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La última observación del Cardenal, de que voy ahora 
á hacer men ' ion, es, Que un secreto es mas fácil de guar
darse por muchos, de lo que uno se imagina. Por esto quie
re él significar un secreto de importancia, entre las personas 
interesadas en guardarlo. Y es muy cierto que las perso
nas de negocios de estado conocen la importancia del secre-. 
to, y lo guardarán siempre que estén comprometidos en 
el suceso. Y el Cardenal no supone que haya quien sea • 
bastante nécio para descubrir un secreto, por el mero • deseo 
de proferirlo, á nadie que, de un modo ú otro, no esté inte
resado en guardarlo y mezclado en la empresa, Descubrir 
á tus amigos un secretoique les es indiferente saberlo ó no, 
es descubrirles una delJiíidad y falta de reserva, que los de
be convencer de que eres capaz de confiarlo á veinte mas; 
y qüe por consiguiente pueden revelarlo sin el riesgo de ser 
descubiertos. Pero un secreto comunicado oportunamente, 
solo á los que están complicados en el asuntq en cuestión, 
será probablemente guardado, aun cuando fuesen muchos 
lós depositarios. Los pequeños secretos comunmente se 
descubren, pero los de importancia, generalmente se 
guardaaik

* A DIOS.

CARTA LX. ♦

Latín Moderno—Guerra—Retruécanos de los Aboga
dos—Principios generales de. Justicia—Ciencia 

del Casuista-Sentido Común—Correspon
dencia Epistolar.

Londres 27 de Septiembre de 1748.

MI QUERIDO IIIJO:

JtHe rectotáo tu tectara de tatin sotoe la guerra, y aun
que no es exactamente el mismo latín que hablaban • Cesar, 
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Cicerón, Horacio, Virgilio y Ovidio, es sin embargo tan 
buen latin como el que hablan ó escriben los eruditos Ale
manes. Yo he observado siempre que los que se tienen por 
mas instruidos en este género de literatura, son los que peor 
lo escriben ; y esto distingue el latin de un caballero estu
diante, del de un pedante. Un caballero bien • educado no 
habrá probablemente leido otro latin que el que se usaba en 
el siglo de Augusto ; y por consiguiente no puede escribir 
otro ; mientras que el pedante ha leido mas latin malo que 
bueno, así es que lo escribe de un modo análago. El mira 
jos libros mejores y mas clásicos, como si fuesen escritos 
para niños de escuela, y por consiguiente inferiores á su ca. 
pacidad ; pero examina atentamente Jos autores oscuros, 
atesora las palabras desusadas que encuentra, y hace osten
tación de ellas en todas ocasiones, para manifestar que ha 
leido á espensas de su juicio. Flautees su autor favorito’ 
no por respeto á su opinión y á la vis cómica de sus compo
siciones teatrales, sino por las voces inusitadas, y la geri- 
gonza de bajos caracteres que se encuentran mas que en nin
guna otra obra. Usará mas el olli que el illi, y optume por 
optime, y cualquier palabra viciosa mejor que una culta y 
bien adm1tida, con tal que pueta probár que estrictamente 
hablando es latin, esto es, que fué escrita por un Romano. 
Por esta regla yo debería escribirte ahora en el idioma de' 
Chancer ó Spcnser, y afirmar de que escribía en inglés por 
que fué inglés en sus^ dias; pero si así lo hiciese seria el fa
tuo mas afectado, y tú no entenderías tres palabras de mi 
carta. Todas estas y otras semejantes afectadas peculiari
dades, constituyen la instrucción caractérisca de los pisar- 
verdes y pedantes, y se evitan cuidadosamente por todo 
hombre de buen sentido.

Leyendo c^u^mente el otro dia el prefijo de Fitisco 
en su Lexicón, encontré una palabra que me emt^aaraz^ 
que no me acueréo de haber leido m otáo nunca* Es el
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▼erbio praefiscine, que quiere dec: en una buena hora, 
una espresion que por su superstición aparece ser baja y vul
gar. La busqué cuidadosamente, y por último encontré 
que Plauto hace uso de ella una ó dos veces : á favor de 
cuya autoridad aquel erudito pedante la introduce en su pre
facio. Sien^re que escribas latín acuérdate que toda pal«a, 
bra ó frase de que hagas uso, pero que no se encuentre en 
Cesar, Cicerón, Tito Livio, Horacio, Virgilio y Ovidio, es- 
mal latín é iliberal, aunque naya sido escrito por un Romano.

Yo debo decir ahora alguna cosa sobre el asunto 
de la lectura; en él que, es preciso confesarlo, hay esta
blecida una doctrina que me sorprende: es la siguientes 
Cuando' un enemigo maquina constantemente los medios mas 
perversos para nuestra destrucción, parece que debemos estár 
autorizados para emplear cualquier arbitrio para removerlo & 
destruirlo, si conserva siempre su ferocidad indomable. En 
este caso es legal hasta ypplear el veneno', cuando por el con
trario yo no puedo concebir como el úso del veneno pue
de, de ningún modo, ser comprendido entre los medios lega
les de defensa propia. La fuerza, es incuestionable, puede 
justamente repelerse con la fuerza, p?ro no por la traición 
y el fraude: porque yo no llamo traición y fraude á las es
tratagemas de la guerra, tales como las emboscadas, ba
terías encubiertas, falsos ataques &c: estos. son ardides que. 
deben mutuamente esperarse y precaverse; pero las fle
chas, y las aguas envenenadas, ó el veneno administrado 
al enemigo [maniobras propias déla traición], yo siempre. 
he oído, leído y juzgado, que son medios de defensa infames 
é ilegales, por grande que sea el peligro que se intente 
precaver; pero s i conservan su ferocidad indorn* ble 1 Debo 
antes morir que envenenar á este enemigo •?—Si ciertamen
te; antes morir que cometer una acción baja ó crimin d: ni 
es posible tampoco estár seguro anticipadamente, que este 
A^e^mígo no pueda en el ^úmo momento depomr su f«iro 
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cidad. Pero los legisladores públicos del dia parece que 
mas bien tratan de desviarse dé la ley en ’ orden á autorizar, 
que á reprimir los procedimientos ilegales d'e los sobera
nos, y de los gobiernos; los que habiéndose general izado, pare
cen menos criminales; aunque la • costumbre no pueda nunca ' 
alterar la naturaleza de lo bueno y de lo malo.X

Abstente, te suplico, de los retruécanos, ó juego dé pa
labras de los letrados, de las refinadas sutilezas de los ca
suistas, que chocan con las claras nociones de lo bueno y de 
lo malo, que sugiere la recta razón y sentido común de los 
hombres. Hacer con' los demas lo que se desea' hiciesen con 
uno, es la mas clara, • segura é indisputable regla de mora
lidad y justicia. Fíjate en esta verdad, y convéncete, que 
todo el que la infringe, en cualquier grado, cualesquiera 
que se • n las razones especiosas con que quiéra • parapetar-, 
se, y por muy difuso que sea para contestarla, es sin em
bargo falso en si mismo, injusto, y criiílfnal. Yo no conozco 
en el mundo un crimen que no se consienta y defienda por 
los casuistas, y particularmente por losJesui tas, en muchos 
casos [especialmente los veinte y cuatro colectados, según 
creo, por Escobar], sin sfer considerado como tal- Los 
principios que establecen para hacer sus deducciones, son 
con frecuencia especiosos: los razonamientos plausibles, 
pero las conclusiones siempre falsas; porque son contrarias 
á aquella evidente é innegable régla de justicia, que arri
ba he mencionado, no hagas con los demas lo que no quisie
ras que ellos hiciesen contigo. Pero no obstante, como estas 
piezas refinadas de casuitismo y sofistería, sean muy con
venientes y adecuadas • á las pasiones y apetitos • de los 
hombres, ellos aceptan de buen grado la indulgencia, sin de
sear que se descubra la falacia del razonamiento; y cierta
mente muchos, ó por mejor ' decir la mayor parte, ’ lió • son 
capaces de practicarlo; lo que hace mas • perniciosa la# 
publicación de tales equívocos y sutilezas. Yo bó soy dies-
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tro y hábil casuista, ni un disputador sutil; y sin embar
co no tendría reparo en emprender la justificación y ca
lificación de la profesión de un salteador de caminos, pa
so por paso, y tan plausiblemente que haría que muchos 
ignorantes abrazasen la tal profesión como muy inocente, 
y ta'l vez muy laudnble; y e^lbnrnzarín en sus res
puestas, punto por punto, á las personas de cierto gr • .do de 
instrucción. Yo he visto un libro intitulado QnidlLct ex 
Quolibet, ó el arte de hacer alguna cosa sin ninguna cosa; 
lo que no es tan difícil como parece, si se abandonan cier
tas claras verdades, obvias á los entendimientos mas 
groseros, para correr tras de las ingeniosas sutilezas de 
una imaginación ardiente, y de los raciocinios especulativos. 
El doctor Berkelcy obispo de Cloyne, un hombre muy dig
no, ingenioso é instruido, escribió un libro pa. • a probar qi-e 
no existe la materia, y que nada existe sino en Li ima
ginación; que tú, y yo, por egémplo, imaginábamos q -e 
combamos, "bebíamos y dormíamos: que tu tetigurabas es
tar en Leipsik y yo en Londres ; y que nos lmagi■in- 
mos que tenemos carne, huesos, piernas, y baazos, . • , 
pero que solo somos espíritu. Sus argumentos s " n, 
rigurosamente hablando, incontestables: pero sin em
bargo me hallo tan clisante de estar convenrido de ellos, 
que estoy determinado á continuar comiendo y be
biendo, paseando á pié y á caballo para conservar esta 
materia, de la que creo equivocadamente que está compues
to mi cuerpo, en el mejor estado posible. El sentido co
mún (que verdaderamente es muy poco común) es el mejor 
sentido que yo conozco: no te separes de él, y siempre. te 
aconsejará lo ¿ mejor. Lee y oye por ¿ diversión, ingeniosos 
sistemas, delicadas cuestiones sutilmente agitadas con todo 
el ^efilnnmlente que puede sugerir una imaginación acalora
da; pero considérate^ solamente como un egercicio para el 
entendimiento, yvuelve siempre á asociarte del sentido .común.
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El otro dia encontré casualmente en una librería 
la obra del Conde de Gabalis, en dos pequeños volúmenes 
que yo había antes leido: los volví á leer, y con una nueva 
admiración. La mayor parte de las estravagancias eran to
madas de los Rabbinos, que forjaban estas disparatadas pa
trañas, y las exhibían en la gerigonza ininteligible de que 
los Cabalistas y los Rosa-Cruces hacen en el dia su negocio. 
Su número, me parece ha disminuido mucho, pero todavía 
hay algunos; y yo he conocido dos que estudiaban y creían 
firmemente la locura mística. Qué estravagancias no es e) 
hombre capaz de sustentar, cuando su razón encadenada es 
llevada en triunfo por el fanatismo y la preocupación! Los
antiguos Alquimistas se engolfaron mucho en esta materia, 
por medio de la que pensaron que descubrirían la piedr .i 
filosofal: y muchos de los mas celebrados empíricos la em
plearon en la consecución de la medicina universal, ó Pana
cea de la vida. Paracelso, un osado empírico, y absurdo 
cabalista, aseguraba que la había descubierto, y la llamaba 
su disolvente universal; porque Dios solo sabe, que estos 
malvados no nombran nada con una . frase inteligible. Tú 
puedes fácilmente proporcionarte aquel libro, léelo porque 
te divertirá y admirará, y te enseñará al mismo tiempo á no 
sorprenderte de nada,—una lección muy necesaria.

Tus cartas, á no ser que contengan un asunto determi
nado, son sobre manera lacónicas y no corresponden á mis 
deseos, ni al objeto de la correspondencia epistolar, que de
be ser una conversación familiar entre amigos ausentes. 
Como yo debo vivir contigo bajo el pié de un amigo intimo, 
y no de un padre, desearía que tus cartas fuesen mas cir
cunstanciadas sobre tus mas frivolos asuntos. Cuando me 
escribas suponte que estás hablando francamente conmigo 
al lado de la chimenea. En este caso, harás naturalmente 
mención de los incidentes del dia, como v. g., donde has es 
tado, a quienes has visto, y el juicio que de todo has formad*, 
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&a.Hazlo así te ruego; dátne unas veces noticias de tusestu- 
dios:otras de tus diversiones;háblame de alguna persona ó ca
rácter nuevo que hayas encontrado en la sociedad, y agrega 
tus propias observadones- para abreviar, déjame ver mas da 
tí en tus cartas. Como te vá con Lord Pulteney? y como 
le vá á él en Leipsik? Tiene instrucción, buenas calidades 
y aplicación? tiene buen ó mal carácter? en pocas palabras, 
qué clase de hombre es; ó á lo menos, que juicio has forma
do de él. Debes hablarme sin reserva porque yo te prome
to guardar secresto, Tú tienes ya edad para que yo pueda 
satisfacer mi deseo de empezar á tener contigo una corres
pondencia confidencial: y como por mi parte pienso escribir
te francamente mi opinión sobre los hombres - y las cosas, 
sentiría que otra persona que tú y Mr. Harte viese mis car* 
tas; así como por tu parte, si me escribes sin reserva, debes 
contár con un secreto inviolable. Díme qué libros lees en 
la actualidad, ya sea por vía de estudio, ó de diversión; como 
empleas las noches cuando no sales de tu casa, y donde las 
pasas cuando estás fuera. Yo sé que vas algunas veces á la 
tertulia de Madama de Valentín: que haces allí? juegas óWb- 
nas: ó si únicamente te contraes á la conversación agradare?

Desearía que fueses ya muy galante antes de ir á Ber
lín, en donde, como te verás en una infinidad de buenas so
ciedades, quisiera que poseyeses las mejores maneras antes 
de introducirte en ellas. Esto es absolutamente necesario 
para tu carrera: porque un Ministro que solo vá á la corte 
donde tiene que residir, revestido de etiqueta, á pedir una 
audiencia del Ministro de Estado ó del Soberano, sobre sus 
últimas instrucciones, los alarma, y nunca sabrá mas que lo 
que ellos se propongan decirle. En este ramo las mugeres 
deben emplearse con mucha utilidad. Pero para esto se re
quiere aquella galantería sublime que las hiere y cautiva. 
Quiero decir, aquella política suave, fácil, y elegante espresí- 
sion; y aquel esterior fascinador que ellas no pueden so- 

T 
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portar. Hay cierta clase de hombres tan parecidos»w las 
muge res, que deben tratarse exactamente del mismo modo: 
hablo de aquellos que comunme ite hormiguean en todas las 
cortes, que tienen poca - reflexión y menos instrucción; pero 
que por su buena educación y conocimiento del mundo, son 
admitidos en todas las reuniones; y que por la imprudencia y 
descuido de sus superiores, se apoderan de los grandes se
cretos dignos de saberse, que con tanta facilidad comunican 
á los que tienen bastante destreza para sonsacarlos. *

* A Dios.

CARTA XLI.

Cuestión discutida. Qué se entiende por Buena So
ciedad?—Advertencias contra las malas Compa
ñía—Contra la Adopción de los Vicios á la moda,

Bath 12 de Octubre de 1746.

MI QUERIDO HIJO:

W He llegado aquí hace tres dias,á causa de una indispo
sición de estómago que afectó mi cabeza dándome vahidos : 
ya me siento mejor. Pero de cualquier- modo, y en cual
quier parte que este, tu bienestar, tu carácter, tu instruc
ción, y tu moral, ocupan mi imaginación mas que todo lo 
que puede sobrevenirme, ó que puedo temer ó esperar para 
mí mismo. Voy al teatro, y tu me sigues: con respecto á mí, 
lo pasado nasado, y toda reflexión vendría ya tarde ; con 
respecto á tí, todo está por suceder, hasta la reflexión, en 
cierto modo : de suerte que, este es el tiempo apropósito 
para que mis reflexiones, resultado de la esperiencia, puedan 
serte de alguna utilidad,' supliendo la falta de la tuya. Tan 
pronto como salgas do Leipsik irás gradualmente entrando 
en el gran mundo, en donde las primeras impresiones que 
produzcas de tí mismo,- te serán de gran importancia ; pero 



CHESTERFIELD A SU HIJO. 163

das que recibas serán decisivas, porque siempre dejan seña
les indelebles. El tener . buenas compañías, especialmente 
cuando • recien empiezes á aparecer, es el medio de recibir 
buenas impresiones. Si me preguntas que quiero significar 
por buena sociedad ó compañía, te contestaré que es algo 
difícil definirlo; pero me esforzaré cuanto me sea posible 
para hacértelo entender.

Buena sociedad no es la que asi denominan • los miem
bros que la componen; sino la sociedad que todas las gentes 
del pueblo llaman y reconocen por buena, sin embargo de 
taló cual objeción que puedan hacer á algunos de los • indi
viduos que la forman. Consta principalmente (pero no sin 
excepción) de la gente de respeto, nacimiento, rango y ca
rácter : los (¡ye no tienen rango ni nacimiento distinguido» 
frecuente y justamente son admitidos en ella por algún mé
rito peculiar, ó eminencia en alguna de las ciencias ó artes 
liberales. Ni la buena sociedad deja de admitir alguna mez
cla, de modo que muchas • gentes sin nacimiento, rango, ó 
mérito, no puedan ingerirse: algunos se hacen lugar por su 
carácter introducido, y otros se resbalan por la protección 
de alguna persona respetable, y sucede también que con 
frecuencia se encuentran en ella personas de un carácter in
significante, y sin calidades morales que los distingan. Pero 
tomada en su totalidad, los miembros principales preponde
ran, y ]#s personas de un carácter infame é inmundo nunca 
son admitidas. En estas sociedades de buen tono se pueden 
aprender, incuestionablemente, .los mejores modales, é idio
ma del país; porque ella establece y dá el tono á entrambas 
cosas, que por lo tanto se llaman las maneras é idioma de la 
buena sociedad: no habiendo un tribunal legal que las esta
blezca.

Una sociedad que solo consista en su totalidad en gen
tes de la primera calidad, no puede por esta razón llamarse 
buena sociedad,en la común acepción de esta frase, á no ser
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qUn sus miembros estén al mismo tiempo enrolados^nn las 
sociedades de crédito y buen tono del pueblo; porque las 
personas de la primera calidad pueden ser tan necias, tan 
mal educadas, y tan indignas como las dn la ínfima plebe. 
Por otro lado, una sociedad compuesta rnteramrntr de grntn 
de baja condición, cualquiera que sea su mérito y calidades, 
nunca se llamará buena sociedad : y por consiguiente no 
debe srr muy frecuentada, aunque po-r ningún pretiste des
preciada.

Una sociedad enteramente compuesta de hombres 
de instrucion, aunque sea apreciada y respetada en alto 
grado, tampoco tiene el nombre de buena sociedad: no 
pueden poseer las maneras elrgantrs y desembarazadas deí 
gran mundo, porque no viven en él: si ouedel^icurr un pa
pel conveniente en semejante sociedad, será*' muy oportu
no que asistas algunas veces, y serás mas estimado en 
las dimes sociedades por tener un lugar en aquella. Pero 
á pesár de esto, no te engrías y quieras dar nl tono á la 
conversación, porque si lo heces serás únicamente consi
derado como uno de los literati de profesión; qur no es 
ciertamente nl mejor medio ni pera brillar, ni para ele
varse nn la escena del mundo.

La sociedad dn sábios y poétas de profesión, es la 
que tiene mas atractivos para los jóvenes; los que, si tienen 
algún sabér, sn complacen mucho de ella; y si carecen dn 
él, oirnrn nl necio orgullo de ser uno de tantos: pero de
be frecuentarse con modnYacioü y juicio, y debes evitar» 
por todos los medios posibles, nl treter de coarrurr rn ella 
como un hombre dn gran saber. Un sábio es generalmen
te muy impopular, porque impone á cuantos lo rodean; 
y las grntrs por lo común temen tanto á un sábio nn la 
sociedad, como las mugrres á una arma de fungo, que 
siempre creen qun puede dispararse por si sola, hacién
doles gran daño. Sus rr1auIrnrp son, sin embargo, dignes 
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de solicitarse, v su sociedad' merece frecuentarse; pero no 
esclusivamente y abandonando las otras, ni en tanto grado 
que resulte el ser únicamente considerado como un miem
bro particular de ella.

Pero de todas las sociedades la que cuidado
samente debes evitar, es la baja sociedad, que 
pueda asi llamarse en toda la estension de la palabra; ba
ja en el rango, en las calidades, en las costumbres y en 
el mérito. Te sorprenderás tal vez de que yo crea nece
sario advertir te precavas contra semejantes sociedades; 
no obstante, yo no lo creo del todo inoportuno, después 
de los muchos egémplos que he visto de hombres de ta- 
tento y rango, desacreditados, vilipendiados, y arruinados 
por frecuentabas. La vanidad, origen de muchas de nues
tras locuras, y de algunos de nuestros crímenes, ha su
mergido á muchos hombres en sociedades infinitamente 
inferiores á su clase bajo todos aspectos, por la necia pre
tensión de ser en ellas el primer persenage. ' Allí sus pre
ceptos son aplaudidos y admirados ; - y por tal de ser el gcfe 
de la partida de semejante miserable reunión, se malogra y 
hace incapaz muy pronto de pertenecer á otra sociedad 
mejor. En esto consiste que te degrades, ó eleves, hasta el 
nivel de la sociedad que mas comunmente frecuentes : las 
gentes juzgarán de tí, y no sin razón, por tus relaciones. 
Tiene muy buen sentido el refrán español, diine can quien 
Andas, y te diré quien eres. Procura por lo tanto introducirte, 
en todos los pueblos donde estés, en la sociedad que todas 
las gentes convengan ser la mejor y de buen tono, después 
de la suya: que es la mejor definición que puede darse de 
una buena sociedad. Pero al mismo tiempo, es muy nece
saria una advertencia, por cuya falta muchos jóvenes se 
han arruinado aun en la buena sociedad. Esta (como an
teriormente ha observado) se compone de una gran varíe- 
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dad de personas • á la moda, -cuyas moralidades • y • earactéres 
son muy diferentes, aunque • sus usos y • modales sean muy 
parecidos. Cuando un joven, nuevo • en • el • mundo, se • in
troduce en una sociedad semejante, determina con razón 
.confodmadse á ella, • é imitarla. Pero • también sucede muy 
á menudo, y por fatalidad, que equivoca los objetos de • su 
imitación. El ha oido con • frecuencia • el término absurdo de 
vicio elegante y á la moda. ;Repara en la reunión algunos 
que son admirados y estimados en general, y que al parecer 
tienen un gran brillo; y observa que son disolutos, ebrios, 
ó jugadores; en virtud de lo que, adopta • sus vicios equivo
cando los defectos • por • las excelencias, y se • persuade que 
deben la estimación y lustre • que disfrutan á estos vicios 
elegantes y á • la • moda. Cuando precisaidente sucede lo 
contrario ; porque tales personas han adquirido su reputa
ción, por sus calidades, su instrucción, su • buena educación, 
y otros ornamentos reales; y están solo manchados y de
gradados, en la opinión • de todas las gentes razonables, y á 
veces en la suya propia, tan solo por aquellos vicios ele
gantes. Un hombre disoluto, tomando las unciones ó sin 
nariz, es ciertamente muy elegante y digno de que lo imi
ten. Un ebrio arrojando por la noche el vino que ha toma
do durante el día, y entorpecido por el dolor de cabeza todo 
el inmediato, es, sin duda, un hermoso modelo para co • 
piarse. • Y un jugador • arrancándose • los cabellos, y blasfe
mando por haber perdido mas • de lo que poseía, es segura
mente el carácter mas amable. No: estas son unas mezclas 
demasiado inconexas, que nunca pueden favorecer á nadie, 
y que por el contrario hacen desmerecer el mejor carácter. 
Para pdohadlo, supontc • un hornee sin toenas prendas rn ca- 
|iardes recomenaah|es, que sea únicamente un ^sototo, un 

ó un pigador; de qué modo será mfrafo por tofo • cjase 
de • ^nt^? Com° • c| mas fos^eda^ y d^rarado ammah 
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Por lo tanto, es . • muy claro • que en estos caractéres, mezcla
dos de bueno y malo, las buenas calidades son las que hacen 
soportar las malas, pero no justificarlas.

Yo espero, y creo, que no tendrás vicios ; pero si 
desgraciadamente te llega á dominar alguno, té pido que á 
lo menos te contentes con él, y no adoptes los de los otros. 
Estoy convencido que la adopción de los vicios por imita
ción, ha arruinado diez veces mas jóvenes, que las naturales 
inclinaciones.

Como no tengo dificultad en confesar mis pasados 
errores, porque creo que mi confesión puede serte útil, te 
descubriré, que cuando por primera vez fui á la Universi
dad, bebía y fumaba, apesar de la aversión que tenia ai 
vino y tatacoJRoto porque creia que era muy efegante c1 
hacerlo, y que me haría aparecer como un hombre. Cuan
do fui á países estrangeros, el primero que vi fué el Haya, 
donde el juego era muy de moda ; y donde observé que mu
chas personas brillantes por su rango y carácter, también 
jugaban. Yo era entonces demasiado joven, y bastante ne
cio para creer que el juego era uno de sus ornamentos ; y 
como aspiraba á la perfección, adopté el juego como un es
calón necesario para obtenerla. Así, por este error, ad
quirí el hábito de un vicio, que lejos de adornar mi carácter 
ha echado en él, lo conozco, una gran mancha.

Imita, pues, con diccrnimicnto y juicio los verdaderos 
adornos de la buena sociedad en que te introduzcas ; copia 
su política, su modo de conducirse, su compostura y buen 
manejo, y la franca y honesta dirección que dá á su con
versación ; pero acuérdate que $un cuando brille con el 
mayor esplendor, sus vicios, si tiene algunos, son otras 
tantas manchas cuya imitación debes evitar tanto como el 
hacerte una Lcrruga artificial en la cara, porque algunos 
hombres muy hermosos han tenido Ja desgracia de tenerlas 
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«atúrales ; pero piensa por el contrario, cuanto mas herma- 
tos hubieran sido sin ellas.

Habiendo de este modo confesado algunos de mis er
rores, te manifestaré ligeramente algunas de las buenas ca
lidades que he tenido. En cualquier parte que haya estado, 
me he esforzado siempre por introducirme en las mejores 
sociedades, y comunmente he tenido buen éxito. Complacía 
hasta cierto grado, manifestando el deseo de agradar. Tuve 
siempre cuidado de no padecer distracciones ; antes bien, 
prestaba la mayor atención á todo lo que se hacía y 
decía: nunca falté á las deferencias mas minuciosas, y ja
mas fui caprichoso y disputador. Estas cosas, y no mis 
estravios, me hicieron un hombre á la moda.

Adios : esta carta es ya bastante larg

CARTA LXII.

'¡Reglas para la Conversación—Advertencias contra e 

Espíritu de Disputa, en la Sociedad—Egemplos de 
Vanidad Ridicula en la Conversación—Adverten

cias contra el Egoísmo—Prudente Reserva—Escánda
lo—Bufonería—Juramentos—Risa.

Bath 19 de Octubre de 1748.

MI QUERIDO HIJO:

Habiéndote indicado en mi última que clase de socie
dad debes frecuentar, te daré ahora alguñas reglas para con
ducirte en ella: reglas que mi propia esperiencia y observa
ción me dán capacidad para establecer, y que te comunico 
con cierto grado de confianza. Te he suministrado mucha 
veces alguna luz sóbrela materia, ' pero ha sido fugaz y pa- 
sagera; ahora seré mas estenso y metódico. Nada diré con 
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respecto á tu conducta personal y manojo, porque esto lo 
dejo á tu contracción á los mejores modelos; acúerdate sin 
embargo, que estos son asuntos de consecuencia.

Habla á menudo, pero nunca largamente; en este caso 
si no agradas, á lo menos estarás seguro de no cansar á tu au
ditorio. Paga el escote que te corresponde, pero no regales 
á toda la sociedad: este es uno de los pocos casos en que las 
gentes no sienten que no los regalen, estando todos persua
didos de que tienen con que pagar.

No refieras anécdotas sino rara vez; y absolutamente 
nunca, sino cuando sean del caso y muy cortas. Omite toda 
circunstancia que no sea esencial, y economiza las digresio
nes. El recurrir con frecuencia á las anécdotas, manifiesta 
una gran falWde imaginación.—Cuando hables con otros 
no te prendas de los botones de sus vestidos, ni les tomes 
las manos ó el b>’ azo para que te oigan; porque sino tienen 
voluntad de oírte, lo mejor que puedes hacer es callarte.

La mayor parte de los grandes habladores, suelen to
mar por su cuenta á alguno bastante desgraciado por tener 
que oirlos (generalmente son los que ellos observan que 
guardan mas silencio), ó á su vecino mas inmediato, para 
secretear ó hablar en voz baja. Esto es excesivamente im
propio y reparable, y en cierto grado fraudulento, porque la 
conversación es un vínculo y propiedad común. Pero no 
obstante,.si tienes la desgracia que uno de estos despiadados 
habladores te dirija la palabra, óyelo con paciencia (ó á lo 
menos aparenta atención), si es buen sugeto y digno de que 
se le considere; porque nada puede obligarlo mas que un 
oidor paciente; y nada le chocara tanto como dejarlo en me
dio de su discurso, ó que le descubras tu • impaciencia por 
conocidas señales de disgusto.

Toma, y no dés, el tono de la sociedad en que te en
cuentres. Si tienes buenas prendas las mostrarás mas ó 

u 
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menos en todos los asuntos que se versen; y si careces de 
ellas, mejor te estará hablar de los asuntos que promue
van los demas, que de los de tu propia elección.

Evita cuanto puedas en las grandes sociedades, promo- 
vér ó sostener asuntos argumentativos ó de controversia; los 
que aun cuando no ocasionan un serio disgusto, siempre lo 
causan por algún tiempo entre las personas contendientes: y 
si la controversia aumenta en calor y ruido, esfuérzate en 
concluirla por medio de alguna agudeza galante ó chistosa. 
Yo calmé una vez una disputa ruidosa, haciendo presente 
que aunque estaba persuadido que ninguno de los concur
rentes referiría fuera de la sociedad lo que pasaba en ella, 
sin embargo, no era fácil responder de la discreción de los 
que pasaban por la calle.quc necesariamente djían oir cuan 
to se hablaba.

Sobre todo, y en todas ocasiones si es posible, evita ha
blar de tí mismo. Tales la vanidad y orgullo natural de 
nuestros corazones, que perpetuamente se manifiestan, aun 
entre personas de grandes calidades, en las diferentes formas 
y, modos del egoísmo.

Algunos hablan de sí mismos ex-abrupto, sin que venga 
al caso, ni nadie los provoque. Otros proceden mas arti
ficiosamente, porque se imaginan y forjan acusaciones contra 
sí mismos; se quejan de calumnias que nunca han oido, para 
justificarse exhibiendo el catálogo de sus grandes virtudes. 
Ellos quieren, verdaderamente, hacerse singulares hablando 
así de ellos mismosjaparentando ser lo que nunca han pensa
do; afirmando cosas que nunca han hecho ni sucedido; y 
añadiendo que ni los mayores tormentos los habrían obligado 
á descubrir la verdad si no hubieran sido acusados injusta
mente, y de la manera mas monstruosa. Pero en semejan
tes casos es preciso hacerse justicia á sí mismo, tanto como 
á los demás; y añaden, porque cuando se ataca nuestro carác
ter debemos decir para justificarnos, lo que de otro modo 
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nunca habríamos proferido. Este sutil velo de modestia 
puesto sobre la vanidad, es demasiado transparente para 
ocultarla aun al discernimiento mas limitado.

Otros trabajan aun mas modesta y astutamente (como 
ellos creen); pero en mi opinión mas ridiculamente. Ellos 
mismos confiesan (no sin cierto grado de vergüenza y con
fusión) tener todas las virtudes cardinales : degradándose 
primero con debilidades; y confesando después su desgra
cia por haber sido victimas de ellas. No pueden vér su
frir á nadie sin simpatizar, y sin esforzarse á auxiliarlo. 
No pueden vér á los necesitados sin socorrerlos; aunque 
verdaderamente sus circunstancias no se lo permitan. No 
pueden menos de hablar la verdad, aun cuando conozcan 
que no siempre es prudente. En pocas palabras, ellos co
nocen que, con todas estas debilidades, no son aproposito 
para vivir en el mundo,y mucho menos para introducirse en 
él; pero ya son muy viejos para cambiar, y es preciso seguir 
del mejor modo que se pueda. Esto sueha muy ridicula
mente para los espectadores; y sin embargo, acuérdate de 
lo que te digo, te encontrarás muy frecuentemente con está 
clase de gentes en la escena del mundo. Y con este moti
vo te observaré, dé paso, que tienes que encontrarte mu
chas veces con caracteres naturalmente tan estravagantes* 
que un poéta diestro nada aventuraría en sacarlos á la es* 
cena, con sus verdaderos y mas subidos coloridos.

Este principio de vanidad y orgullo es tan fuerte en la 
naturaleza humana, que desciende hasta los objetos mas ín
fimos; y muchas veces vemos que se anda á caza de ala
banzas por donde, admitiéndoles como cierto todo cuanto 
dicen [lo que rara vez sucede], no pueden sin embargo 
conseguir ninguna que sea justa. Uno afirma que há cor
rido por la posta cien millas en seis horas: probablemen
te es una mentira; pero suponiendo que fuese cierto, que 
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consecuencia puede sacarse ! Que es un bucn postillón: 
esto es todo. Otro asegura, y probablemente no sin ju
ramentos, que se ha bebido en una comida seis ú ocho bo
tellas de vino: sin que sea por caridad, yo quiero mas bien 
suponer que es un embustero; porque sino juzgo asi, ten
dré que creer que es un animal,—un borracho.

Tales, y mil mas, son las locuras y estravagancias, en 
que la vanidad hace caer á muchas gentes, que siempre 
destruyen su principal y meditado objeto; y como dice 
Waller sobre otra materia, .

Hace que la miseria sea mas despreciada,
Donde mas desea ser alabadu.

El único camino seguro para evitar estos males, es no 
hablar nunca de si mismo. Pero cuando por el curso de 
la conversación, y porque se hace mención de escenas en 
que has sido actor, te veas obligado á hablar de ti mis
mo, ten cuidado de que no se te (scape una sola palabra 
que dé á entender deseas ser aplaudido. Cualquiera que 
sea tu carácter el será conocido, y nadie juzgará de ti bajo 
tu palabra. No te imagines nunca que nada de lo que di
gas puede encubrir tus defectos, ó • dar mas lustre á tus 
perfecciones: antes al contrario sucederá, de diez veces 
los nueve, que los primeros se harán mas perceptibles, y 
Jas últimas mas oscuras. Si guardas silencio sobre tus -asun
tos y buenas calidades, ni la envidia, ni la indignación, ni el 
ridículo, podrán impedir que ellas se manifiesten en su ver
dadera luz; ni podrán mitigar el aplauso que realmente me
rezcas; pero si pronuncias tu propio panegirico en cual
quiera ocasión, ó de cualquier forma que sea, por ' mucha 
destreza que emplees en adornarte ó desfigurante, todos 
conspirarán contra tí, y no alcanzarás el objeto que te pro
pongas.

. • Ten cuidado de no parecér nunca oscuro y misterioso; 
porque no solo es siempre un carácter desagradable en la 
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sociedad, sino también muy sospechoso: si aparentas ser mis
terioso, todos lo serán en realidad contigo, y nunca sabrás 
nada. Lo que realza mas las habilidades es tener voho sciol- 
to, y pensieri stretti; esto es, un esterior franco, abierto é 
ingenuo, con un interior reservado y prudente, tanto como 
te lo permita ó dicte la virtud. Una prudente reserva 
es, por lo común, una gran viitud; asi como una ilícita y 
mal entendida franqueza, puede ser tan ofensiva á los do
mas, como á tí mismo. Mira siempre á la cara directa
mente cuando hables con alguno: el no hacerlo asi supone 
una conciencia criminal; á ma3 de que se pierde la ven
taja de observar, por medio del semblante de la persona 
con quien se habla, la impresión que hace sobre el tu dis
curso. Para saber los verdaderos sentimientos de los de
mas, tengo yo mas conlianza en mis ojos que en mis oídos; 
porque los hombres pueden decir todo lo que les convenga 
que yo oiga; pero rara vez pueden impedir que aparezca 
en sus rostros lo (pie tienen intención que yo no sepa.

No exhibas ni recibas voluntariamente acusaciones di
famantes; porque aun cuando la difamación de los demás, 
puede momentáneamente satisfacer la vanidad ó el orgu
llo de nuestros corazones, la fría reflexión sacara conse
cuencias muy desventaj >sas de tal disposición; y en caso de 
escándala como en el de hurto, el recaudador es reputado 
tan malvado como el ladrón.

La bufoneria, que es la mas común y frívola diversión de 
la gente escasa y de entendimiento limitado, es la cosa 
mas despreciable cnirc los que tienen capacidad. - No hay 
cosa mas baja é iliberal que la bufoneria: te ruego que ni 
la practiques por ti mismo, ni la aplaudas en los demás. 
A más de que, la persona á quien se porc en ridícu
lo es insultada; y como te he observado anteriormente, 
un insulto nunca se perdona.
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Creo que no necesito aconsejarte que adaptes tu con
versación ¿ al carácter y circunstancias de las personas con 
quienes ¿ trates; porque no me es posible suponer que, aun 
sin este ¿ aviso, hablases sobre un mismo asunto, y en los 
mismos términos, ¿ á un Ministro de Estado, un obispo, un 
filósofo, un militar, y á una muger. El hombre de mundo 
debe, como el camaleón, saber tomar diferentes colores; lo 
que de. ningan modo es criminal ó degradante, sino una 
necesaria condescendencia, porque solo hace referencia á la 
cortesía, y noXla moral.

Te diré solamente una palabra, que creo muy necesa
ria, con respecto á los juramentos. Oirás muchas veces á 
muchos individuos que pertenecen á la buena sociedad, mez
clar sus discursos con juramentos, sin duda para hermo
searlos como ellos juzgan; pero debes también observar 
que los que así se conducen, no son los que contribuyen 
de modo alguno á dar á la tal sociedad el nombre de bue
na. Son siempre subalternos, ó gentes de mala educa
ción; porque semejante práctica, además de no tener 
ningún atractivo para ser aplaudida, es tan necia c ili
beral, como inicua.

La risa descompasada, es la espresion de gozo de la 
canalla, qne solo sé complace con necedades; por qne el 
verdadero talento ó buen sentido, nunca há excitado á risa 
desde la creación del mundo. A un hombre de prendas, y 
buen tono, se le vé sonreírse con frecuencia, pero rara vez 
sé le oye rcir á carcajadas.
Pero, para concluir esta larga carta,—todas las reglas men
cionadas, por muy cuidadosamente que las observes, per
derán la mitad de sus efectos, sino las acompañan las 
Gracias. Cualquier cosa que digas, si la dices con un ros
tro altivo y cínico, con un • aspecto embarazado; ó con 
visages y muecas desconcertadas, será muy mal reci
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bida. Si en tus transaciones refunfuñas, y te espresas 
confusamente y sin gracia, sacarás siempre muy mal 
partido. Si tu aire y porte son vulgares, torpes, y des
mañados, podrás ciertamente ser estimado, si te acom
paña un gran mérito intrínseco; pero nunca agradarás; 
y sin el arte de agradar te elevarás muy pausadamente, 
Venus entre los antiguos Era ¿mónímo con las -Gracias, 
las que se suponía que siempre la acompañaban: y Ho
racio nos dice, que ni la juventud, ni Mercurio, el dios 
de la elocuencia, podrán fgurár sin. . ellas.S£

Parum comis sine te Juventas Mercuriusque.

CARTA LXI1I.

Avisos contra la Ligereza é Inquietud de la Juventud— 
Contra la Indiscreción en la Conversación, y la Caus
ticidad—Contra los que se mezclan en los Asuntos 
Agenos—Contra los que repiten en una Sociedad lo 

* que pasa en otras—Pobres Diablos—Firmeza—Con- 
placencia—Señales características de un Entendimien
to limitado.

Bath 29 de Octubre de ¡748.

MI QUERIDO HIJO.'
•

Mi ansiedad por tu prosperidad, se aumenta á medida que 
se aproxima el tiempo de que tomes parte en la gran escena 
del mundo. Los espectadores formaran idea de tí por tu 
primera aparición, concediendo la indulgencia que corres
ponde á tu inesperiencia; y será tan concluyente, que aun 
cuando varíe por grados, nunca cambiará de ' un modo com
pleto. Esta consideración excita la inquieta atención con 
que estoy constantemente examinando, como podré contri
buir mejor á la perfección de tu carácter, en el que la menor 
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mancha es pare mí de mes consecuencia, qun lo qun soy ca- . 
páz de • sentir sobre otro asunto cualquiera.

fié dejado dr mrnuIrnar,hacr bastante tiempo,0us gran
des dibirrs religiosos y morales: .porque no puedo hacera 
tu entendimiento un cumplimiento tan grosero, como es nl 
de suponer que te falte, ó que tienes todavía que recibir mas 
instrucción sobre estos dos pun.’Os importantes. Estoy se
guro que Mr. Harte no los habrá descuidado; á más de qun, 
ellos sen tan obvios á la razón y sentido común, qun los co- 
mrntadores jy^edin ¿como hacen á menudo) hacer vacilar 
sobre ellos, pero no aclararlos mas. Mi oficio ns, por lo 
tanto, reforzar por mi esperiencia la que á Oí te falta en el 
sendero del mundo, por no haberla adquirido aun á causa dn 
tus pocos años. Los jóvenes dr tu eded están nn nl estado 
dr une natural embriaguiz ; y necesiten barandas ó pesema- 
nos á cualquier parte que vayan, pera evitar nl desnucarse. 
Este rmbriaguéz de la juventud no solo sn tolere, sino que 
hasta complace si no traspasa ciertos limites de discreción 
y drcrncie. Estos límites son, el punto mas difícil de en- 
urntrsr pere los embriagados; y ellí es donde lá espinmeia 
dr un amigo purdr no solo servirles, piro aun salvarlos.

Conserve siempre en la sociedad la alegría y buen 
animo que te sea posible, piro tan poco como puedas, nl 
mal humor y causticidad di la juventud. Aqtfnlla dispo
sición encenterá; piro la última, aunque inocente,ofenderá 
di un modo implacable. Infórmate por ti mismo del carác
ter y situación de la sociedad, anlis que anuncies lo qun 
tu imaginación te sugiera. Hay en todas las sociedades 
mes cabezas descompuestas qun organizadas, y muchas mas 
que mirecin • censure, que gusten de oirla. Si te nsolayap 
con calor en el panegírico de alguna virtud de qun carezca 
alguno de los que componen la reunión; ó declamas con
tra la fieldad de algún vicio, de que alguno de los mismos 
esté nrtrrisminte infestado: tus reflexiones, no obstante 
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que sean generales, y que no tengas intención de • darles 
aplicación, serán, por ser aplicables á alguno en partíeu» 
lar, consideradas como dirigidas á él. Esta consideración 
para con los demás • te enseñará á no ser suspicáz y caustico, 
y á no • suponer en otras ocasiones, que semejantes 
cosas se refieren á tí porque pueden aplicársete. Las cos
tumbres de las personas de buena • educación, lo ponen á ' uno 
á cubierto de estos • ataquféfcttstreros é indiscretos ; pero si 
por casualidad una muger • habladora, ó un impertinente pi
saverde, hace mención • de alguna cc^a de esta especie, 06 
mucho mejor no darse por entendido que • contestar.

Abstente cuidadosamente de hablar de los asuntos do
mésticos, propios ó agenos. Los tuyos causarán tedio ; y 
los agenos nada te importan. Este artículo es muy delicado, 
y no es propio hurgar las heridas de nadie ; porque en este 
caso no hay que confiar en apariencias especiosas, las que 
pueden ser, y ion á menudo, tan contrarias á la verdadera 

jicuacion de las cosas entre los maridos y sus muge res, los 
^padres y sus hijos, y semejantemente entre los amigos &c., 

que con las mejores intenciones del mundo. se dicen frecuen
temente desatinos muy desagradables para los que los es
cuchan.

Acuérdate que las sutilezas, las humoradas y bro
mas de tpdas las sociedades, son puramente locales. Son 
frutos '£.'"CHcen en ciertos terrenos, pero que no medran 
trasplantándolos á otros. Cada sociedad, como se halla en 
diferentes circunstancias, tiene su idioma y dialecto parti
cular que puede • dar ocasión á sutilezas y dichos jocosas 
dentro de su círculo, pero que parecerán cansados é insípi
dos en cualquier otro, y que por lo tanto no deben repe
tirse fuera de ella. No hay nada que haga aparecer á un 
hombre mas mentecato, que una chanza desagradable, ó 
que no se entiende; y si sueede un profundo silencio, cuando 
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él esperaba un aplauso general; ó -lo que aun es peor, si se 
e pide que esplique su chiste; su situación embarazada y 
cortada es mas fácil de imaginarse, que de descri. 
birse. A proposito de repetir: ten gran cuidado de 
no repetir (no hablo de las chanzas) en una sociedad- lo que 
has oido - en otra. Las cosas que parecen indiferentes pue
den, por la circulación, tener consecuencias mas sérias de 
lo que puedes imaginarte. A mas de que, hay en la con
versación una - general y tacita confianza, por la que está uno 
obligado á no hacer mención de ella, aunque no le encar
guen el secreto. Un revendedor de - esta clase, está conti
nuamente espuesto á tener que entrar en mil enredos y es- 
piicaciones, y á ser recibido con reserva y mal - semblante 
en cualquier parte que se presente.

Tu encontrarás en la mayor parte de las buenas socie
dades, algunas personas que solo ocupan su lugar en ellas 
por títulos bastante despreciables: estos son los que comun
mente llamamos gentes de buen carácter, ó pobres diablos. 
Lo cierto es que estas gentes no tienen ni buenas prendas, ni 
imaginación, y que como carecen de opinión propia, están 
siempre dispuestos á conceder, aplaudir y concurrir á todo 
lo que se dice ó hace en la sociedad; y adoptan con el mismo 
calor las acciones mas virtuosas, y las mas criminales; y los 
proyectos mas sábios ornas nécios, que suelen promoverse 
por la mayoría de ella. Esta loca y, las mas veces, criminal 
complacencia, tiene su origen en una causa muy simple y 
despreciable,—la fallado mérito. Yo espero que conser
varás tu posición en la sociedad, por medio de la mas noble 
firmeza; y que la sostendrás ¿n capite. Ten una voluntad 
y opinión propia, y adhiérete á ellas con firmeza; pero hazlo 
con buen humor, educación, y (si la tienes) con urbanidad; 
porque' todavía no tienés bastante barba para predicár ó 
censurar.

Todos los demas géneros de complacencia, no solo son 
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inocentes, sino necesarios en la buena sociedad. El áparch- 
tar que no se perciben las pequeñas debilidades, y las vanas 
pero inocentes • afectaciones, no solamente es permitido, sino 
verdaderamente una especie de deber social. Todos es
tarán éontenlos contigo si así lo haces; y ciertamente ño lo
grarás reformarlos en sus defectos si tienes una conducta 
contraria. Poregempl'o, tu encontrarás en todas las socie
dades persónages principales, á saber: una dama hermosa, y 
un caballero elegante, los qifé absolutamente dan la ley en 
en el idioma, el saber, la moda, y el buen gusto al resto de la 
leunion. Hay siempre una éstrécha, y, á menudo, una tier
na alifníá entre estos dos persoñages. La señora • rñrra su 
imperio como fundado ert el derecho divino de la hermosu
ra [y este es un derecho divino tan legítimo y perfecto, 
que ningún emperador, rey ó papa, puede tener pretensio
nes sobre él]; ella exige, y comunmente encuentra, una ili
mitada y pasiva obediencia. Y porqué no ha de encontrar
la? Sus pretensiones no pasan los límites • de una fundada 
é incuestionable preeminencia de belleza, ingénio, y moda 
sólidamente establecida. Pocos soberanos son tan razona
bles» Los pretendidos derechos, del caballero son los mis
mos, mutalis mutandis; y aunque en realidad, no siempre es 
un sabio de jufe, sin embargo, como es el sabio defacto de la 
sociedad tiene títulos bastantes á una porción de tu fidelidad; 
y del mismo modo todos esperan obtener una parte propor
cionada á sus títulos,• sino mayor. La prudencia te impone 
el deber de hacer la corte á estos soberanos reunidos; y yo 
no conozco ningún otro deber que lo impida. La rebelión 
sobre este punto es^ en estremo peligrosa, é inevitablemente 
castigada eon destierro, é inmediata confiscación de todo tu 
saber, modales, gusto y moda; cuando del otro modo, una 
alegre sumisión, • que no esté • desnuda de alguna lisonja, es' se
guro que te proporcionará una fuerte recomendación, la 
introducción mas eficaz á todos sus dominios, y probable
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mente la opcion á ellos. Con una moderada porción de sa
gacidad, descubrirás fácilmente antes de media hora á es
tos dos personages principales: tanto por la deferencia que 
observes le tributa el resto ' de la sociedad, como por el as
pecto desembarazado, negligente, y sereno que lesdá la con
ciencia de su poder. Como en este caso, así como en todos, 
debes siempre inclinarte á lo mas elevado, . introdúcete siem
pre en las mas altas sociedades, y dirígete particularmente á 
los que ocupan en ella los primeros puestos. [«as pesquisas 
de la inasequible piedra filosofal, han producido mil útiles 
descubrimientos que de otro modo ' nunca se habrían hecho.

Lo que . los franceses justamente llaman maneras nobles, 
se adquiere solamente en las mejores sociedades. Son los 
caracteres distintivos de las personas de buen tono: las gen
tes de baja educación nunca las usan en toda su estension 
porque,de un modo ú otro, siempre dejan entrever su origen- 
vulgar. Las maneras nobles prohiben igualmente el i iso- 
lente desprecio, los celos, y la baja envidia. La. gente baja 
que disfruta de bien estar, y puede usar buenos paños y ves
tidos, mostrarán un insolente desprecio por los que no ten
gan facultades para gastar igual lujo, ni puedan llevar tanto 
dinero en el bolsillo (tales son sus espresiones); y por otra 
lado están reidos por la envidia, y no pueden ocultarla, al 
aspecto de aquellos que - los sobrepasan en alguno de estos 
artículos, que .están muy distantes de ser seguras señales 
del verdadero mérito. Ellos son del mismo modo muy ce
losos de ser menospreciados ; y por consiguiente suspicaces 
y capciosos : son ' entusiastas y exaltados por bagatelas, por
que las bagatelas fueron al principio de su carrera, sus nego
cios mas importantes. Las maneras nobles están en con
tradicción con estos . procederes. Estudíalas con tiempo : 
porque no puedes hacerte demasiado familiar y habitual con ' 
ellas. •

Por tus noticias del teatro aleman, que no sé si llamar 
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tragedia ó comedia, parece que su única parte brillante 
(desde que estoy en el camino de los equívocos) ha sido da 
cola de zorra. Presumo también que la comedia lia tenido 
el mismo destino que el cohete, que se dispara una sola vez. 
Me acuerdo de un cohete mejor aplicado, cuando era la di
visa de la bandera de un regimiento francés de granaderos: 
estaba representado en el momento de reventar, con este 
lema debajo, Pereceré si doy luz.

Espero encontrár á Mr. Eliot en Londres, dentro de 
tres semanas, después de cuyo tiempo lo verás muy pronto 
en Leipsik.

A Dios.

CARTA LXIV.

Graciú_ en los Modales y Conducta.—El Duque de Mari 
borough.—Instrucciones generales sobre este asunto.

Londres 18 de Noviembre de 1748.

MI QUERIDO Ht!O:

Cuanto oigo y cuanto veo, mi primera consideración 
es, si puede de algún modo ser útil para tí. Voy á darte 
una prueba de esta verdad : el otro diá fui por casualidad á 
una imprenta, en donde entre otras cosas encontré un gra
vado de una famosa pintura de Carlos Maratti, que murió 
hace treinta años, y fue el último pintor eminente de Eu
ropa: el asunto es, II Studio del Dlsegno, ó La Escuela de 
Dibujo. Un anciano, que sin duda es el maestro, señala á su 
discípulo, que alternativamente se ocupa de la perspectiva, 
de la geometría, y en la observación de las estatuas de la 
antigüedad. Con respecto á la perspectiva, de la que hay 
algunos pequeños modelos, está escrito en el cuadro, Tanto 
che bastí, es decir, tanto cuanto sea suficiente ; con res
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poeto á la geometría, otra vez, Tanto che buti ; c res
pecto á la contemplación de las estatuas antiguas, Nkm mai 
abastanza, Nunca puede ser bastante. Pero en las nubco 
que están en lo alto del cuadro, se vén representadas las tres 
Gracias, con esta sentencia tan cierta escrita sobre ellas: 
Sema di noi ogni fúlica e vana, esto es, Sin nosotras todo 
trabajo es en vano. Esto, todo el mundo concede que es 
cierto en pintura; pero parece que todos no consideran, 
como yo espero que tú harás, que esta verdad es completa
mente aplicable á todas las artes y ciencias, y ciertamente 
que lo es también, á todas las cosas que tienen que decirse ó 
hacerse. Yo te enviaré la pintura por conducto dé Mr. 
Eliot, cuando regrese á esa ; y te aconsejo que hagas el 
mismo uso de ella que el que se dice hacen losjcatólicos ro
manos de las pinturas é imágenes de sus santos, que es úni
camente acordarse de estos por la adoración que deben tri
butarles. Y sin ir mas adelante : como la transición es corta 
y fácil, te aconsejaré clásica y poéticamente que las invo
ques, y les hagas sacrificios todos los dias.

Si me preguntas como has de adquirir lo que ni tú ni 
yo podemos definir ni asegurár, solo podré contestarte,—por 
la observación. Observa en los demás, que es lo que les 
complace de tí. Puedo asegurarte de la importancia y ven
tajas que . resultan de tener gracias ; pero • no puedo comuni
cártelas; desearía ardientemente que estubieseen mi poder, 
é indudablemente te las transmitiría ; porque no sé que pu
diera hacerte un obsequio mejor que éste. Para demostrarte 
que un hombre muy sabio, filósofo, y retirado de la socie
dad, piensa sobre este asunto lo mismo que yo, que siempre 
he vivido en el mundo, te remito por Mr. Eliot la famosa 
obra de Mr. Ixjcke sobre la educación ; en la que encon
trarás la insistencia con que establece como punto esencial,— 
las Gracias, que él llama (y con razón) buena educación. 
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He ' scñaludo todos los pasages de la obra que son dignos de 
tu • atención ; porque como empieza con el niño, casi desde 
su nacimiento, las partes relativas á la infancia te serán úti
les • La Alemania, aun menos que la Inglaterra, está muy 
distante de • ser la residencia de las Gracias; sin embargo, 
conviene que no lo digas mientras permanezcas en aquel 
país. Pero el pueblo á donde vás lo e6 en • alto grado; por 
qué he • conocido tantos hombres de buena educación origi
narios de • Turin, como en cualquier parte de Europa. El 
finado rey Victor-Arnadeo, . se tomó el gran trabajo de for
mar á algunos de • sus súbditos, de los que disfrutaban mas 
consideraron» tanto en los negocios como en los modalee: 
me han • dicho • que • el rey actual sigue su ejemplo : de aquí 
resulta que en todas las cortes y congresos donde se 
reunen varios ministros estrangeros, los del rey de Ger- 
defa son generalmente los mas • hábiles y políticos. Por 
consiguiente tendrás muy buenos modelos en Turin, 
para formarte á este respecto; y acuérdate que con re
lación álos mejores modelos, asi como á las estatuas an
tiguas de • los Griegos, 'nonmaiá bastanza. Observa todas 
las palabras, miradas, y movimientos de las personas que 
sean allí tenidas y consideradas como mas distinguidas por 
su educación y modales: observa su aire natural y neg- 
li¡gente, pero e|egante; su desembarazada y franca cortc- 
sía; su l|ana, pero intachable dignidad. ConsHera su de
cente a|egría, su Cereta franqueza; y aquel prudente 
manejo que se sobrepone tunto*á lo frívolo, cuanto se 
aparta. del mro reservado de imp°rtaneia: término me&o 
el mas oportuno para sostener la conversación y buen tra* 
to en la sociedad.

De todos los hombres que he conoctáo en el discurso 
de mi vida [y lo conocí estremadamente bien], el finado 
Duque de Mar|borough es el quc pose’ía gachas en el rnas 
alto grado, por no decir que has aumentaba; y en verdad 
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que el obtuvo por medió de ellas la mayor parte de cuan
to poseyó; porque me aventuraré [siguiendo ¿ un sistema 
contrarío al de los profundos historiadores, que siempre 
asignan grandes causas á los grandes acontecimientos] á 
atribuir á estas gracias mas de la mitad de la grandeza, 
y riquezas del Duque de Marlborough. • Era enteramente 
ignorante en las bellas letras; escribía muy mal el inglés, 
y lo leía peor. No tenia porción alguna de lo que co
munmente se llaman buenas prendas: esto es, no tenia lu
cimiento ni brillantéz en su genio. Tenia, sin duda, un 
entendimiento excelente y despejado, y muy buena razón. 
Pero estas buenas calidades, probablemente no lo hubieran 
elevado sino muy poco sobre su esfera: era page del rey 
Jacobo II. Allí fué donde las gracias lo promovieron • y 
protegieron, porque mientras era Abanderado dél cuerpo 
de Guardias, la Duquesa de Cleveland, entonces dama 
favorita de Jacobo • II, herida por sus • gracias, le ¿ regaló 
cinco mil libras esterlinas, • con las que inmediatamente 
compró una renta vitalicia de quinientas libras al año, á 
mi abuelo Halifax; renta, que fué la base de su subsecuen
te fortuna. Su figura era hermosa, pero sus modales ir
resistibles, tanto para los hombres como para las mugeres.
Fué á favor de estos modales graciosos y llenos de atrac
tivos que pudo, durante la guerra, combinár los diferen
tes y discordes podércs de la Gran Alianza, y conducir
los ai principal objeto de la contienda, á pesar de sus mi
ras privadas, celos y obstinación. A cualquier corte que 
fuese [y muchas veces se veia obligado á ir en persona 
á algunas muy tenaces y refractarias] siempre prevalecía 
su dictamen, y las atraia á sus medidas. El pensiona
rio Hensie. un venerare y antiguo Mi^isttr^,' que hnbia 
encanecido en los negocios, y que administró la República 
de las Provincias Unidas por mas de cuarenta ¿ años, ¿ era 
a^o^tamente ^^rnado por el Duque de Marlborough* 
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como lo siente - hasta hoy dia esta República. Siempre 
estaba sereno y fresco; y nadie observó nunca la mas 
leve variación en su semblante: empleaba mas gracia pa
ra rehusar que otros para conceder; y los que se sepa
raban de él mas descontentos, con respecto al objeto 
de su pretensión ó negocio, salían personalmente encanta
dos, y hasta cierto grado consolados por sus modales y cor
tesía. Con -todas estas gracias y -gentilezas, ningún viviente 
conoció jamás mejor su posición, ni mantuvo mejor su -dig
nidad.

No te equivoques, y creas que las gracias, que tan á me
nudo y encarecidamente te he recomendado, deben solo 
ponerse -en acción en las transaciones importantes', y em
plearse únicamente en los dias de fiesta; no, ellas deben, 
si es posible, acompañar aun á las cosas mas triviales que 
digas ó hagas; porque -si las abandonas en las cosas de 
poco valor, ellas -te dejarán en las importantes. Yo, por 
egéroplo, me afligiría con estremo si te ..viese beber sin 
gracia una tasa de calé, y que - te manchabas con él por 
tu modo desairado de tomarlo; ni aun me gustaría vér 
tu vestido mal abotonado, ó tus zapatos mal calzados. 
Pero recibiría una especie' de ultrage si te oyese profe
rir las palabras de un modo poco inteligible, -tartamudean
do, hesitando, hablando inoportunamente, ó equivocándote 
en tus narraciones; y me separaría - de tí con mas pron
titud, si es posible, de la que ahora emplearía corriendo 
para abrazarte, si llegase á encontrarte destituido de to
das aquellas gracias, que yo creo íntimamente has de po
seer algún dia, para sobresalir en todas las cosas.
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carta ixv.

Advertencias para la primera aparición en d
Gran Mundo,— Vestido.— Vivacidad.

Londres 30 de Diciembre de 1748.

MI QUERIDO HIJO l

Dirijo ésta carta 'á Berlín, donde supongo que te en
contrará, 'ó 'á lo menós ' que tendrá muy 'poco tiempo qnc 
esperarte. No puedo evitar la ansiedad que me cauéa tu 
buén ekito, ' en esta tu brituera aparición en 'la 'grande 
escena 'del mundo; porque ' aunque ios espectadores son 
siempre ' bastante libérales para dispensar las 'faltas, y mos
trar 'gran indulgencia pór un 'nuevo actór; sin ' embargo, 
por 'la ' primera impresión que 'este haga sobre 'ellos, es 
tan dispuestos á decidir, ' ál menos en su interior, si será 
bueno ó malo: ' si manifiesta entender lo 'que dice ' espre- 
bándolo con 'propiedad; ' si presta atención ' al asunto de la 
escena, 'ó se fija poco en él; y si, sobre todó, se le cono
ce ambición de agradar, le tolerarán de bueña voluntad 
las ' ' pequeñas faltas y descuidos, que se atribuyen á una 
modestia recomendable en un actor joven y ' sin esperien- 
cia. Ellos deciden ' que será muy bueno con el tiempo; 
y ' por el favor que le ' conceden sucede asi mas ' pronto. 
Yo ' espero, que este será tu caso: tú tienes bastante talento 
pitra entender el papel que debes representar: una constante 
atención, y el deseo ' de sobresalir, con una observación cui
dadosa y constante de los mojores actores, te calificarán ine
vitablemente, sino' por el primer galán, á lo menos por uno 
de los principales.

Tu vestido [tan insignificante cosa como es en si mis
ma], viene á ser ahora un objeto digno de la alguna aten
ción; porque por mi parte, lo confieso, no soy dueño de de
jar de formar cierta opinión del carácter y talento de una
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persona por su trago; y creo que á .todos Ies sucede lo mis
mo. Una afectación cualquiera en el vestido, dá á entender, 
en mi opinión, un defecto en el entendimiento. Aquí la 
mayor parte de nuestros jóvenes desplegan diferentes ca. 
ractéres por sus vestidos- algunos afectan los tremendos, y 
llevan un gran sombrero muy levantado de ala, una espa
da enorme, chaleco corto, y corbata negra: con semejante 
gente casi estaría tentado á firmar las paces por mi propia 
seguridad, si no estuviera convencido de que son burros 
mansos con pie) de león. Otros llevan casacas de - paño os
curo, .calzones de ante, y un gran palo de encina, el 
sombrero - con las - alas estendidas, y el -.pelo sin empolvar; é 
imitan tan -bien en su - estertor á los caballerizos, lacayos, y 
rústicos de la campaña, que no tengo - la menor duda ' de su 
semejanza interior. Un hombre de talento evita cuidadosa
mente de singularizarse por su tiagc: es aseado y prolijo por 
su propia comodidad; - porque aquellos estrenaos son para 
otra clase de gentes. Se viste tan bien, y del mismo modo 
que las personas de juicio y - á la - . moda del pueblo donde 
habita. Si se viste mejor que ellos, según su capricho, ven
drá - á ser un - petimetre, un pisaverde: si peor, será un aban
donado imperdonable; pero de las dos cosas, yo elegiría mas 
bien una persona demasiado -bien vestida, que otra que to
case en el estremo opuesto: aquel exceso se corrige con un 
poco mas de edad j reflexión; pero el que á los veinte años 
es negligente con su persona, será sucio -á los cuarenta, y 
hediondo á los cincuenta. Vístete con elegancia donde se 
vista así - la gente de tu rango; y llanamente, donde del 
mismo modo; pero tén siempre cuidado que tu ropa esté bien 
hecha, y acomodada al - cuerpo, porquede otro modo - te da
rá un estertor grosert) y desaliñado. Una véz que estés 
bien - vestido, no pienses mas - en ello el resto del dia; y sin 
cstár embarado por temor de descomponerte, déja que to
dos tus movimientos sean - libres y naturales, como si no - . tu-
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vieses ropa encima. Basta con respecto á vestido, el que 
yo sostengo que es una cosa de consecuencia en el mundo ci
vilizado.

Con respecto á los modales, buena educación y gracias, 
te he ocupado tan á menudo sobre estos importantes obje
tos, que nada puedo añadir á lo que anteriormente he dicho. 
Tu buen sentido te sugerirá la parte esencial de aquellas ca
lidades; y la observación, la esperiencia, y las buenas com
pañías, sus diferentes medios. La gran vivacidad que he 
oido decir tienes, no será por cierto un obstáculo para que 
agrades en la buena sociedad: al contrario, te será muy útil 
si la temperas con la buena educación, y la acompañan las 
gracias. Pero en aquel caso, yo supongo que tu ' vivacidad 
será de prendas naturales, y no una inquietud é impaciencia 
constitucional de tu temperamento; porque la combinación 
mas desagradable de cuantas conozco en el mundo, es la 
de un temperamento fuerte con un entendimiento apático. 
Una persona en quien se reunan estas calidades, será de 
una actividad inquieta, frivolo en sus ocupaciones, y vivo con 
necedad: habla mucho pensando poco, y se rie • mas sin el 
menor motivo; cuando por lo contrario, en mi opinión, un en
tendimiento vivo y ardiente con un temperamento frió,' es la 
perfección de la naturaleza humana.

Haz lo que quieras en Berlín, con tal que en el discurso 
del • dia hagas algo que merezca la pena. Todo lo que deseo 
de tí es, que nunca desperdicies un solo minuto en cosas 
inútiles, ó sin hacer nada. Cuando no estés en la sociedad 
aprende lo que los libros, los maestros, ó Mr. Harte te su
gieran; y cuando te encuentres en ella, aprende [lo que solo 
ella puede enseñarte] los caracteres y costumbres del géne
ro humano. Te pido sinceramente perdón por haberte da
do este consejo; porque si eres • una criatura racional, y un 
ser pensador, como supongo y verdaderamente creo, lo con
sidero innecesario, y basta cierto ' grado injurioso. Si no su- 
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píese ‘por esperiencia, que algunos hombres pasan todo su 
tiempo sin hacer nada, no creería posible en ningún sér, su
perior á los autómatas de Descartes, que fuese capaz de des
perdiciar en ociosidades insignificantes, un solo minuto del 
corto espacio de tiempo que se nos concede estar en este 
mundo.

Te envio mi querido hijo (y tú no debes dudarlo), mis 
sinceros votos por tu felicidad en la nueva estación. Ojalá 
te hagas merecedor á un gran número de prósperos años 
nuevos! Y si eres acreedor que los disfrutes. Debes cier
tamente, y por un orden regular, vér muchos años nuevos; 
pero felices, no puedes verlos sin hacerte acreedor. Estos 
solo puede merecerlos y proporcionarlos la virtud, el honor» 
y la instrucción, Quieran los cielos darte una larga vida* 
para todo lo que convenga á tu bien están, es una linda pieza 
de adulación poética que se compuso en cierta ocasión : yo 
espero que con el tiempo cuando te digan otro tanto, no 
será una lisonja. Pero te aseguro que siempre que no 
pueda aplicarte con verdad la segunda parte, ni te diré, ni 
te desearé la primera.

A Dios. 
CARTA XLVI.

Instrucciones relativas á los Gastos.-Necesidad de Uccár 
una 'Cuenta Correcta.—Atención al Estado de Prusia.

Londres 10 de Agosto de 1749.

MI QUERIDO HIJO:

He recibido tu carta del 13 de Diciembre. ' Tus gra
cias por mi regalo, como tú lo'llamas, exceden en valor al 
de la dádiva; pero el buen uso que me aseguras harás de 
él, es la gracia que yo deseo obtener. La atención debida 
al interior de los libros, y el debido desprecio por el este- 
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rior, es la oportuna relación entre una persona $e tglento y 
sus libros.

Ahora que vís introduciéndote un poco mas en el inun
do, aprovecharé esta ocasión para esplicarte mis intencio
nes con respecto á tus gastos futuros, para que puedas sa
ber lo que debes esperar de mí, y formes tu plan relativo. 
Yo no te negaré, ni me lastimaré del dinero que gastes, v 
que sea necesario para tus adelantamientos, ó tus placeres: 
hablo de los placeres de un ser • racionad. Bajo la espre^on 
de adelantamientos, quiero significar • los mejores maestros, 
y los •mejores libros, cuesten lo que costaren : •también com
prendo todos los gastos de alojamiento, coche, vestidos, cria
dos &c.. que según los diferentes puntos en que puedes ha
llarte, serán respectivamente necesarios para • ponerte en 
aptitud de frecuentar las mejores sociedades. Bajo • el 
título de placeres racionales comprendo, primero, • la.cari- 
dad bien entendida con los objetos que verdaderamente la 
merezcan ; segundo, obsequios oportunos á aquellas perso
nas á quienes estés obligado, ó quieras oblígúa; • tercero, mía 
conformidad de gastos con los de las personas de jasocicdaa 
que frecuentes: como el délos espectáculos públicos; los aga
sajos de la mesa; algunos pesos en juegos carteados; y otros 
compromisos casuales que ocurren en upa sociedad regular. 
Los únicos dos artículos á que jamás proveeré son, las 
desarregladas y bajas profusiones de la mesa, y de la vida 
privada; vías ociosas •prodigalidades de la negligencia y 
pereza. Un nécio disipa sin crédito ni ventaja para si 
mismo, mas de lo que un hombre de talento gasta en 
entrambas cosas. •Este emplea su dinero del mismo modo 
que su • tiempo, y • nunca • gasta un real del uno ni un mi
nuto del otro, 6Íno en algo que sea útil, ó que racional
mente de agrade ; á é|, • ó á los demas. Aquel compra lo 
que • no necesita, y.no desembolsa la rpas corta cantidad 
para invertirla en lo que le hace falta. No puede so
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portar los éncántos de una tienda de chiches y juguetes: 
lás cajas de rapé, los relojes, los puños de bastón, dcc. 
son su ruina. Sus criados y los tenderos conspiran á en
gañarlo con su propia indotericia; y en muy poco tiem
po se sorprende, en medio de una porción de ridiculas su
perfluidades, de carecer de las verdaderas y agradables co
modidades necesarias paj-a la vida. Sin cuidado y méto
do np basta la fortuna mas considerable, y con ambos, 
casi la mas limitada es suficiente á ' suplir todos los gas
tos necesarios. Procura ‘siempre pagar en el momento 
cuanto compres, y evitar cuentas y recibos. Paga este 
dinero por ti misino, y no por la mano de ninguno de tus 
criados, que siempre estipulan el derecho de tanto por 
libra, ó • de tanto por peso. En aquellas cosas en • que sea 
indispensable prorrogar el pago, como en muchos ren
glones de la despensa, bebidas, vestidos, 4C-» pagálos 
regularmente cada mes y por tu propia mano. Nunca 
por una economía mal entendida, compres cosas que no 
necesites porque son baratas, ó por una necia vanidad, 
porque • son caras. Lleva en un libro la cuenta de todo 
cuanto recibes, y de todo cuanto pagas; porque un hom
bre de • buena razón que sabe lo que recibe, y lo que 
gusta, jamas se • arruina. No quiero decir por esto, que 
lleves la cuenta de los reales v medios pesos que gas
tes en carruages de alquiler, teatro, 4c*í porque estos 
pequeños gastos no merecen hacer perder el tiempo, ni 
la tinta que consumirían: dejo semejantes minuciosos de
talles, • para los estúpidos que economizan lo que vale po
co, y desperdician lo que mucho; pero • acuérdate que 
en economía, como en todos Jos • ramos de la vida, has 
de» prestar • úna atención • oportuna á los objetos que lo 
merezcan, y el desprecio que corresponde á los insignia 
ficantes. Un • entendimiento fuerte vé las cosas en su ver
dadera • proporción; el débil siempre las ve con aumento, 
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como un microscopio que hace un elefante - de una mosca; 
agranda todos los objetos pequeños, pero no puede recibir 
los grandes. Yo he conocido muchos hombres que pasaban 
por míseros, por economizar un medio, y por querellarse 
por un real; pero que al mismo tiempo estaban arruinados 
porque gastaban mas de lo que sus rentas les permitían, y 
sin contraerse á los artículos esenciales, porque no estaban 
á sus alcances. Lo que caracteriza un entendimiento fuer
te y profundo, es - el saber encontrar en todas las cosas aque
llos límites positivos y racionales, equidistantes del error 
por ambos lados. Estos -ljnites están marcados con una 
línea muy sutil, que solo la - atención y el buen sentido pue
den descubrirla, - es demasiado fina para las vistas vulgares. 
Con respecto á las costumbres, esta línea es la buena educa
ción; mas allá de ella eatán las incomodas ceremonias; y 
del otro lado, ó antes de llegar, la indecente negligencia, y 
la falta de atención. En moral, ella separa al ostentoso pu
ritanismo, de la relajación criminal; en religión, la supersti
ción de -la -impiedad; y en una palabra, cada virtud del - vicio 
ó debilidad que le es opuesta. Creo que tienes bastante ta
lento para descubrir aquella linca: consérvala siempre á la 
vista, y aprende á marchar por ella; descansa en Mr. Harte, 
y él te mantendrá en equilibrio -hasta que puedas marchár 
solo. Hay tan pocos qne marchen bien sobre esta línea* 
como sobre la cuerda floja; y por lo tanto un buen egecutór 
brilla mas.

Tu amigo el conde de Per-tingue, que constantemente 
pregunta por tí, ha escrito al conde de Salmour, el gober
nador de la academia de Turin, para que te prepare una 
habitación inmediatamente después de la Ascención; y te 
ha recomendado á él de un modo tal, que yo espero no le 
darás motivo para que se arrepienta, ó avergüenze de ha
berlo hecho. Como el hijo del conde de Salmour, residente 
ahora en d Haya, es mi amigo parúcdar, tendré noticias 
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auténticas, y no interrumpidas, de todo cuanto hagas en 
Turin.

Durante tu Estación en Berlín espero que te instruirás 
completamente del estado actual del gobierno civil, militar, 
y eclesiástico de los dominios del rey de Prusia. Debes 
también informarte de la reforma que este monarca ha he
cho últimamente en las leyes ; por la que ha disminuido el 
numero, y acortado la duración de los pleitos : obra grande, 
y digna de un tan gran príncipe ! Como indisputablemente 
es el monarca mas hábil de la Europa, todos los ramos de 
su administración merecen tus mas diligentes pesquisas, y 
tu mas séria atención. Es preciso confesár que empiezas 
bien tu carrera c • • mo un joven estadista, principiando por 
Beilin, y yendo desde allí á Turin, donde verás al monarca 
mas hábil, después del rey de Prusia ; de modo que si eres 
capaz de hacer reflexiones políticas, estos dos principes te 
suministrarán bastantes materiales.

CARTA LXV1I.

Necesidad de acostumbrarse desde temprano á la Refle
xión,—Noticia de la conducta del siulor al entrar en 
el Mundo.—Preocupaciones.—Entusiasmo por los 
Antiguos.—Homero.—Milton.—Preocupaciones de la 
Moda.—El Papa.— El Pretendiente.—Preocupacio
nes de los■ Franceses, é Ingleses.—Gobiernos Libres y 
Despóticos.

Londres 7 de Febrero de 1749.

MI QUERIDO HIJO;

Has llegado ya á una edad de reflexíoó; y yo es- 
per? que harás lo qu ?,en igual caso,muy pocos practican,— 
ejercitar aquella buena disposición, por tu propio bien, en

Y
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indagación de • U verdad y profendA wtr*KXMo>4 u 
confesaré (porque no hn dn tener ningún secreto ppm* tf, 
como su revelfciopi pueda set# útil• db ajg-^i^:-^^do)' que no 
hecn muchos años • que puedo presumir de diisciurRir por mi 
mismo. Hasta la ndad. dn diez y seis ó diez y • sifó año&np 
tuve reflexión; y hasta después dr muchos añosfc . no hice 
uso de Ja que tenia. Adoptaba las idras de los libros qun 
leía, ó do la sociedad que frecuentaba, sin ixamioer si eran 
ó no justtu ; y. orileria correr.- el riesgo de un error cómodo, 
antis que tomarme el trabajo necesarií^. para investigar la 
virda 1. Asi es qun, partí por pereza, perte • por disipación 
y cortrded di sacudir nl yugo de • la moda, fui (como. disr 
puis hn conocido) arrastrado por las. oreocupado)nesy nn 
vez de srr guiado por la ra^oia; y acariciado ' O^■aoqjú3a^ 
mente por nl error, nn lugar dn inquirir, la ■ vnrdqdi Eifc9 
desdi que mi hn tomado nl trabajo di rauireiinar' per ' mi 
mismo, y he trnido el dragi dn confeserlo, no puedes úw 
gmerti cuento se hen alterado mis antiguas nociones de las 
cosas, y bajo que diferente aspecto las vio ahora al través 
dil velo engañoso de la preocupación, ó de la autoridad. Y 
sin embargo de estos progrrprp, ns muy posible quetcdevia ■■ 
conserve algunos erroris, que tal viz por el lergo hábito 
han tomado el carácter di verdaderas ' opiniones .; ' porque 
ns muy difícil distinguir los hábitos qui sn- han adquirido 
muy temprano, y lntrltrnIdr largo tIlmoo^de '1oa.riPalOados 
de nuestra razón y reflexión.

Mi primera preocupación (porque no hago mención dn 
les orlrcuoscirnrs de los niños y mugires, talis como ' los 
duendes, espíritus, sueños y otras ilusiones) ‘ fué il clásico 
entusiasmo que me inspiraron los. hbrorJ.qoe‘ Icia, y los 
maestros qun me los epp1iceban. Esteba convencido qui 
no había habido penOido com ún, ni honestidad . en il ‘mundo» 
nn los últimos quince ' siglos; y qun si habían rstiíiguidó ' ton
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■fcdfeeente céh kfc antiguos ¿gobiernos Riegos y romano! 
Homero y Virgilio rto ‘podían ¿ (en mi ccñceptó) tener fi.ltaé, 
poique erah 1nntig,üe■s: Milton y Tásso, no podían tener 
mérito, porqué eran modernos. Y casi me sentía inclinado 
£ decir con respecto á¿ los antiguos, lo que dijo ( • iceron 
foy absurda é impropiamente para un filósofo, con respectó 
£ Platón, Yo quisiera mas bien errár con él, que tener razón 
cbn ütrtft. Cuando por el contrario, sin un esfuerzo ettyaerdí- 
hario dél entendimiento, he descubierto que lá natiiralleit 
fe-a la mrsma qüe ahora, hace tres mil años ; que entonc^á 
los hombres no eran sino hombres, lo mismo que los de la 
época presenté; que los usos y costumbres varían con fre
cuencia, pérd qúe la naturaleza humana es siempre la mis
ma. Y lá Suposición de que los hombres eran mejores, mas 
calientes, 6 más sabios hace mil quinientos años, sería tan 
gratuita, como la de que los animales ó los vegetales erad 
entonces mejores que en lá actualidad. También me atreve 
á áségurár, desáfiando á los partidarios de los antiguos, que 
Aquiles el héroe de Homero era ál mismo tiempo un salvaje 
y un picaro, y por consiguiente un carácter poco npropóslte 
para el héroe de un poema épico: tuvo tan pocas conside
raciones con sil pais, que no quiso hacer nada en su defensa 
porque se había peleado con Agamenón; de donde resultó 
después que animado Collamente por sus resentimientos pri
vados, Sé contrajo cobardemente á matar á sus semejantes; 
le he dado él epíteto dé cobarde, porque é‘l mismo sabia que 
era invulnerable ; y á pisar de esto no dejaba de usar la ar
madura mas fuérte én aquellos tiempos: lo que humilde
mente creó que era un desatino, porque habría sido sufi
ciente para concluir con él, clamarle una herradura én su 
talón vulnerable. A más de que, ¿ sometiéndome á íóá pár- 
tídárids dé tós ffódernos, estoy de acuerdó con lá opiniófí 
de llíñ Üryden, qué el diaf éií V^i^^í^^ad^^ramente et fiéfoó
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del poema de Milton: siendo este su plan,que establece,siguen 
y,por último,que ejecuta, y el asunto principal de este-poe
ma. Por todas cuyas consideraciones concluyo imparcial- 
mente, que los antiguos tenian sus excelencias, y sus de
fectos, sus virtudes y sus vicios, lo mismo que lo modernos: 
U pedantería y afectada erudición decide terminantemente 
en favor de los primeros; la vanidad y la ignorancia, • abso
lutamente en favor de los últimos. Las preocupaciones re
ligiosas están en paz con algunos de mis autores clásicoo; y 
há habido un tiempo en que yo creía imposible, aun para el 
hombre mas honrado del mñndo, el poder salvarse fuera del 
gremio de la iglesia Anglicana: sin considerar que las mate
rias de opinión no dependen de la voluntad ; y que es * tan 
natural y tan permitido que un hombre difiera de mi opi
nión, como que yo difera de la suya; y que si los dos somos 
sinceros, ambos somos inocentes; y debemos por consi
guiente tener una mutua indulgencia el uno por el otro.

Las preocupaciones que adopté en seguida, fueron las 
del gran mundo: en el que, como estaba determinado ¿ 
brillar, adquirí como necesarios los que comunmente se 
llaman vicios elegantes.

Yo habia oído que estaban reconocidos por tales, lo 
creí así y sin ulterior indagación; ó á lo menos me habría 
avergonzado de negarlos, por temor de esponerme á caer en 
ridículo con los que yo consideraba como modelos de los ca
balleros de buen gusto. Pero en el día no me avergüenzo, 
ni temo asegurar que estos vicios galantes, como falsamente 
los llaman, son solamente otras tantas manchas aun en la re
putación y carácter de un hombre del mundo, y de losqu® 
se denominan elegantes; y que los degrada en la opinión de 
los mismos a quienes eilos se prometen agradar por su me. 
dio. Y esta preocupación es conducida á tal e9tremo, que 
be conocido algunos que • pretendían tener aquella cíate.
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vicios de que carecían, en lugar de ocultar cuidadosa
mente los que verdaderamente los dominaban.

Ejercita y fortalece tu propia razón ; reflexiona, exa
mina, y analiza cada cosa separadamente para formar un 
profundo y sano juicio; no permitas que otros dominen tu 
entendimiento, seduzcan tus acciones, ó dicten tu conver
sación. Procura desde temprano ser, lo que sino llegas á 
obtener, quisieras, aunque ya demasiado tarde, • haber sido. 
Consulta tn tiempo tu razón : yo no digo que ella pueda ser 
siempre un guia infalible, porque la razón humana, no lo es 
por cierto; pero sin embargo, será el menos incierto que 
puedas seguir, exceptuando la sagrada escritura. Los libros 
y la conversación serán muy buenos auxiliares, pero no los 
adoptes ciega é implícitamente. Examínalos por esta regla 
que dios nos ha dado para dirigirnos.—la razón. Pe todas 
las incomodidades, no te eximas, como hacen muchos, de 
la que ocasiona la facultad de pensar. H género humano 
ha nacido para pensar, es verdad, pero sus nociones son 
casi todas adoptivas; y en general,, yo creo que es mejor 
que asi sea; porque hay muchas preocupaciones comunes 
que contribuyen mas al orden y la tranquilidad, que lo que 
influirían los mejores y mas analizados razonamientos. No- 
soiros tenemos en este país muchas de estas útiles preocupa
ciones, que yo sentiría mucho que se disipase n.

La frívola historia del • Pretendiente, habiendo sido in
troducida en la cama de la reina por medio de un' calenta
dor, aunque destituida de toda ptobubilidud y fundamento, 
ha sido mucho mas perjudicial a la causa de los Jacobilas en 
Inglaterra, que todo lo que Aír. Lo< • ke y «tros han escrito 
para manifestar la sinrazón y la absurdidad de las doctrinas 
del inviulable derecho hereditario, é ilimíiada obedo-ncia 
pasiva. Y la necia y osada preocupación que se sostiene 
•quí firmemente, que un inglés pjtds batir á tres franceses!* 
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ha animado y, muchas veces, docto faerzo para bftir
Un francés espene su vida con ardor por el honor déM 

rey: si tú car; biases el objeto q'ie le 'han enseñado ¿ tener en 
vista^ le digeses que debía ser por el bien de su país,* pro
bablemente huiría evitando el riesgo. Semejantes preocupa
ciones groseras y loca les.prevalecen en lagrei ddlgéaerrohimte* 
no; y no imponen á los entendimientos cultivados y reflexivos 
sin embargo^ay preocupaciones igualmente falsas,aunque no 
tan conocidamente absurdas, que sirven de alimento & la 
clase superior y mas instruida del pueblo, solo por no to
marse el trabajo necesario para investigar, la atención tpf 
tuna para examinar, y la penetración que se requiere partt 
determinar la verdad- Tales son las preocupaciones contra 
las que desearía que estuvieses en guardia, por un esfuerzo 
varonil y atención constante de tu facultad racional. Voy i 
citarte un ejemplo de los infinitos que conorco:—es una 
preocupación general, y se ha propagado de mil seiscientos 
años a esta parte, que las artes y las ciencias no pueden flo- 
recér bajo un gobierno abgoluto; y que el genio debe nece
sariamente estar sofocado donde la libertad está 'restringida. 
Esto suena muy plausiblemente, pero es falso en el hecho- 
Las artes mecánicas, como la agricultura, las manufactu
ras &c., se habrán ciertamente desalentado, en donde los 
productos y la propiedad no estén garantidos por la natura
leza del gobierno ; pero lo confieso, no puedo comprender 
como un gobierno despótico pueda sofocar el genio de un 
matemático, de un astrónomo, de un poeta, ó de un orador. 
Puede ciertamente privar al poeta ó al orador de la ' libertad 
de tratar ciertas materias del modo que ellos desearían; peía» 
les deja bastantes asuntos para ejercitar su genio, si te tie*

* La revolución francesa en 1789; y los últimos acontecimientos yv* AfV 
tenido lugar en esta nación entusiasta por Zj libertad, han desmentida comr 
plctamente la falsa y ofensiva opinión que abrigaba autora—Tw&
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nen. Puede ' un autor quejarse con ' raaon de estár sofocado 
y. aherreojado,, si no tiene la libertad de publicar blasfemias, 
prostitución, y sedición ? Todo lo que, está igualmente pro
hibido en los gobiernos mas libres, si son prudentes y bien 
establecidos. . Esta es en el día la queja general de 
los autores franceses ; pero i la verdad, muy principal
mente de los malos. No hay que admirarse, dicen, que 
la Inglaterra produzca tantos grandes talentos ; allí se 
puede penar como ■ se' quiere, y ' publicar lo que se piensa, 
Esto es ' muy cierto; pero ' que obstáculo tienen
ello* paca pensar como so les antoje ?' Sí piensan 
de- un . modo destructivo de toda religión, moralidad, y bue
nas costumbres, ó' con tendencia á' aherár la tranquilidad 
del- Estado, un gobierno absoluto' se los prohibirá mas efi
cazmente, y ' los castigará, por publicar tales ideas, con 
mas vigor que el que emplearía un gobierno libre. Pe
ro como ' se ' sofoca el genio de ' un poeta épico, dram¡> 
tico ó líi ico ? ó como' se corrompe la elocuencia de . un 
buen orador en ' el pulpito, ó en la tribuna ? ' Los . céle
bres escritores del siglo" de ' Augusto no brillaron hasta 
después que se ' remacharon las cadenas del pueblo Ro
mano, por aquel cruel é indigno Emperador. La resur- 
recion de las bellas letras no se debió tampoco á ningún 
gobierno libre, sino al estímulo y protección' de León X, 
y Francisco I: el uno como un Papa absoluto, y el otro 
como el rey mas despótico de cuantos han reinado. No 
te equivoques ó imagines, que cuando únicamente pongo • 
de manifiesto una preocupación, h . >b’o en favor del po
der arbitrario; que aborrezco con toda mi alma, y miro 
como la mas grosera y cr.mn'tl violación de los dere
chos naturales del genero humano.—

A Dios.
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CARTA LXVII1. m

De los Placeres.—Placeres liberales é iliberales.^Mú- 
sica—Instrucciones relativas á las Costumbrss-, y jara 
visitár las países Estrangeros.

Londres 19 de Abril de 1749.

Mí QUERIDO HIJO:

Me parece que esta carta te encontrará todavía - en 
Venecia, en toda la disipación de las máscaras, cantatas, 
operas, 4'c-:—con todo - corazón te digo, que son di
versiones muy decentes para por la noche, y muy jus
to que sucedan á -la séria aplicación en que, estoy cier? 
to, empicarás la mañ - uia. Hay placeres liberales é ilibe
rales. asi como artes liberales y otras que no lo son. 
H<¡y- ciertos placeres que degradan á un caballéro, como 
puede suceder con cienos tráficos. Bebér tontamente 
y con exceso; la confusa y bulliciosa glotonería; correr en 
carruages; los juegos rústeos, tales como la caza de sor- 
ros, carreras de caballos <Jc. son, en mi opinión, infi
nitamente inferiores á - las profesiones honradas de sastre y 
zapatero, de las que infundadamente se dice que depri
men.

Como estás ahora en la tierra clásica de la música, 
en donde est», el canto, y la frivolidad, son no solo los 
tópicos mas comunes de la conversación, sino casi los 
principales objetos de atención; no me cansaré de decir
te que evites el caer en esta clase de placeres, que lla
maré iliberales [aunque la música está comprendida en 
tre las artes liberales], con el estremo que lo hacen la 
mayor paite de tus paisanos cuando viajan en Italia. 
Si amas la música, óyela: asiste á la opera, á los con
ciertos, y paga á los que viven ' tocando de - casa en casa; 
pero yo insisto en que no te dediques á egecutár por tí 
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mismo estos frívolos placeres; porque ponen á un caba
llero bajo un punto de visita muy ridículo y desagrada
ble: lo^ arrastran hasta introducirlo en la baja sociedad, y 
le roban una gran parte del tiempo que debe emplease 
mucho mejor. Pocas cosas me mortificarían tanto como 
el verte desempeñar un papel en un concierto, con el 
violín debajo de la barba, ó una boquilla dentro de la boca.

He tenido una larga conversación á tu respecto con 
el Conde de Perron; y me alegré mucho do oir á un 
juez tan bueno, en mi entender, que nada te faltaba sino 
los modales; los que estoy convencido que adquirirás muy 
pronto, en las sociedades que probablemente frecuenta
rás en lo sucesivo. Por modales no quiero solamente sig
nificar la común civilidad: todo el mundo debe tener los 
que se requieren para no ser despedido de la sociedad; 
pero yo hablo de los modales seductores y aun brillantes; 
de una política distinguida y un modo de rsprrsaIsr irresis
tible; de una gracia y elegancia superior en todo lo que digas 
y hagas. Esto es únicamente lo que puede comunicar á 
los demas talentos que poseas su verdadero lustre y va
lor; y por consiguiente, esto es lo qus debe ser por ahora 
el principal objeto de tu atención.

Las prácticas y ejercicios de la Academia, y las 
costumbres de las cortes, son dignas du atención, y de
ben adquirirse sin perjuicio de continuar al mismo tiempo • 
los otros estudios. Estoy seguro que no pasarás, ni ten
drás d menor deseo, ova. hora ociosa en Turin;
porque no preveo que puecha, en ninguna época de tu ’ 
vida, señalarme seis meses de mayor interés, que los que 
tienes que pasar allí.

Hablarémos de aquí adelante á cerca de tu estación 
en Roma, y • en otras partee de Italia. Por ahora soto 
te recomendaré que te impongas del espíritu y caracte
res mar esenciales de los pueblos que visites. En aque- 

z 



202 CARTAS DEL CONDE DE

líos que solo se distinguen por una fama clásica, y res
tos importantes de la antigüedad, ten tus autores dlámeos 
á la mano y en la memoria; compara la geografía anti
gua, y las descripciones, con la moderna; y no deges nunca 
de • tomar apuntes. Roma te suministrará bastantes ocu
paciones de esta especie; pero también te proporcionará 
otros muchos objetos muy dignos de tu atención; tales co
mo la profunda y artificiosa política eclesiástica.—

A Dios.

CARTA LXIX.

Advertencias contra el contagio de los vicios de Moda.— 
Mala conducta.y costumbres de los Ingleses en sus Via- 
ges, Sfc.---

Londres 15 de Mayo de 1749.

MI QUFR1DO HIJO:

Espero que te esta carta encontrará en Turin esta
blecido en tus sérios estudios y eg^^cios necesarios, des
pués de la • confusión y disipación del carnavál de Vene- 
cía. Yo trato de que tu permanencia en Turin sea un • 
periodo de adorno y utilidad para tu educación; y me 
lisongeo de que asi sucederá; pero • al mismo tiempo de
bo decirte, que toda mi afección por tí no me ha dado 
nunca tanta ansiedad como la que en el dia esperimento. 
Mientras te considere en peligro estaré lleno de temores; y 
tú estás en peligro en Turin. Mr. Harte por medio de sus 
cuidados te armará, tanto como le sea posible, contra él; 
pero solo tu buen sentido y resolución pueden hacerte invul
nerable. Me han informado que en la actualidad hay mu
chos ingleses en la academia de Turin ; y • temo que su 
número son otros tantos riesgos que tienes que corrér. Yo 
no sé quienes puedan ser; pero conozco muy bien la mala 
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conducta, la indecente comportacion, y las miras iliberales 
que generalmente tienen mis jóvenes paisanos en los países 
estrangeros: especialmente cuando se encuentran reunidos 
en gran número. El mal ejemplo es por sí mismo dema
siado pelí^r^^co; pero los que lo dán rara vez se satisfacen 
con él: ellos agregan sus infames exhortaciones é invitacio
nes ; y si este medio les falla, recurren al ridículo que es 
mas difícil de resistir que ninguno de los otros, para un jo
ven de tu corta edad y espcriencia. Mantente por lo tanto ' 
alerta contra las baterías que jugarán todos sobre tí. Tú 
no has ido á paises estrangeros para tratar con tus paisanos- 
entre ellos, en general, encontrarás muy poca instrucción, 
y mucha ignorancia en los idiomas; y estoy seguro que no 
hallarás buenas costumbres. Deseo que no formes cone
xiones, ni (lo que impudentemente ellos llaman) amistades 
con semejante gente, pues no son en realidad sino combina
ciones, y conspiraciones contra las costumbres y buena mo
ral. Hay comunmente entre los jóvenes una facilidad por 
la que, involuntariamente,no pueden rehusar nada de lo que 
se les pide: es una cortedad que los avergüenza de tener 
que negar; y al mismo tiempo una ambición de agradár y 
brillar en las sociedades que frecuentan: estas distintas cau
sas producen los mejores efectos en la buena sociedad, pero 
los mas perversos en las malas. Si las gentes no tuviesen 
mas vicios que aquellos á que los arrastran sus propias in
clinaciones, pocos tendrían tantos como tienen. Por lo que 
¿ mí respecta, mas bien usaría vestidos agenos que vicios 
de otros; y me sentarían tan bien los unos como los otros. 
Yo espero que tú no los tendráá; pero si alguna vez se apo
deran de tí, te pido que al menos te contentes con los pro
pios. Los vicios adoptivos son, sobre todos, los mas infa
mes é imperdonables. Hay grados en los vicios como en 
las virtudee; y debo hacer á mis paisanos la justicia de de- 
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e¡r; que generalmente adquieren les vicios mas degradantes. 
Su galantería es el medio infame y corruptor de la man
cebía, que les proporciona al fin la justa recompensa de la 
pérdida de salud, de su carácter y fortuna. Sus placeres 
de la mesa terminan en una embriaguéz brutal y grosera, 
en glotonería, vidrios rotos, y muchas veces los huesos 
también. Juegan tan solo por dar pávulo al vicio, no por 
diversión ; y por consiguiente lo llevan hasta el exceso : 
arruinan á sus compañeros, ó son arruinados 'por ellos. 
Por medio de tal conducta, y con el hábito de semejantes 
compañías en los países estrangeros, vuelven al suyo, estas 
miserables criaturas, sin haber aprovechado, iliberales des
comedidos como los vemos todos los días: esto es en • los 
paseos públicos y en las calles, porque nunca se les encuen
tra en las buenas sociedades, donde no tienen modales que 
ostentar, ni mérito para • ser bien recibidos. Pero con los 
malos hábitos y mañas de 'los lacayos y muleteros, adoptan 
también sus trages ; porque debes haberlos observado por 
las calles cuando estabas aquí, con las levitas sucias, con 
bastones • de encina, y el pelo graciento sin empolvar, me
tidos debajo de sus sombreros que son de un tamaño enorme. 
Perfeccionados y adornados de este modo por sus viages, 
ellos son los que alteran el orden en los teatros; rompen 
las ventanas, y comunmente son los amos de las fondas y 
cafés donde comen y beben • ; son al mismo tiempo, el sos
ten, él terror, y las víctimas de las casas de prostitución 
que • frecuentan. Estas pobres y • engañadas criaturas, creen 
que hacen un papel brillante, y ciertamente es • así, pero es 
al • modo que • brillan las putrefacciones,—en la oscuridad.

No te predico • como 'un • viejo, sobre un tasto moral ó re
ligioso: estoy persuadido que no careces de las naqjoBes ins
trucciones de este género; pero • lo • que hago ^-aco^isejarte 
como un amigo, como • uahombre de mundo, aomo •uno que 
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no quiere que hagas • el papel de viejo mientras eres joven, pero 
que desearía que disfrutases do todos loe placeres que dieta la 
razón y permite la decencia. Supondré por lo tanto, por vía 
de argumento, que todos los vicios arriba mencionados sean 
perfectamente inocentes en sí mismos: ellos sin embargo de
gradarían, causarían vilipendio, y destruirían á los que los 
practicasen; obstruirían su elevación en el mundo, rebajan
do su carácter; y les daría una cstupidéz de modales y en
tendimiento, absolutamente incompatible con su pretcnsión 
de figurar en la alta sociedad, y grandes negocios.

Lo que acabo de decir unido á tu buen sentido, es, me 
persuado, lo suficiente para que te armes contra la seduc
ción, las invitaciones, ó contra las maléficas exhortaciones 
(porque no las puedo llamar tentaciones) de aquellos jóvenes 
desgraciados. Sin embargo de todo, cuando quieran com
prometerte en sus proyectos, conténtate con una decente pe
ro firme .oposición; evita las controversias sobre puntos tan 
claros. Eres todavía muy joven pa’a convertirlos, y, me 
lisongeo, demasiado prudente para que puedas sor conver
tido por ellos. Huyelos, no solo en la realidad, pero basta 
en la apariencia, si quieres ser bien recibido en la buena 
sociedad; porque las gentes serán siempre severas para re
cibir á un hombre que viene de un lugar infestado, aun 
cuando tenga un esterior saludable. Hay algunas expresio
nes, tanteen francés como en inglés,y algunos caracteres, en 
estos como en los otros paises, que han conducido á muchos 
jóvenes á su mina.—Una honrada prostituta, una prostituta 
bonita,—un picaro agradable, un hombre de placér: estas 
son frases inventadas por los malvados y prostituidos, para 
cscusár ó encubrir á la vez sus propios vicios, y para corrom
per á los demás-

Lo que he dicho con respecto á •mis paisanos en gene
ral, no deja de tener excepciones: hay muchos que tienen 
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mérito y buenas costumbres. Tu amigo Mr. Stevens, es 
de los últimos, y yo apruebo tu intimidad con él. Puede 
suceder que te encuentres con otros cuya amistad te sea 
muy útil en lo sucesivo, tanto por sus talentos superiores, co- 
mp por su rango y fortuna: cultívala, pero, aun así mismo 
deseo que Mr. Harte sea el juez de estas personas.

A Dios mi querido hijo» Considéra sériamente la im
portancia de estos dos últimos años, para tu carácter, tu per
sona, y tu fortuna.

CARTA LXX.

Reglas de Conducta en el Gran Mundo, y en los 
Negocios Públicos—Serenidad y Dominio de si 
mismo—Perseverancia en los Negocios—Dichos 
.Agudos.

Londres 22 de Mayo de 1749.

MI QUERIDO HIJO:

Te recomendé en mi última carta, algunas advertencias 
contra la adopción de las pasiones y vicios de los demas. 
Permíteme ahora que te haga algunas prevenciones sobre 
os que te sean propios. Hay muchos pequeños puntos de 
conducta que son necesarios en el curso de la vida, y aquel 
jue los practica desde mas temprano, agradara mas, y tar
dará menos en elevarse. Los espíritus y vivacidad de la 
uventud conspiran á descuidarlos como inútiles, ó á dese
charlos como penosos. Pero los conocimientos que sucesi
vamente se van adquiriendo, y, sobre todo, la esperiencia 
del mundo, nos hace recordar su importancia cuando por lo 
común es demasiado tarde. El principal de estos puntos 
es saber dominarse á sí mismo, y aquella frialdad de espíri
tu, y serenidad de aspecto que nos impide descubrir por pa- 
abras, acciones, ó aun por las miradas, las pasiones ó sentí-
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mientos, de que estamos interiormente movidos ó agitados; * 
y cuyo descubrimiento dá á las personas ' mas frías y hábiles 
tan infinitas ventajas sobre nosotros, no solo en los grandes 
negocios, sino también en la ' mayor parte de las ocurrencias 
mas comunes déla vida. Un hombre que no se dominná 
sí mismo lo bastante para oir cosas desagradables, sin visi
bles señales de enojo, ó alteración en el semblante; ó bien 
agradables, sin rebosar repentinamente de gozo ó espansion 
en el rostro, está á la merced de cualquier picaro astuto, ó 
licencioso pisaverde: el primero te provocará ó lison- 
geará apresamente, para pillar algunas palabras, ó mi
radas sin cautela, por medio de las que descifrará fácilmen
te los secretos de tu corazón, cuya llave solo tú deberías 
guardar, y no confiarla á ningún viviente. El último pro
porcionará por sns desatinos, y sin intentarlo, los mismos 
descubrimientos de que otros se aprovecharán. Tu di
rás probablemente, que semejante frialdad nace del tempe
ramento, y que por consiguiente no depende de la volun
tad: yo quiero concederte que el temperamento tiene cier
to poder sobre nosotros; pero también sostendré, que las 
gentes á menudo para escusarse asi mismos, acusan muy 
injustamente su temperamento. El cuidado y la reflexión, 
si se emplean oportunamente, sacarán el mejor partido; y 
cualquier hombre puede con tanta seguridad, adquirir el há
bito de dejár prevalecér su razón sobre su constitución, 
como el de dejár, como hacen muchos, prevalecér esta 
sobre aquella. Si conoce‘s que estás sugeto á sobresal
tarte, ó á que se ápodere de ti una pasión furiosa, re
suélvete, al mauos interiormente, á no hablar una palabra 
mientras sientas este movimiento interior. Determínate 
también á conservár tu semblante tan inalterable, y de
sembarazado como te sea posible; de cuya tranquilidad 
conseguirás formar un hábito, por medio de una constan-
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te contracción. Esto es tan necesario eu algunos juegos, 
que un hombre que no domina su temperamento y sem
blante, será infaliblemente arruinado por los que posean 
aquellas calidades, aun cuando jueguen limpio; y en loa 
negocios políticos siempre jugarás con tramposos, á los 
que no debes dár la mas ligera ventaja.

Hazte por lo tanto dueño absoluto de- tu tempera
mento y semblante: á lo menos hasta tal punto que no 
aparezca en ambos ningún Cambio visible, cualquiera que 
sea tu sentimiento interior. Esto puede ser difícil, pero 
<le ningún modo imposible; y como -un hombre de talento 
nunca emprendo cosas imposibles, asi también, jamás se 
desanima por dificultades: al contrario redobla su indus~ 
tria y su diligencia, persevera, y por último prevalece 
infaliblemente. En cualquier asunto que la prudencia te 
dicte continuar, y de cuyo éxito te resulte una manifies
ta utilidad, deja que las dificultades influyan mas bien á 
fomentar tu industria, que á desviarte de la continua
ción de la empresa. Si un medio ha fallado, ensaya otro: 
se activo y .perseverante, y todo lo obtendrás. El tiem
po debe del mismo modo escogerse juiciosamente: todos 
los hombres tienen su mollia tcmpora., pero esto está muy 
distante de ser por todo el dia; y escogerás muy mal 
tu tiempo, si ocurrieses á alguna persona sobre algún ne
gocio cuando estubiesc ocupado con otro, ó cuando su 
corazón se sintiese afectado de disgustos, enojos ó cual
quier otro sentimiento desagradable.

En orden á juzgar del interior de las demás, estudia el 
tuyo primero; porque los hombres en general, se parecen 
mucho, - y «aunque uno tenga una pasión dominanté, y otro 
tenga otra distinta, -no obstante, sus operaciones son cas1 
las mismas, y cualquier cosa que te cause disgusto, agrade, 
ú ofenda de otros, causará los mismos efectos en ellos si 
emana de tí, mutalis mutandis. Observa con la mayor 
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atención todas las operaciones de tu entendimiento, la natiu. 
raleza de tus pasiones, y las varias causas que determinan 
tu voluntad ; y de este modo podrás conocer en alto grado 
todo el género humano. Por ejemplo, si te encuentras ofen
dido y mortificado cuando otro te hace sentir su superiori
dad, en conocimientos, buenas prendas, rango ó fortuna ; - 
debes, por cierto, poner gran cuidado en no hacer sentir 
la misma superioridad de tu parte, en caso que la tengas, á 
aquellas personas cuya buena voluntad, agrado, interes, es
timación ó amistad quieras ganar. Si una insinuación de
sagradable, mofa picante, ó repetidas contradicciones, te 
molestan ó irritan, las usarias cuando tratases de agradar y 
obligar ? Seguramente que no ; y yo espero que tú deseas 
obligar y cautivar á casi todos universalmente. La tenta
ción de decir una cosa conceptuosa y picante, ó un dicho 
agudo, y el aplauso malicioso con que comunmente se re
cibe, ha hecho de los graciosos, y aun mas á menudo de 
los que sin serlo lo pretenden ser, mas enemigos, y algunos 
muy implacables, que ninguna otra causa de las que yo co
nozco. Cuando pues, semejantes cosas sucedan á espensas 
tuyas (lo que probablemente ocurrirá alguna vez), reflexiona 
seriamente sobre los sentimientos' de incomodidad, enojo y 
odio que excitan en tí; y considera si puede ser prudente 
provocar por los mismos medios, los mismos sentimientos 
en los demás contra tí. Es una decidida- locura perdér un 
amigo por una broma ; pero en mi - juicio no es muy inferior 
grado de locura, hacerse un enemigo de una persona neu
tral, ó indiferente, por no poder contenerse en decir un 
chiste. Cuando suceda que se digan de tí cosas de - esta es
pecie, el medio mas prudente no es manifestar que entien
des se dicen por tí, sino el evitar que asome cualquier grado 
de enojo que puedas interiormente sentíi; y aun cuando, 
por ser ellas tan claras, no te puedan suponer ignorante de 
su significado y aplicación;' para que te unas á la risa de la

A A 
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sociedad contra tí mismo ; disimula, y dá á entender que 
el tiro es suave, y la broma oportuna, y continua aparen
tando buen humor ; pero de ningún modo repliques en el 
mismo sentido, porque esto tan solo mostraría que té habías 
enojado, y publicarías la victoria que deberías haber ocul
tado.

Como las mugeres tienen alguna influencia, y comun
mente demasiada, sobre los hombres, tu conducta con res
pecto á ellas (hablo de las mugeres de carácter, porque no 
puedo suponerte capaz de tratar con otras), merece una 
parte de tus reflexiones. Ellas forman un cuerpo numeroso 
y locuaz: su odio te seria tan perjudicial como ventajosa su 
amistad.

Esta oja rota, que no reparé cuando empezé á escri
bir sobre ella, asi como altera la forma de la carta, dismi
nuye también su e^eusion. Pero ella de todos modos pro
ducirá sus • buenos efectos: mi ansiedad por tu felicidad me 
conduce insensiblemente á ettcnaerme demasiado sin que 
lo pueda evitar.—Dios te bendiga mi querido hijo.

CARTA LXXI.

Observaciones sobre Venecia.—Mísiica.—Bellas .Artes. 

Londres 22 de Junio de 174£.

MI QUERIDO HIJO :

El cttedior de tu carta del 7 escrita por tu propia 
mano, me ha causado mas placer que el que hasta ahora 
me ha proporcionado el interior de cuantas he recibido.

Aprueba tanto tu ida á Venecia, como he desaproba
do tu viage á la Suiza.

El tiempo que probablemente pasarás en Venecia, te 
permitirá adquirir el conocimiento de su intrincada y sin
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guiar forma de gobierno, de la que pocos de nuestros via- 
geros saben algo. • Lee, pregunta, y vé todo cuanto le 
sea relativo. Hay al mismo tiempo muchos restos impor
tantes de la mas remota antigüedad, y muchas hermosas 
piezas del anticomoderno; todo lo que merece un modo di
ferente de contracción, de la que comunmente le prestan 
lus paisanos. Ellos ván á verlos como si fueran á ver los 
leones, y los • reyes que están en la torre de esta ciudad, tan 
solo por decir que los han visto. Estoy seguro que tú 
lo examinarás todo bajo otro punto de vista; las considera
rás como pudieras hacer con un poema, con el que en rea
lidad tienen alguna relación. Examinarás si el escultor há 
animado su piedra, ó el pintor su lienzo, con la justa es- 
presion de aquellos sentimientos y pasiones que deben ca
racterizar, y marcár sus diferentes • figuras. Debes exami
nar del mismo modo si en sus grupos existe la unidad de ac
ción, ó propia relación; la verdad en el trage, costumbres, 
y actitudes. La escultura y la pintura se llaman con justi
cia artes liberales; porque para sobresalir en cualquiera de 
las dos se necesita una imaginación fuerte y viva, unida á 
una justa y exácta • observación; lo que en mi opinión no su
cede, bajo ningún aspecto, con respecto á la música, aunque 
también está comprendida en las artes liberales, y coloca
da hoy j en Italia, aun en un grado superior á las otras 
dos: prueba de la decadencia de aquel país. La escuela 
Veneciana ha producido muchos, de los mas grandes pin
tores, tales como, Pablo Veronese, Ticiano, Palma, &c, 
de los que verás muy hermosas obras, tanto en las casas 
particulares como en las iglesias. La última cena por Pa
blo Veronese, en la Iglesia de Sn. Jorge, sé ha reconoci
do como su obra maestra, y merece tu atención; como 
también la famosa pintura de la familia de Cornaro, por 
Ticiano. Es tan conveniente, en mi concepto, tener gusto 
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en la pintura y escultura, como lo es poco para un hombre 
detono el tenerlo en los instrumentos ' de aire y cuerda. 
Lo primero está relacionado con la historia y la poesía; 
lo ' último con nada que yo conozca, sino con la mala so
ciedad.

CARTA LXXII.

Conocimiento del Mundo,—Dignidad de Modales,— 
Adulación.—Idióma Vulgár.—Curiosidad Frívola,— 
Decóro,—Cortes.

Londres 10 de Agosto de 1749.

MI QUERIDO HIJO:

Reasumamos nuestras reflexiones sobre los hombres, 
sus caractéres,y sus costumbres; en una palabra, nuestras re
flexiones sobre el mundo. Ellas te pueden ayudar á formar
te, y á conocer á los demas. Conocimiento muy útil en to
das las edades, y muy raro en la tuya: no parece sino que 
este asunto es de tan poca importancia, que no convenga 
comunicarlo á los jóvenes. Sus maestros les enseñan, casi 
únicamente, los idiomas, ó las ciencias de sus diferentes de
partamentos; y son en realidad generalmente, incapaces de 
enseñarles el mundo: sus padres frecuentemente son lo mis
mo, ó á lo menos se descuidan de hacerlo; ya sea porque 
se ocupan de otras cosas, por indiferencia, ó por la opi
nión de que lanzándolos al mundo (como ellos dicen), es el 
mejor medio de que lo conozcan. Esta última idea es en 
alto grado cierta; esto es, que el conocimiento del mundo 
no puede, indudablemente, adquirirse por íeoira: la prác
tica es absolutamente necesaria ; pero seguramente es de 
gran utilidad para un joven, antes que emprenda su viage 
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para aquel pais lleno do laberintos y rodeos, tener á lo me
nos una carta general de él, construida por algún viagero 
esperimentado.

Hay cierta dignidad de modales, absolutamente nece
saria para hacer ¿ que un hombre, aun el de carácter mas 
distinguido, sea respetado ó respetable.

Los juegos inciviles y groseros, los saltos, lus risas fre
cuentes y descompasadas, las bromas, el ruido; y la confusa é 
indistinta familiaridad, sumergirán el mérito y la instrucción 
en el mas alto grado de desprecio. Cuando mas, pueden cons
tituir una persona alegre y divertida; y una persona di
vertida y graciosa, no ha sido nunca una persona respe
table. La indistinta familiaridad ofende á los superiores, 
ó á lo menos pone en duda la voluntaria dependencia. 
Dá á los inferiores justas, pero enfadosas é impropias, pre
tensiones de igualdad. Un bromista es pariente muy pró
ximo de un bufón; y ninguno de los dos caracteres tiene 
la mas mínima relación con el ingenio y sabér. Cualquie
ra que sea admitido y bien mirado en la sociedad por otras 
consideraciones que las de su mérito y costumbres, nunca 
es respetado en ella, y solo consigue que se saque par
tido de él. Al uno se le invita porque canta lindamente; al 
otro para un baile porque baila bien; sé convida á ce- 
nár . á un tercero, porque siempre está embromando y de 
buen humor; se llamará á otro porque juega fuerte á to
dos los juegos, ó porque es gran bebedor. Estas distin
ciones son todas vilipendiosas, preferencias mortificantes, 
y escluyen toda idéa de estimación y respeto. Todo aquel . 
que es admitido en la sociedad, tan solo por consideración á. 
alguna cosa singular que lo distingue, es únicamente mira
do por lo que ella es en sí: jamás será considerado bajo 
Qngun ¿ otro punto de vista; y por consiguiente nunca será 
respetado cualquiera que sea su mérito.
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La dignidad nn los modeles, que tanto tn hé recomen
dado, no solo ns diferente dil orgullo, al modo qué tam
bién lo es il valor de la jactancia turbulenta, y il verda
dero . juicio de la burla; sino qun es absolutamente incom
patible con él; porque nada envilece y degreda mas, que 
la soberbia y il nécio orgullo . Las pretlnpionlp ,de los hom
bres sobérbios son mas comunmente tretades con escar
nio y dlporluir, que con indignación: asi como olrlclmrp 
muy poco á los mercaderis qun nos piden con estrava- 
gancie . una cantidad excesiva por sus géneros; piro no 
regateamos con uno qur solo pide un precio justo y ra
zonable.

La abyecta adulación, é indistinta condescendencia, 
digreden tento cuanto ofende la indistinta contradicción, y 
ruidosos debatís. Piro la modista aserción de la opinión 
OrroIs, y complaciente crndísuíndínuia con la dn los de
mas, conserve ilesa la dignidad.

Las ísorípionís vulgares y bejas, y los modeles tor
pes y groseros, envilecen, porque manden la idée, ó de un 
entendimiento muy escaso y limitado, ó dn una educación 
muy baja, y meles compañias.

La frivola curiosidad sobre bagetelas, y una atención 
laboriosa á los pequeños objetos, que ni requieren ni . me- 
ricín que se piense en olios un solo momento, degradan 
el hombre; al que en urnpíuuíncia sn li juzga (y no in
justamente) incapaz de grandes coses. El Cardinal dn 
Rrtz desneaba muy sagazmente, de un entendimiento 
limitado al Cardinal de Chigi, desde nl . momento nn qur 
este ir dijo que hebie escrito tris años con . la misma 
pluma, y que todavía estaba excelente.

Un cierto gredo de seriedad iptírirr nn las miradas 
y nn los movimientos, dá dignidad, sin 0PíIuir las agudizas 
y decentes jovialidades, qun son siempre sérias nn sí mismas.
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Una constante sonrisa en el semblante, y una grosera activi
dad en el cuerpo, son fuertes indicios de futilidad. El que 
está siempre de priesa, manifiesta claramente que lo que tie
ne entre manos es superior á sus fuerzas. La actividad y la 
precipitación, son cosas muy diferentes.

He hecho mención solamente de algunas de aque
llas cosas, que • en la opinión del mundo pueden rebajar, y 
rebajan los caractéres mas apreciabas bajo otros respectos; 
pero no he dado noticia de las que afectan y deprimen los 
caractéres morales. Ellas son bastante claras. Un hombre 
que ha sufrido pacientemente un puntapié, puede tener pre
tensiones de valiente, con tanta razón como la que puede 
tener un hombre prostituido por los vicios y crímenes, para 
aspirar á la dignidad de cualquier especie que sea. Pero 
una decencia esterior, y la dignidad de modales, lo preservan 
no obstante mucho tiempo sin que sucumba, loque no sucede
ría careciendo de estas calidades; de tal entidad son las gra
cias, aun cuando sean afectadas para engañar con ellas ! Te 
ruego que leas frecuentemente, y con la mayor atención, y 
que aprendas de memoria si puedes, aquel incomparable ca
pítulo de los oficios de Cicerón sóbrelos deberes del hom
bre, ó el decoro. Contiene todo lo que es necesario para 
Ja dignidad en los modales.

En mi inmediata te enviaré una carta general de las 
cortés: región que todavía no has esplorado, pcrcx que debes 
habitár algún día. Los caminos son generalmente pendien
tes, y llenos de rodeos, algunas veces sembrados de flores 
Otras cubiertos de espinas; las aberturas v profundos 
pozos, están frecuentemente ocultos bajo una •superficie 
plana y vistosa: todos |os pasos son restíatad^os, y cada 
resbalón pe|igroso. El talento y |a ^screáón deben acom
pañarte en tu primer viage; pero á pesar de estas cali
dades, hasta qne la esperiencia sea tu guía, a cada mo'
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mentó marcharas fuera del camino, ó tropezarás con^ fre
cuencia. Jk-

carta lxxiii. 0

Advertencias contra la Pérdida de Tiempo.—Diálogo
Jocoso. £ •

Londres 12 de Setiembre de 1749.

MI QUERIDO HIJO:

Parece una cosa • estraordinaria, pero es entre tanto 
muy cierta, que mi ansiedad por tí se aumenta en proporción 
de los buenos informes que recibo á tu respecto, por todos 
conductos. Mis deseos y mi plan son hacerte brillar, y que 
te distingas singularmente en el mundo político, y en el lite
rario. l ’ ecos han sido capaces de obtenerlo. La profunda 
literatura está generalmente infestada con la pedantería, ó 
á lo menos desnuda de buenos modales; así como los moda
les corteses, y el aire de mundo, no son frecuentemente 
acompañados , de la instrucción, y por consiguiente tienen un 
objeto despreciable en las frívolas disipaciones de las ante* 
salas, y en los estrados y • tocadores de las cortesanas. Tú 
has adquirido ya la parte mas árida y difícil de la erudición : 
lo que te rq£a requiere mucho mas tiempo que incomodida
des. Has perdido algún tiempo por tus enfermedades, es 
preciso que Jo recuperes ahora ó nunca. Por Jo tanto, de
seo ardientemente por tu bien, que en estos últimos seis me
ses consagres á tus estudios con Mr. Harte, del • modo mas 
inviolable, cuando menos seis horas de la mañana sin ínter* 
rupcion. No sé si él exigirá tanto tiempo, pero yo, • filo 
exijo, y espero que te someterás; y que por consiguiente in
sistirás en que te lo conceda; confieso que es mucho; pero 
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cuando entrambos, tu y él, consideren que el trabajo se ha
rá mucho mejor, y ' concluirá mas pronto, por me
dio de una aplicación tan asidua y continuada, ninguno de 
loados lojuzgará excesivo, y cada uno encontrará su pro
vecho por este medio. Basta con respecto á las mapanas, 
lasque por tu propio buen sentido, y y por la afección de 
Mr. Izarte hacia tí, dsfoy seguro se emplearán bien del modo 
dicho. Es no solo razonable sino útil también, que dediques 
las noches á diversiones y placeres racionales, con solo esta 
restricción: que las consecuencias de las diversiones noctur
nas, no perjudiquen ni trastornen tus estudios de la mañana, 
por los almuerzos, visitas, y ociosas partidas de campo. A 
tu edad no debes avergonzarte 'en contestar, cuando te pro
pongan algunas de estas partidas por la mañana, que deban 
cscusarte, porque estás obligado á dedicarlas á Mr. Harte; 
que esta es también mi voluntad, y que tú no te atreves á 
contrariarla. Discúlpate conmigo, aunque yo estoy persua
dido que, en semejantes escusas, tendrá mas parte tu inclina
ción que la consideración que debes 'á la mia. Las gentes 
frívolas y ociosas, cuyo tiempo pende de su voluntad, que 
desean hacer que los demas pierdan el suyo, no merecen 
que se les convenza; y por cierto • que se les haría demasiado 
honor entrando en discusión con ellos. La mas corta y 
política respuesta, es la mejor.*—^10 puedo, no me atrevo, 
en lugar efe no quiero; porque si fueses á entrar en materia 
con ellos para probarles la necesidad de estudiár, y la utili. 
dad de la instrucción, solo les proporcionarías asunto para 
sus nécias bromas; lasque, aun cuando no quisiera que hi
cieses caso de ellas, tampoco me gustaría que las provoca
ses- Qu'dro suponerte en Roma estudiando todas las ma
ñanas con Mr. Harte seis horas sin interrupción, y pasando 
las noches en las mejores sociedades, observando sus moda
les y usos galantes, y formando los tuyos; y supondré tam-

BB 
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bien que hay en dicha ciudad, como comunmente sucede, 
cierto número de ingleses ociosos, azotacalles é ignorantes, 
viviendo enteramente unos con otros, cenando, bebiendo, y 
retirándose tarde de las casas de sus amigos; complicados 
generalmente en pendencias y enredos cuando están em
briagados; y sin frecuentar la buena sociedad cuando no lo 
están. Yo haré el papel de una de estas dignas criaturas, 
y te divertiré con un diálogo que supondré tiene contigo: tal 
como yo me atrevo á asegurar que será él capaz de sostener
lo, y como creo que te s)prs)aria) en un caso semejante.

Iuglés.—Quiere V. venir mañana á almorzár conmigo? 
nos acompañarán cuatro ó cinco paisanos nuestros: tenemos 
coches prontos, y nos dirigirémos á cualquier parte fuera 
del pueblo después de almorzár.

Stanhope.—Siento mucho no poder admitir la oferta, 
porque estoy obligado á estár en casa toda la mañana.

Y.—Entonces vendrémos á almorzár con V. ?
S—-Tampoco puede ser, estoy comprometido.
Y.—Bien, entonces será pasado mañana?
S.—Para decir á V. la verdad, no puede ser ningún 

dia por la mañana; porque yo no salgo, ni recibo á nadie en 
casa antes de medio dia.

Y.—Y qué diablos se hace V. solo . hasta las doce?
S.—No estoy solo, estoy con Mr. Harte.
Y.—Pero qué diablos hace V. con él?
S.—Estudiamos diferentes cosas, leemos, hablamos.
Y.—Muy linda diversión por cierto ! Todavía está 

V. en el caso de tener que recibir órdenes.
S.—Si por cierto, las órdenes de mi padre, es forzoso 

que las observe. '

Y.—Pues que tienes tan poco espíritu que te ocupa 
de un viejo, que está a mil millas de distancia?
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S.—Si yo no cumplo sus órdenes, él tampoco cuidará 
de mandarme mis asistencias.

Y.—Y que mas habia de hacer el picarillo del viejo 
amenazador ? Los amenazados viven mucho ; nunca temas 
las amenazas.

S.—No, yo no puedo decir que jamas en su vida me 
haya amenazado ; pero creo que es mejor no provocarlo.

Y.—Vaya, vaya! recibirías una carta enfadosa del 
viejo, y esto sería el fin de todo.

S.—V. se equivoca altamente; él hace siempre mas 
de lo que dice. Todavía no se ha enojado conmigo una 
sola vez ; pero si yo lo provocase, estoy seguro que nunca 
me perdonaría : se mantendría frío, y firme, y yo me can
saría, sin conseguir nada, en rogarle, pedirle, y escribirle.

Y.—Hola 1 entonces todo lo que puedo decir es, que 
es un perro viej; y te ruego me digas si también obedece
rás á tu ama seca: que según me parece, su nombre es 
Mr. • Harte.

S.—Sí-
Y.—De modo que él te rellena todas las mañanas con 

griego, latín, lógica, y todas esas cosas ? Por Dios ! yo 
también tengo una ama seca, pero jamás he abierto un libro 
con él en toda mi vida: no le he visto la cara en toda esta 
semana, y no me ocuparía mucho de su pérdida sino lo vol
viese á Ver mas.

S.—Mi ama seca jamas exige de mí una cosa que no 
sea razonable, y por mi propio' bien; y por lo tanto me 
gusta estár con éL

Y.—Por mi honor, • que eres muy sentencioso y edifi
cante ! De esa manera serás feconocido por muy buen 
jóven?

Y.—Ya se vé, esto no puede serme perjudicial.
Y.—Entonces nos acompañará V. mañana á la noche?
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Seremos diez con V; tengo un vino excelente, y nos ale
graremos.

S.—Le doy á V. las gracias, pero estoy comprometido 
mañana á la noche ; primero en casa del cardenal Alban;, 
y después á cenaren casa de la Sra. del embajador de Ve- 
necia.

Y.—Como diablos puede -gustarte el estar con esas es- 
trangeras? Yo nunca voy á verlas, por sus ceremonias y 
formalidades. Nunca estoy á mi gusto en las reuniones en 
que ellas se encuentran, y no sé porque, -pero siempre -ten
go vergüenza.

S.—Yo no me avergüenzo, ni las temo; me hallo muy 
bien 'en su sociedad ; y ellas también - gustan de la mia: - tra
tándolas aprendo el idioma y observo sus caracteres; y para 
esto nos mandan á paises estrangeros. No es así ?

Y.—Yo detesto la sociedad de tus mugeres modestas ; 
de tus mugeres de buen tono, como las llaman. Por mi 
parte cuando me veo cerca de ellas, nunca sé que decirles.

S.—Ha hablado V. alguna vez con ellas ?
Y.—No, nunca las he hablado ; -pero he estado algu

nas veces en su compañía, aunque muy contra mi voluntad,
S.—Pero á lo - menos, no le habrán - causado á V. el 

menor - perjuicio; que es mas de lo que - probablemente .puede 
V. decir de las mugeres con quienes trata.

Y.—Eso es verdad, lo confeso; pero apesar de todo, 
prefiero asociarme con mi cirujano la mitad del año, que 
un año entero con tus mugeres de tono.

S._ V. sabe que los gustos son diferentes, y que cada
uno sigue los suyos.

Y.—Eso es verdad ; pero los tuyos Stanhope son - sin
gularmente diabólicos. Toda la mañana con tu ama seca 
toda la noche en una sociedad ' formua; - y siempre temiendo 
al viejo papá que está en Inglaterra. Til eres una criatura



CHESTEHV1ELD A SU HIJO. M¡21

íftüy rara, y yofcmo que no -se puede'sacar ningún partido 
de tí.

S.—Yo también lo temo.
Y.—Bien, entonces, -buenas noches; tú no tienes re

paro alguno en que yo me emborrache esta noche ; lo que 
seguramente - sucederá ?

S.—No, absolutamente; ni en que mañana esté V. 
enfermo, lo que es tan seguro que suceda ; y así, buenas 
noches.

Tú observarás que 'no he puesto en tu boca los buenos 
argumentos, que estoy seguro se te ocurrirían en semejante 
ocasión; como de piedad y afección hacia mí ; considera- 
'cúóny amista'd hacia Mr. Harte ; respeto por tú carácter 
morra ; y 'por -todas las obligaciones relativas de un hombre, 
'hijo, - pupilo y 'ciudadano. Emplear - argumentos sólidos con 
semqjarites - entes, sería perder - el tiempo. Deja los en su ig
norancia, y en sus nsqqurosos y desgraciados vicios. Ellos 
sentirán seriamente sus -efectos cuando sea demasiado tarde. 
Sin el recurso consolador de - la instrucción, y con - todas 'las 
enfermedades y dolores - de un estómago - arruinado, y un es
queleto - podrido, si llegan - á uua edad avanzada les -será 
molesta é ignominiosa - su existencia. El ridículo que seme
jantes entes tratan de imprimir en ios que no se les - aseme
jan, es, - en la opinión - de todas las - personas de - talento, - el 
panegírico mas auténtico. Continúa, pues, - mi querido - hijo 
en el camino que - actualmente sigues, solo por el espacio - de 
tiñoy medio mas, esto ' es - cuanto te - pido. Después de - este 
tiempo te prometo que - te regirás por tí - mismo, y que - no 
tendré - prelénaiones'a - otro título que al de tu mejor -y verda
dero ' amigo. - -Recibirás mis consejos, - pero no - mis - órdenes; 
'y’Cn 'verdad ' que 'yo creo, - que - no necesitarás mas consejos, 
“riño lós quei ■rieciaariaInente requiere la -juventud é inespe- 
iithcia. 'Nada fe faltará, nada 'de - cuanto sea necesario, *no 
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solo para tu conveniencia, sino también para tus placeres, 
los que siempre deseo que sean satisfechos. Tú compren
derás que hablo de los placeres de un ser racional.

CARTA LXXIV.

Distracción en la Sociedad.—Descuido en los Modales, y 

en el Vestido.—Descripción de una persona Grosera é 
Inelegante.

Londres 22 de Setiembre de 1749.

MI QUERIDO HIJO:

Si yo tuviese fé en agorerías y bebidas, sospecharía 
que habías dado alguna á Sir Charles Williams, por el modo 
con que habla de tí, no solo á mí, sino á todo el mundo. 
Te será fácil imaginar cuantas preguntas le habré hecho oy 
cuanto lo hábré' estrechado a tú respecto: él me ha contes
tado, y me atrevo á decir que con verdad, tal como yo de
seaba : hasta que satisfecho enteramente con las noticias de 
tu carácter y erudición, traté de indagar sobre' otras mate
rias, que intrinsicamcnte son por cierto de menos conse
cuencia, pero sin embargo de gran importancia para toda 
clase de personas, y mas para tí que para otros muchos: 
es decir, tu destreza social, aire, y modales. A estas cues
tiones contestó, que la misma veracidad que había observado 
antes lo obligaba á darme contestaciones mucho menos sa
tisfactorias. Y así como él consideraba un deber, tanto por 
respetos á mi amistad como á la que tiene contigo, el de
cirme las verdades agradables, así como las desagradables; 
por el mismo principio me creo obligado á repetírtelas.

Me dijo, pues, que frecuentemente estabas distraído 
eu la sociedad, y del modo mas chocante. Que entrabas en 
una sala y te presentabas de la manera mas grosera; que
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en la mesa continuamente se te caía el cuchillo, el tenedor, 
la servilleta, el pan, &c.; y que descuidabas tu persona y ves
tido hasta un grado imperdonable en cualquiera edad, y • 
mucho mas en la tuya.

Estas cosas por insignificantes que parezcan á aquellos 
que no conocen el mundo, y la naturaleza del género hu
mano, me causan, apesar de que conozco que son excesi
vamente materiales, el mayor cuidado. He desconfiado 
siempre de tí en este artículo, y por esta razón te he «amo
nestado con frecuencia ; y te digo francamente, que no es
taré tranquilo hasta que tenga noticias distintas con rela
ción á este asunto. Yo no conozco una cosa mas ofensiva 
á la sociedad, que* la inatención ó distracción. Es mostrarle 
el mayor desprocio ; y el desprecio nunca se perdona. Na. 
die se distrae con las personas á quienes teme, ó con la 
mugér á quien ama ; lo que es una prueba de que cada uno 
puede sacárel mejor partido de esta distracción, cuando la • 
cree digna del tiempo que en ella emplea. • Por mi parti- 
preferiría estar en compañía de un muerto, que con una 
persona distraída; porque si el muerto no me proporcionaba • 
ningún placer, á lo menos no me mostraría desprecio; 
mientras que el distraído, muy silenciosamente, en verdad, 
pero con la mayor claridad, me dice que no me considera 
digno de su atención. A mas de que, puede por ventura• 
un hombre • distraído hacer ninguna observación sobre los 
caracteres, costumbres, y modales de la sociedad ? No, él 
bien puede estar toda su vida en las mejores sociedades (si 
es que lo admiten cu ellas, á lo que yo me opondría), nunca 
será el mas aventajado. Nunca hablaré con un hombre dis
traído, tanto valdría hablar con un sordo. Es á la verdad 
un desatino, • dirigirnos á una persona que vemos claramente 
que ni oye, ni se contrae, ni nos entiende. A lo que se 
agrega, y lo afirmo, que no puede haber ningún hombre que»
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bajo cualquier aspecto, sea <npropóslte para la
o cualquiera. clase de negocios, sino puqí|e qpntyf^ ¿ §u 
atención al objeto presente, por trivial que sea. Tú 
por esjxjriencia que no he* economizado gastos, en tu .educa
ción, pero no te costearé un avisador. Debes leer en el 
J)r. Swift la descripción de estos ain's«dereí, y el uso que 
hacen de ellos sus amigos los Lapuiános; cuyas s|png^Ja- 
q,ienes, (dice Guliver) están tan abstraídas con intensas. ¿es
peculaciones mentales, que no pueden hahlar ni. pIitttnr 
atención á los discursos de los demas, sin que los &e-spintfiP 
por medio de un tocamiento esterior sobre los órgano? ¿e U 
palabra y del oido ; por cuya razón las personas que, 
nen facultades para mantenerlos, tienen siempre un avi-¿ 
wdór en¿ sus familias, como uno de sus sirvientes ; y 
nunca salen afuera, al paseo ó á las visitas, sin llevarlos 
consigo. Este avisador eslá del mismo modo empleado di
ligentemente en atender esclusivamente á$u amo durante su? 
paseos; y según las ocasiones está obligado á darle una ¿sjup 
ve fricción sobre los ojos; porque esta siempre tan trasporta
do en sus reflexiones, que se halla continuamente en mani
fiesto [mHgro de precipitarse, de estrellarse centrn los pos
tes, de tropezar con cuantos encuentre en la calle, ó de ser- 
atropellado y arrojado en medio de la acequia. Si ¿Cristia
no quiere egercer este empleo, sea en hora buena, se loper- 
mito; pero no ¿ le concederé aumento de talnrie. • Par? abre
viar, tu advierto clara y terminantemente que cqai^dp pos 
encontremos, si eres distraído me separaré de tí. pepi
to; porque me será imposible estar en una misma J^biteeíou 
contigo; y si en la mesa déjas caer el cuchillo, jel ¿ plato, • «1 
pan, &a., y empleas medln hora ¿ para cortar el. ala .de UUpO» 
Ho sin poderlo conseguir, habiendo tenido durgptp la OpOpft- 
cion la manga del vestido introducida ¿ en oU©vd?L{eh ¿me •le
vantaría de la mesa •para evitar ¿ la fiebre que tuertamente me
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ocasionarías. Cuanto me chocaría si entrases en mi cuarto, 
por la primera vez, presentándote con todas las gracias y 
dignidad de un sastre, y la ropa colgando como en una per
cha; qué chasco me llevaría, yo que siempre he esperado 
que en semejante ocasión te habías de presentar con el aire 
franco y garboso de un hombre á la moda, que ha frecuen
tado las mejores sociedades. Yo espero que no solo vesti
rás bien, pero muy bien: me prometo encontrar una gracia 
nueva en todos tus ademanes; y algo de particular y atracti
vo en tu trage. Todo esto espero, y todo está en tu poder 
que yo observe en tí, si pones cuidado y atención; pero para 
hablarte francamente la verdad, si mis esperanzas son bur
ladas, no estarémos mucho tiempo juntos; porque no puedo 
soportar la grosería y falta de atención; mi salud sufriría 
mucho. Tú has visto muy á menudo, y yo te lo he hecho 
observár con frecuencia, la falta de atención y torpeza ca
racterística de L***. Abstraído como un Laputáno
en intensas reflexiones, y, probablemente, muchas veces sin 
pensar en nada (lo que en mi concepto es lo que comun
mente sucede á los distraídos), no conoce de visto á sus 
mas íntimos relacionados, y les contesta como de mala gana. 
Deja el sombrero en un cuarto, la espada en otro, y deja
ría los zapatos en un tercero, si las hebillas, aunque atrave
sadas, no se lo estorbasen : las piernas y los brazos por un 
manejo grosero, parece que han sufrido la cuestión estraor. 
diñaría; y la cabeza descansando siempre sobre uno de los 
hombros, parece que acaba de recibir una ' pedrada. Yo lo • 
estimó y aprecio por sus buenas prendas, instrucción, y vir
tud ; pero te aseguro de buena fé que no puedo amarlo en 
la sociedad. Un joven debe tener la ambición de briliár en 
todas las cosas ; y de los dos estrenaos, mas vale (corno vul
garmente se dice), pecar por carta de mas que por carta 
de menos. Mentiría que fueses un insigne petimdre; 
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pero protesto que en la alternativa de serlo, ó un sucio de
saliñado, prefiero antes lo primero. Creo que aun en mi 
edad la negligencia en el vestido, cuando seguramente 
ya no espero obtenér ventajas por mi esmero en él, sería 
indecente con respecto á los demas hombres. Ya no es 
tiempo que yo úse hermosos trages á la moda; pero siem
pre los usaré sencillos, que se amolden bien al cuerpo, y 
déla hechura mas común. Te recomiendo que por la no
che frecuentes las tertulias de las damas de buen tono 
que tienen un derecho á que se les tribute toda clase de 
atenciones. Su compañía pulirá tus maneras, y te dará un 
hábito de atención y respeto.- lo que te proporcionará una 
gran ventaja entre los hombres.

CARTA LXXV.

Como se contrae la Vulgaridad.—Descripción de una 

persona Vulgar.—Idioma Vulgár.—Espresiones co

munes y Proverbiales.— Viages en Italia.—

Londres 27 de Septiembre de 1749.

MI QUERIDO HIJO.'

Uu modo •vulgar de pensar, obrar, ó hablár, supone 
una baja educación y el hábito de malas sociedades. 
Los jóvenes contraen este vicio en las escuelas, y entre 
los criados, con los • que acostumbran conversar xon de
masiada frecuencia; pero cuando empiezan á introducirse 
en la buena sociedad, necesitan mucha atención y obser
vación, si absolutamente rtb pueden abandonár los malos 
hábitos • Y por cierto que la buena sociedad* • es la mas 
apropósito para desterrarlos. • Son infinitas las ' varias cla
ses de vulgaridades; yo no tengo la pretensión de marcar
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las todas; piro te daré una muestra por la que congetura. 
rás las dimes.

Un hombre vulgar es cepcIrpo y celoso; ardiente é im
petuoso por plqulnluís. Sospecha que los dnmas lo me. 
nosprnuien, y piensa que todas las cosas qun sn dicen si 
reüeren á él: si aurntící qun algunos sn rien, sn persua
dí al instentn que si rien de él; crece gradualmente su 
nnojo y espereze, dice algunas esprnsionei impertinentes* 
y nl mismo sn mrte en un laberinto mostrando lo que lla
ma su buena comprensión, dn la que sr jacta. Un hom
bre de tono no supone con tanta facilidad, que pueda 
ser nl único ó principal objeto de los prnsemientos, mira
das, ó palabras de una sociedad; y nunca sospecha qun lo 
menosprecien, ó sn rian de él, á no ser que esté persua
dido que lo «^1^. Y si la sociedad sr compone (lo qun 
rera vnz sucede) de personas dr mala educación, ó ten 
absurdas qun sien uaoauep dn hacerlo, ns preciso no dar
se por entendido, á no ser que nl insulto sea ten claro y 
grosero, qun requiera otro giniro di sstiplacion. Como 
ns superior á las p1qu1nru1p, nunca debe ser vehemente 
y acalorado; y aun cualquiera que sea su imorrtenuia, mas 
vale cidér que riñir. Le conversación de un hombre 
vulgar, sn resienti siempre fuertemente de la bajeza dn 
su educación y re1euIrnns: se versa principalmente sobre 
sus negoqios domésticos, sus criedos, nl órdin admirable 
que reina en su familia, y les pequeñas anécdotas del 
berrio, todo lo que rifirre con énfasis, . como asuntos los 
mes interesantis. Es un charlatán insípido.

La siñei inmediata, y ueracteríptiue de las malas com
pañíes y descuidada educación,, ns el vulgarismo enrl idio
ma. Un hombre á la moda,. neda evita . con mas cuida
do que este defecto. Las nsprísirnrs proverbiales, y los 
refranes, son las ñores retóricas de un hombre vulgar' 

quiere decir qun los .«hombres difieren en gustos, acom-
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paña y adorna esta opinión por medio del buen dicho 
anticuo, como rs)pstuo)amsnts lo llama, que, lo que para 
unos es alimento para otros es veneno. Si alguno inten
ta picarlo, corno el dice ó imagina, le paga en la misma 
moneda. Tiene siempre alguna espresion favorita por lo 
que pueda suceder, la que, por emplearla con repetición, 
es por 'lo común mal aplicada. Tales como, excesivamen
te hermoso, y excesivamente feo. Hasta la pronuncia
ción de los 'nombres propios lleva en sí el signo de su 
torpeza y grosería, aumentando, y suprimiendo letras y 
sílavas; y cambiando su' colocación de tal modo, que 
un oido poco habituado los entenderá con dificultad. Al
gunas veces afecta palabras fuertes, por via de odorno, 
que siempre mutila, al modo de las mugéres que se 
precian de instruidas. Un hombre de buen tono nunca 
recurre á proverbios, y aforismos vulgares; y no úsa pa
labras favoritas y fuertes, antes tiene grán cuidado en ha
blar correcta y gramaticalmente, y en pronunciar con pro
piedad; esto es, según el uso de las mejores sociedades.

Un modo grosero de presentarse, y las actitudes y 
acciones sin gracia; y . cierto modo encogido, siniestro é 
innoble, manifiesta claramente una mala educación, y ba
jas compañías; porque es imposible suponer que un hom
bre haya frecuentado la buena sociedad, sin haber, ' á lo 
menos, tomado algo de su aire y modales. En un Re
gimiento, un recluta se distingue de los demas soldados 
por su torpeza; pero debe ser sumamente estúpido si 
en uno ó dos meses no sabe egecuitár el manejó del 
arma, y tener el aire de un soldado. Las ' prendas y 'ador
nos de, los hombres de moda, 'son las que mas mortifican 
y dán que hacer á un hombre vulgar. Piérde ' el tino, 
y no sabe que hacer con ' el sombrero ' cuando rio lo tie
ne ' en la cabeza; su bastón [si ' desgraciadamente ' lo lle
va] está ‘en guerra perpetua con todas las tatas de té ó 
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café que toma; primero las destruye, y después las acom
paña en su caída. Su espada es formidable solo para sus 
piernas, porque no sabiéndola llevar se interpone entre ellas 
continuamente, con riesgo de hacerlo caer. Los vesti
dos se le acomodan tan mal, y lo estrechan tanto, que 
mas bien parece prisionero que propietario de ellos. Se 
presenta en la sociedad como un criminal en la corte 
de justicia, su aire mismo lo condena; y las personas de 
tono evitarán tanto sus conexiones, como las de distinción 
y carácter, cada una por su estilo. Esta repulsa los ar
roja y sumerge en las malas compañías.* ellas son como 
un golfo, del que después de cierta edad ningún hombre 
puede salir.

Te hallas en la actualidad viajando en un país que 
ha sido en otro tiempo tan famoso en las artes y las ar
mas, que [aunque en el día ha degenerado] merece to
davía tu atención y reflexión. Considéralo pues con cui
dado, y no coddrt por él, como hacen muchos de tus jó
venes paisanos, entretenido solo en la música y purichi- 
netas. Te ruego no té ocupes de bagatelas y superfluida
des; ni piérdas el tiempo en mirár con atención, los 

i ntaglios y cárneos casi imperceptibles; ni te hagas diestro 
y hábil en quincallería. Fórmate, si te acomoda, un buen 
gusto en ia pintura, escultura, y arquitectura, por medio 
de un prolijo examen de las obras de los mejores artis
tas antiguos, y modernos: estas son las artes liberales, y 
un gusto y positivo conocimiento de ellas, cuadran muy 
bien á un hombre á Ja moda, y de buen tono. Pero 
mas allá de ciertos límites acaba el hombre do buen gus. 
to, y empieza el frívolo virtuoso.



230 CARTAS DEL CONDE DE

CARTA LXXVI.

Objetos de indagación racional para un Viagero.— 
Arquitectura.—Pintura, y Escultura.

Londres 17 de Octubre de 1749.

MI QUERIDO HIJO:

He recibido al fin la carta de Mr. Harte de 19 de Sep
tiembre, desde Ve roña. Las razones que tuvieron Vs. para 
salir de allí, han sido de mi aprobación; y como has estado 
el tiempo suficiente para vér cuanto hay de notable, Venecia 
es, en mi opinión, una ciudad mucho mejor para tu resi
dencia..

Estoy muy satisfecho de tu descripción de la Carniola: estas 
son las clases de objetos dignos de tu indagación y conoci
miento. Los productos, las contribuciones, el comercio, las 
manufacturas, ia fuerza, la debilidad, el gobierno de los dife
rentes paises en que viaja un hombre de talento, son los puntos 
principales a que debe contraerse; y dejar las torres de las 
Iglesias, los mercados, los -letreros de las muestras que se po
nen sobre las puertas de las casas, á las curiosas indagacio
nes de los Vageros Holandeses, y Alemanes.

Mr. Harte me dice que trata de darte una nocion gene
ral, por medio de la obra de Vincentini, de la arquitectura 
civil y militar; lo que me es sumamente lisongero. Ambas 
son con frecuencia objetos de conversación; y es muy opor
tuno qué tengas alguna idea de la última, y un gusto forma
do por la primera; y es preciso que aprendas muy pronto, 
tanto cuanto necesites saber de cualquiera de ellas Si lees 
con alguna persona inteligente la tercera parte de lo que ha 
escrito Palladio sobre arquitectura, y después examinas con 
la - misma persona los mejores edificios construidos según 
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aquellas reglas, sabrás Jas diversas proporciones de los dife' 
rentes órdenes; los diámetros de sus columnas respectivas; 
sus intercolumnios; sus varios usos, ' . El orden Corintio 
se usa principalmente en los edificios magníficos, en que los 
ornamentos y decoraciones son el principal objeto; el Dóri
co está calculado para la fuerza; y el Jónico participa de la 
fuerza del Dórico, y de los adornos del Corintio. El orden 
Compuesto, y el Toscano, son mas modernos, y eran desco
nocidos en tiempo de los Griegos: dl uno es demasiado senci
llo, y dl otro demasiado recargado. Puedes imponerte pron
to de las partes mas importantes de la arquitectura civil; y 
con respecto á las partes mas diminutas y mecánica.', déjalas 
á los albañiles y á Lord Burlington, dl que hasta cierto pun
to se degradaba por conocerlas demasiado bien. Observa 
dl mismo método con respecto á la arquitectura miiliár. 
aprénde los términos: adquiere dl conocimiento de las reglas < 
generales; y después de esto, observa la egecucion de ellas 
con alguna persona inteligente. Acompáñate con un Inge
niero, ú antiguo oficial, y examina con cuidado las obras de 
fortificación de alguna plaza fuerte; y te formarás ideas mas 
claras de los bastiones, medias-lunas, obras á cuernos, reve
llines, glacis, <£a., que las que te pueden dar sobre dl papel 
todos los maestros del mundo. Y de este modo sabrás lo mas 
necesario de la arquitectura civil y militar.

Desearía también que adquirieses un gusto delicado en 
las dos artes liberales, pintura y escultura; pero sin descen- 
dér á las menudencias en que nnestros modernos virtuoxi 
quieren aparecer embebidos del modo mas afectado. Ob
serva atentamente las partes principales; repara si la natu
raleza está verdaderamente representada; si las pasiones es
tán fuertemente espresadas; si los caractéres se conservan 
bien; y déja las partes secundarias y de un prolijo detalle, 
con su pequeña gerigonza, para los afectados elrrlatr^d5.
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También té aconsejaría que leyeses la historia de los pinto
res y escultores; y yo no conozco ninguna otra mejor que la 
de Felibien. ^on muchas las que se han publicado en ita
liano.- tú te informarás por tí mismo, cual es la preferible. 
Es una parte muy ení retenida de la historia, bastante cu
rióse, y no enteramente inútil. Desearía que supieses todas 
estas cosas hasta cierto grado; pero acúerdate que solo de
ben ser los accesorios, y no los asuntos principales de un 
hombre de calidad.

CARTÁ ' LXXVII.

Examen general de iota buena Educación.—Principios 
de Virtud.—Erudición.—Buena Crianza.—Franque- 
za.—Igualdád.—Cioilidád con los Inferiores.

Londres 3 de Noviembre de 1749.

MI QUERIDO' HIJO :

Desde que empezaste á vivir, lia ' sido mi principal y 
favorito objeto hacerte tan perfecto, cuanto puedan permi
tirlo las Imperfecciones de la naturaleza humana : con esta 
mira, no he economizado incomodidades, ni gastos en tu 
educaron: convencido de que esta, mas que la 
mtiiraleza, es la causa de la gran diferencia que notamos en 
Jos caracteres de los hombres. ( uando eras niño me esfor
zaba en formar tu corazón habitualmente á la virtud y al 
honor, antes que tu entendimiento fuese capáz de mo&rarte 
sus bellezas y utilidad. i stos principios ' que adquiriste en
tonces, como las reglas gramaticales, están ahora, me per
suado, establecidos y conformados por la razón. Y cierta
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mente ellos son tan claros y sencillos, que no requieren sino- 
un grado moderado de comprensión para entenderlos y 
practicarlos; Lord Shaftesbury dice con mucha gracia, 
que él sería virtuoso por su propia conveniencia aunque na
die lo supiese ; asi como seria limpio por su propia como
didad, aun cuando nadie lo viese. < • Esta es la causa porque 
no te he hablado sobre estos asuntos, desde que has podido 
disponer decuso de la razón : ellos- se esplican mejor por sí 
mí¡smos; y sería ahora tan inoportuno amonestarte para 
que evitases el deshonor y el vicio, , como si gravemente te 
advirtiese que no te arrojases á una hoguera. Yo considero 
que he obtenido mis miras completamente. Mi objeto in
mediato ha sido la profunda erudición. Mis cuidados al 
principio, los de Mr. Harte después, y últimamente (lo diré 
para que se estimule tu orgullo) tu aplicación, han excrdido• 
mis esperanzas sobre este particular ; y tengo razón para 
creer que satisfarán mis deseos. Todo lo que me resta 
que anhelar, que recomendarte, que inculcarte, que man
darte, y que repetirte, es buena crianza; sin la que todas 
las demas calidades que poseas, serán imperfectas, • aisladas, 
y hasta cierto grado infructuosas • Y sobre esto temo, y 
tengo demasiado fundamrnto• para creer, que eres en estre- 
mo deficiente. El resto de esta carta será, por consiguiente, 
sobre este asunto.

Un dmigo tuyo y mió ha definido con mucha propiedad 
la buena crianza, la que dice, es el resultado de mucho buen 
sentido, algo de buen natural, y dn poco de denegación de • 
sí mismo por consideración a los demas, y con la mira de ob
tener la misma indulgencia de ellos. Ten por cierto (y creo 
que es incuestionable) que sería • para mí la cosa mas sor
prendente que cualquiera que tuviese buen sentido, y buen 
natural (y me parece que tú posees las dos calidades) • pu
diera esencialmente lültár á los preceptos de la buena crian- 

DD 
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za. Con respecto á los medios que ella emplea, es indu
dable que varían según las personas, lugares y circunstan
cias ; y sólo se adquieren por la observación y la esperien- 
cia; pero lo esencial de la buena crianza es perpetuamente, 
y en todas partes - invariable. Los buenos modales, son á 
las sociedades particulares, lo que la buena moral es á la so
ciedad en geneena:—su cimiento y seguridad. Y así como 
las leyes - se han establecido para fortalecer la buena moral, 
ó, á lo menos, para impedir los depravados efectos de la 
mala, del mismo modo hay ciertas reglas de civilidad um
versalmente gravadas y ' recibidas, para fortalecer las bue
nas costumbres, y castigar las malas. Y seguramente, á 
mi me parece que no hay tanta proporción entre el crimen 
y la pena como la que uno puede imaginarse á primera 
vista. El hombre inmoral que invade la propiedad de otro, 
es ahorcado con justicia : y el hombre mal criado, que por 
sus malas costumbres, invade y perturba la quietud, y los 
goces de la vida privada, es por un unánime consentimiento 
desterrado con razón de la sociedad. Las mutuas compla
cencias, atenciones, y sacrificios de poca consecuencia, son 
un pacto implícito, tan natural entre las gentes civilizadas, 
como la protección y obediencia entre los reyes y vasallos : 
cualquiera que, en uno de los dos casos, viola este pacto, 
pierde justamente el derecho á todas las ventajas que de él 
se derivan. Por lo que á mí respecta pienso en realidad, 
que después de la conciencia de una buena acción, no hay 
otra mas agradable que la de un acto de civilldad: y el epí
teto que yo mas ambicionaría después del de Aristides, se
ría el de bien criado. Voy ahora á considerar algunos de 
sus diferentes modos y grados.

* Hay muy pocos, y tal vez ninguno, que dejen de ma- 
nifestár el respeto que deben á aquellos que conocidamente 
le son muy superiores: tales como, las testas coronadas’, 
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los gefes de repúblicas, los príncipes, y las personas públicas 
que ocupan puestos distinguidos y eminentes. En lo que se di
fiere es en el modo de manifestar este respeto. El hombre de 
buen porte, y de mundo, lo espresa con la mas completa 
estension ; pero con naturalidad, desembarazo, y sin enco
gimiento ; mientras que aquel que no está acostumbrado ú. 
frecuentar la buena sociedad, lo manifiesta groseramente ; 
se le conoce que no tiene el hábito de practicarlo, • y que le 
cuesta mucho ; pero jamas he visto que ni aun el hombre 
mas mal criado, cometa la falta de bostezar, silvár, rascarse 
la cabeza, y otras indecencias semejantes, en una sociedad 
que él respete. En semejantes reuniones el único punto á 
que uno debe contraerse es, á mostrar el respeto que todo 
el mundo trata de manifestar, con modales francos, desem
barazados, y graciosos. Esto es lo que debe enseñarte la 
observación y la esperiencia.

En las sociedades comunes, cualquiera que es admitido 
á formar parte de ellas, es, á lo menos po¿* cierto tiempo, 
considerado bajo un pié de igualdad con el resto de los so
cios ; y por consiguiente, como no hay un objeto principal 
á quien temer y respetar, se puede observar una mayor 
amplitud en la conducta, y estar menos • sobre sí, de modo 
que se puede usar mas franqueza, con tal que no se traspa
sen ciertos límites, que nunca hay razón ni motivo para vio
lar. , Pqro aunque nadie tiene títulos particulares á señales 
distinguidas de respeto, cada uno tiene sus pretensiones, y 
con justicia, • á demostraciones de civilidad y buena crianza. 
La franqueza es permitida, pero el descuido y la negligen
cia están estrictamente prohibidos. Si un hombre 6e acerca 
á tí, aun cuando sea del modo • mas tosco y frívolo, es mas 
que grosería, es una brutalidad el hacerle entender que tu 
crees que es un necio, ó un mentecato, y que no es digno 
de que lo escuches. Esto es mucho mas agravante con res
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pecto a las mugeres ; las que de cualquier clase que sean 
tienen títulos, por consideración á su sexo, no solo á la 
atención, sino á una cortés oficiosidad de parte de los.hom- 
bres. Sus pequeñas necesidades, inclinaciones, aversiones, 
preferencias, antipatías, caprichos, devanéos, y hasta sus 
impertinencias, deben oficiosamente ocuparnos para lison- 
geárlas; y si fuese posible, un hombre bien criado debe an
ticiparlas por congetnras. Nunca debes usurpar para tí, las 
conveniencias y placeres, que son de derecho común: como 
el mejor lugar, los mejores platos, &c.; antes por el con
trario, siempre debes cederlos, y ofrecerlos á los demas; 
los que á la vez también te los cederán y ofrecerán : de 
modo que también te toque el turno para disfrutár tu parte 
del derecho común. No tendría cuando acabár, si tratase 
de enumerár todos los casos particulares en que un hombre 
bien criado hace conocer su educación en la buena sociedad; 
y sería injurioso para tí el suponer que tu buen sentido no 
te los • indique ; y entonces tu buen carácter te los recomen
dará, y tu propio interes te inducirá á la práctica de ellos.

Existe una tercera especie de buena crianza, en la que 
• hay generalmente mas disposición para faltár, por una idéa 
equivocada que hace creer, por el contrario, que no se 

-puede • faltar • nunca;—yo hablo con respecto á • las reía* 
ciones y • amigos mas familiares, ó á los que verdadera
mente son nuestros inferiores; entre ellos, es indudable 
que • no solo se debe permitir un alto grado de franque
za, • sino que es muy oportuna, y contribuye mucho al 
alivio de la vida privada. Pero esta franqueza y libertad 
tiene también sus límites lqs que por ningún pretesto 
deben violarse. Cierto grado de negligencia y descuido 
es injurioso é insultante, porque da á entender una real 
6 supuesta inferioridad en los otros; y la deliciosa líber- 



CHESTERFIELD A SU HIJO. 237

tad de ¡a conversación entre pocos amigos, se destruye 
muy pronto, como con frecuencia ha sucedido á la li
bertad, cuando se ha llevado hasta la licencia. Pero los 
egémplos esplican esto mucho mejor, y voy á esponerte 
un caso muy señalado. Suponte que los dos estamos so
los : yo creo que tu me concederás que tengo tanto ' de
recho á una ilimitada libertad en tu compañía, como am
bos podemos tener en cualquiera otra; y también estoy 
persuadido que tu me tolerarías mas esta libertad que nin
guna otra persona. Pero sin embargo de esto, puedes 
imaginarte que yo había de creer que esta libertad no 
tenía límites ? ¥o te aseguro que no pensaría ni obraría 
así; y que probablemente estaría mas coartado en ciertas 
cosas, y hasta cierto grado, contigo que con otros. Si 
yo te mostrase, por una manifiesta inatención á lo que 
tu me hablabas, que mi imaginación estaba ocupada de 
otros - asuntos; si yo bostezase con frecuencia, roncase ó 
eruptase estando contigo, sería comportarme como un 
animal, y no podría prometerme que en lo sucesivo te 
ocupases de frecuentarme. No : las habitudes, - conexio
nes, y amistades mas íntimas y familiares, requieren cier
to grado de buena crianza, para conservarlas y cimen
tarlas. Si un marido y su muger que pasan juntos las 
noches y los dias. descuidan absolutamente los principios 
de la buena crianza su intimidad degenerará muy pron
to en una grosera familiaridad, la que con el tiempo pro
ducirá infaliblemente el desprecio ó el disgusto. El me
jor de nosotros tiene sus debilidades; y es tan impruden
te, como prueba de mala crianza, el ponerlas de mani
fiesto. Ciertamente yo no usaré ceremonias contigo, esto 
sería inoportuno; pero es muy seguro que observaré 
aquel grado de buena crianza, que, en primer lugar, es de
cente, y el que estoy seguro, es absolutamente necesa
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rio para hacernos por mucho tiempo, agradables en la 
sociedad de los demas.

No diré nada mes por ahora respecto de estn im
portante objeto de la buena crianza, sobre nl que tal vnz hr 
insistido ya demasiado para una carte; y á cuyo respec
to mn propongo en lo sucesivo rífrrpuar tu memoria con 
frecuencia; por ahora concluiré con estos axiomas.

Qun la erudición mas profunda sin buena crianza, ns 
una desagradable y ínfedrpa pedantería, y no ns de utili
dad nn ninguna parte sino en rl gabinete; y por consiguien
te no ns dn ningún usr fuera de él.

Que nl hombre que no ns pírlíuOamínte binn criado, 
ns inepto parale buena sociedad, y mal recibido en illa; 
por consiguiente sr disgustará muy pronto después qun la 
renuncie, quedando reducido á la soledad, ó á lo qun ns 
peor, á bajes y malas compañías.

Qun un hombre qun no ns bien criado, ns tan completa
mente inhábil pera los negocios de Estado, como pare la 
sociedad.

CARTA LXXVIII.

Del Estilo en la Escritura.— Ventajas del buen Esti
lo.—Egemplos de mal Estilo.—Cicerón y Qumti- 

liano.

Londres 24 dn Noviembre dr 1749.

MI QUERIDO HIJO:

Todo ser recional [yo salgo garante de esta verdad] 
sn propone un objeto mes importante qun la mera respira
ción, ó la existencia oscura y animal. El desea distinguir
se entre sus semejantes; y sn dedica á elgún objeto, porque 
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desea obtener fama por alguna acción,ó por algún arte liberal. 
César cuando se embarcaba bajo un temporal, decía que no 
era necesario que viviese; pero que era absolutamente preciso 
que llegase cuanto antes al parago donde iba. Y Plinio de
ja esta alternativa al género humano; ó hacer lo que merece 
escribirse, ó escribir lo que merece leerse. Con respecto á 
los que no hacen ni una cosa ni otra, yo considero que la 
muerte ó la vida es de igual importancia, supuesto que nada 
hay que decir de una ni otra. Estoy seguro que tienes en 
vista uno de estos dos objetos, ó tal vez emtrambos; pero de
bes conocér y usar los medios necesarios, ó tu empeño será 
vano y frívolo. En cualquiera de los dos casos, el ser hábil . 
y sabio es el origen y principio, pero no es ed 'todo bajo nin
gún aspecto. La instrucción debe ser adornada, debe tener 
lustre y peso al mismo tiempo, porque sino, es tan fácil que 
la tomen por plomo, como por oro. Tú tienes instrucción, 
y la aumentarás: estoy satisfecho sobre este artículo. Pero 
mi deber en calidad de amigo, es no cumplimentarte sobre lo 
que possos, sino decirte libremente lo que te falta; y debo 
decirte con franqueza, que tomo que tú necesitas todo mo
nos instrucción.

Ts he escrito con tanta ropsticionde algún tiempo á esta 
parto, ' sobre la buena crianza, modo de esprssarte, modales 
atractivos, las gracias, . ., que reduciré esta carta á otro 
asunto quO tiene muy próxima relación con los ya citados, 
y en ol que, estoy seguro, oros completamente defectuoso;— 
so trata del estilo.

El estilo es ol vestido de los pensamientos é idOas, y por 
justas que estas sean si tu estilo es soOz, groséro y vulgár, tus 
idOas aparecerán con tal desventaja, y során tan mal recibi
das, como lo soría tu persona por buenas que fuesen sus pro
porciones, si te vistieses de trapos andrajosos y con desaseo. 
No todos los entendimientos pueden sor jueces de ciertos 
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asuntos; pero todos los oidos pueden juzgar del estilo, mas 
ó menos: y sí yo tuviese que escribir ó bablár al • público, 
preferiría las materias moderadas adornadas con todas las 
bellezas y elegancias del estilo, á los asuntos mas • elevados, 
pero mal pronunciados y peor etpdetados. Tus asuntos 
en ^paises estrangeros, son las negociaciones;y en tu patria, 
la oratoria en la Casa de Representantes. Qué papel pue
des hacer en ninguno de los dos casos, si tu estilo carece de 
elegancia? Imagínate que tienes que escribir una nota 
oficial á un Secretario de Estado, y que debe leerse por to
do el consejo de Ministros, y muy probablemente presentar
se después en la Representación Nacional: cualquier barba- 
rismo, vulgarismo, ó solecismo que contenga, circula
ría en muy pocos dias por todo el reino para tu des
gracia y ridiculéz. Por egemplo, supondré que has escrito 
¡a siguiente carta desde el Haya al Secretario de Estado en 
Londres; • y déjo á tu penetración que deduzcas las conse- 
cuenciat de ella:

w Tuve, anoche, el honor de recibir la carta de V. S« 
de 24 del corriente; y emprenderé la ejecución de las órde. 
nes contenidas en ella; • y si asi. sucede que yo concluya este 
negocio para el próximo corréo. no omitiré el dar á V. S. 
noticia de él en el próximo correo. Le he dicho al Ministro 
Francés, como que, que si este negocio no se concluye pron- 
toV. S. pensará mas detenidamente sobre él; y que debe
ría habér omitido por escribir sobre él á su córte. Yo debo 
pedir permiso para poner en la consideración de V. S. 
como que yo alcanzo ya tres cuartas partes de mi sueldo; y 
si sucede que no reciba pronto á lo menos el correspondien
te á medio año, haré rnipaqiel muy triste; porque esta ciudad 
es muy c-ara. Yo seré excesivamente adeudado á V7. S. por 
esta muestra de su favor; y así quedo ó soy, vuestro &a. ”

Tú me dirás probablemente, que esta es una caricatura 
de un estilo iliberal é inelegante: lo concedo; pero te aseguro 
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al mismo tiempo, que una nota oficial con • menos ce la mitad 
de las filias que t:ene la precedente, te desacreditaría para 
siempre. No es de ningún modo suficiente estar exento de 
faltas en dl discurso, ó en la escritura; sino que e9 preciso po
seer ambas cosas correcta y elegantemente. En faltas de 
esta especie, no es dl mas adelantado dl que cornete menos: 
antes e6 imperdonable dl que tiene una sola, porque el 
tiene la culpa. Solo necesita contraerse, observar é imitár 
los mejores autores.

Es un dicho muy cierto que dl hombre debe nacér poé • 
ta, pero que puede hacerse así mismo orador; y el principio 
mas esencial dt un orador, es hablár, particularmente el 
idioma propio, con la mayor pureza y elegancia. Se pueden 
perdonar hasta los grandes errores en un idioma estrangero; 
pero en el nativo se nota hasta dl mas pequeño desliz, y se 
pone en ridículo.

Un miembro de la Cámara de los Comunes hablando ' ha
ce dos años sobre asuntos navales, aseguro que teníamos 
la mejor marina que había sobre la Jaz de la tierra. Esta 
mezcla feliz de desatino y vulgarismo, fue mattria de gran 
crítica en aquel momento, como puedes fácilmente imaginar; 
pero pu. • do asegurarte que todavía continúa, y se recordará 
todo el tiempo que viva y hable el autór. Otro hablando 
en defensa de un caballero, sobre quien sd había promovi
do una censura, dijo: que felizmente, él creía que eJ caballe. 
ro estaba mas espuesto á que lo recompensasen, y ld diesen 
las gracias, que á ser censurado. . Yo imagino que espuesto 
no puede nunca usarse en buen sentido.

Tienes en tu podér dos ó tres de Jos mejores autóres 
ingldses,—Di yden .\tteibury,ySw¡ft; léelos con ei mayor 
cuidado, y con ia tuna particular de posesionarte del idioma» 
y así es muy prob. bit que coi rijas la singular y estravagan- 
te dicción puc adquiriste en Westminster. Exceptuando 

EE
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Mr. ' Harte, estoy ' persuadido que ' habrás ' encdntrado muy po
cos ingleses fuera de! país, que puedan mejorar ' tu estilo; 'y 
con ' muchos, me atrevo á decir, que hablen tan mal como 
tú, y puede ser que peor; debes por lo tanto ' no economizar 
mortificaciones, y consultar mas á tus autores y ' á Mr. Har
te. ' No necesito decirte cuan contraidos eran á este objeto ■ 
los Romanos y Griegos, y particularmente los Atenienses. 
Es también un estudio entre los Italianos y Franceses, ' testi
gos de ello sus respectivas Academias y diccionarios, para 
mejorar y fiar su idioma. Debe decirse para nuestra ver
güenza que entre nosotros es menos atendido este objeto ' que en 
ningún otro pais civilizado; pero esta no es una razón para 
que tu no te contraigas á él; al contrarió, 'te distinguirás mas. 
Cicerón dice con mucha razón, que ' es glorioso sobresalir á 
los demás hombres en el artículo en que se distinguen de 
los animales,—en el uso de la palabra.

La constante esperiencia me ha enseñado, que la gran 
pureza y elegancia de estilo, con ' una ' graciosa elocución, 
encubren una multitud de faltas en un escritor, y en ' un 
orador. Por mi parte confieso (y creo que la mayor parte 
de las gentes son de mi opinión) que si un orador hablando 
entre dientes, sin gracia y tartamudeando, me espresase 
los conceptos mas angélicales y elevados desfigurados por 
barbarismos y solecismos, ó mezclados con vulgarismos, 
nunca me hablaría segunda vez si yo podia evitarlo.

Tú has leído á Quintiliano, el mejor libro del mundo 
para formar un orador ; te ruego que leas el De Oratore de 
Cicerón,—el mejor libro del mundo para perfeccionarlo. 
Traduce y vuelve á traducir del latín, griego, inglés, y vice' 
versa ; fórmate tú mismo un estilo inglés ' puro y elegante. 
para conseguirlo no se requiere mas que aplicación' : me ' pa
rece que Dios no te ha hecho poeta, y yo me alegro mucho, 
procura por lo tanto hacerte orador, lo que puedes conse
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guir. Aunque todavía • te llamo niño, no te consideró en tal 
estado ; y cuando reflexiono lo mucho que se ha hecho en 
beneficio de tu educación y saber, me prometo que produ
cirás mas á la edad de diez y ocho años, que otro joven de 
veinte y ocho cuya educación no haya sido tan cuidada.

C. • \RTA LXXIX.

Observaciones sobre los Hombres en general.—Elocuen- 
cia.—La Elocuencia de las .Asambleas Populares.—

Londres 5 de Diciembre de 1749.

MI QUÍRIDO HIJO:

Los que suponen que los hombres en general obran ra« 
c onalmente, porque se llaman criaturas racionales, conocen 
muy poco el mundo; y si obran en consecuencia de esta 
suposición, se encontrarán groseramente engañados de diez 
veces los nueve. Yo concedo absolutamente, que el hombre 
es un animal bípedo, desplumado é inclinado á la risa. Pero 
con respecto á la parte racional solo puedo concedérsela en 
primera instancia (hablando lógicamente), y rara vez en se
gunda. Asi, el especulativo encaustoado pedante, en su 
retrete solitario, forma sistemas de las cosas como deberían 
ser, no como ellas son ; y escribe sobre la guerra, política, 
costumbres y caracteres, tan decisiva y absurdamente, 
como el pedante de que se ha hecho mención, que trató de 
instruir á Aníbal • en el arte de la guma. Semejantes her- 
mitaños políticos, nunca dejan de asignar las causas mas 
profundas á las acciones mas insignificantes ; en lugar de 
atribuir • la mayor parte de las veces, las mayores acciones 
6 las causas mas triviales, en lo que seguramente se equi
vocarían rara vez. Leen y escriben de los reyes, héroes, 
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y hombres de estado, como si estos personages no se ocu
pasen jamas de otra cosa que ¿e los prinrip^ de h mw 
profunda y alta política. Pero los que ven y observan á los 
reyes, héroee,'y hombros de estado, descubren que tienen 
Jaquecas, indigestiones, caprichos y pasiones • lo mismo que 
los demas ; y que cada una de estas causas, á su turno, de
termina su voluntad con desprecio de su razón. Si en la 
vida de Alejandro no hubiéramos leído otro hecho que el de 
haber quemado á Pcrsepolis, podra sin duda creerse que lo 
había ejecutado por miras de alta política ; se nos habría di
cho que sus nuevas conquistas no podían asegurarse sin la 
ruina de aquella capital, que hubiera sido constantemente 
el foco de las cabalas,, conspiraciones y rebeliones. Pero 
por fortuna sabemos al mismo tiempo, que este héroe, este 
semi-dios, este hijo primogénito de Júpiter Amnon, acos
tumbraba embriagarse; y que por • vía de recreo destruyó 
una de las mas hermosas ciudades del mundo. Estudia á 
los hombres no en los libros, sino en 1. naturaleza. No adop
tes los diferentes sistemas, sino examínalos prolijamente por 
tí misino. Observa sus debilidades, sus pasiones, sus ca
prichos, de todos los que • los mejores entendimientos son el 
juguete de diez veces las nueve. I • • ntonces conocerás que 
se pueden seducir, influir, y dirigir, mas frecuentemente 
por cosas pequeñas que por grandes é importantes ; y por 
consiguiente yo espero que dejarás muy pronto de conside
rar aquellas cosas como de poco valor, supuesto que tienen 
tendencia á tan grandes designios.

Apliquemos ahora todo esto al objeto particular de esta 
carta ; esto es, de arengar é influir en las asambleas popu
lares. La natu •• aleza de nuestra constitución política hace 
que en este país sea mas útil y nec. saria la elocuencia, que 
en otro cualquiera de la Europa. Para esto se requiere 
cierto gr.ido de buen sentido y conocimiento, asi comopara
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todas las cosas ; pero ademas de esto la pureza de la dic
ción, la elegancia del estilo, la armonía de los periodos, una 
agradable elocución, y una acción graciosa, son las calida
des que un orador público debe cuidar con mas esmero; por
que de este modo el auditorio se posesiona mejor del asunto; - 
y también porque, tal vez son los únicos puntos en que es 
común la inteFgencia para juzgór si se han cometido ó no 
errores. La fuerza del finado Lord Canciller Ccwper, 
como orador, estovaba únicamente en su raciocinio, porque 
muchas veces aventuraba proposiciones muy erróneas; pero 
era tal la pureza y elegancia de su estilo, tal la propiedad y 
el encanto de su elocución, y tal la gracia de su acción, que 
nunca habló sin un aplauso universaa: los oidos y la vista le 
entregaban los corazones, y el entendimiento de los espec
tadores. Por el contrario, el finado Lord Townshend 
siempre hablaba con fuertes argumentos y mucho sabér, y 
nunca agradaba. Porque su dicción era no solo inelegante» 
sino que frecuentemente se desviaba de las reglas gramati
cales ; siempre vulgar, su cadencia falsa, su voz sin - armo - 
nía, y su acción sin gracia. Nadie tenia paciencia para 
oirlo, y los jóvenes acostumbraban burlarse de él repitiendo 
sus descuidos. El finado duque de Argyle, ' aunque el mas 
débil raciocinadór, era el orador mas agradable de cuantos 
he conocido en mi vida. Encantaba, electrizaba, y arreba
taba al auditorio con una fuerza irresistible; no por el asunto, 
á la verdad, sino por el modo de proferido. Una figura la 
mas elegante, un aire noble y gracioso, voz armoniosa, 
elegancia de estilo, y una fuerza enfática, coniribuian 
á hacerlo el orador mas afectuoso, persuasivo y aplaudido 
que he conocido. Yo estaba cautivado como los demás, pero 
cuando volvía á mi ca^ y consiéleraba tranquilamente |o 
que había hablado, desnudo de todos los adornos con que 
había rerttio su dfccrnso, encontraba que c| «unto do tenia 
’olidé*t que |os argumentos eran débiles ; y me ^^enern 
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del poder de la reunión de circunstancias accesorias, que: 
solamente la ignorancia de los humanos puede gradrár de 
insignificantes. Cicerón en ¿ sn libro De Oratore, ¿ tratando• 
de • elevar la dignidad de esta profesión, á cuya cabeza él se • 
consideraba con razón, asegura que un completo OTadór 
debe ser completo en todo,—abogado, filósofo, teólogo,. &c. 
Esto sería muy bueno, si fuese posible; pero la vida ¿ del 
hombre no es bastante larga ; y yo tengo por el mas com
pleto orador al que habla mejor sobre el asunto que se le 
presenta : á aquel cuya feliz elección de palabras, cuya¿ viva 
imaginación, elocución y¿ aecion, adornan el asunto y le dán 
gracia ; al mismo tiempo que excitan la ¿ atención, y mueven 
las pasiones del auditorio.

Tú serás miembro de la Casa de los Comunes tan pronto 
como tengas la edad competente; y primero debes • figurar 
allí, si quieres fgurár, ó hacer fortuna en tu país. Esto 
nunca lo conseguirás sino posees tu idioma elegante y cor
rectamente, cosa que parece que descuidas bastante en el 
día, y que tienes que aprendér enteramente: por fortuna 
para tí, estás en tiempo de conseguirlo. El cuidado y la 
observación bastarán para alcanzarlo ; pero no te lisongees 
y creas que toda la ciencia, talento, y razonamiento del 
mundo podrán hacerte un orador aplaudido y popular, sin 
los ornamentos y gracias del estilo, elocución y acción. El 
buen sentido y el argumento aunque se manifiesten grosera
mente, serán de algún peso en la conversación privada con 
dos ó tres personas de talento ; pero en la asambleas públi
cas no tendrán ninguno, si están desnudos y destituidos • de 
todas las ventajas que he mencionado. El cardenal de Retz 
observa con mucha razón, que toda asamblea numerosa es, 
como el íeíulIhho, influida por sus pasiones, caprichos y 
afeccionas, las que nada sino la elocuencia ha podido, ni 
puede ¿ hacer cambiar. Esta es una consideración tan im
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portante para todos en este país, y mas • particularmente 
para tí, que la recomiendo ardientemente á tu mas sé- 
ria atención y cuidado. Esméiate en tu dicción, en cual
quier idioma que hables ó escribas; habitúate á la corrección 
y elegancia; considera tu estilo aun en la conversación mas 
libre, y en las cartas mas familiares: antes que digas una ce
sa, ó á lómenos después, reflexiona si no la podías haber 
dicho mejor, H dudas de la propiedad y elegancia de una 
palabra ó frase, consulta algunos autores buenos, muertos 
ó vivos, en el idióma respectivo. Acostúmbrate á traducir 
de varios idiomas al inglés: corríje estas traducciones hasta 
que te satisfagan el oido, tanto como el entendimiento. Y 
convéncete de esta verdad:—que la mejor comprensión y ra
zón del mundo serán tan mal recibidas en uia asamblea pú
blica, sin aquellos ornamentos, como lo serían en una reu
nión cualquiera no estando acompañadas de civilidad y bue
nos modales. Si quieres agradar á los hombres, ya que no 
es dado formarlos como deberían ser, debes tomarlos tales 
como ellos ' son. Te lo vuelvo á repetir, deben solo tomarse 
por el lado agradable, y por el que lisongée sus sentidos y 
corazones. Rabelais escribió primero un libro excelente 
que á nadie gustó: entonces se determinó á conformarse con 
el gusto público, y escribió el Gargantea y Pantagruel, que 
agradó á lodos á pesar de sus estravagancias.

. A DIOS.

CARTA LXXX.

Continuad asunto sobre el Estilo.—Discursos Parlamen
tarios.-—~Sé refuta la definición que dá Cicerón de un 
Oradór.

Londres 9 de Diciembre de 1749
MI QUERIDO HIJO.

Hace cuarenta años que no he hablado ni escrito una 
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sola palabra, sin considerar, á lo menos por un momento, 
si era buena ó mala; y sino me seria posible sostituir 
otra mejor en su lugar Un periodo áspero y sin armo
nía choca mis oidos; y yo, como todo el mundo, cam
biaré, y cederé cierto grado de talento áspero, por un 
buen grado de sonido agradable. Te confesaré franca
mente y - - ' verdad, sin vanidad ni falsa modestia, que 
la reputac - ou que puedo haber adquirido como orador, 
la debo mas á la constante atención y cuidado que he te
nido en mi dicción, que á la importancia de los asuntos 
que he promovido, los que lian sido mas - - men >s como 
los de hs demás. < uai.do entres en el parlamento tu re
putación como orador dependerá mas de tus palabras y 
periodos, que de las materias que promuevas. Las mis
mas reflexiones ocurren igualmente á todas las personas 
de buen sentido sobre una misma cuestión: el adornarlas 
bien es lo que excita la atención y admiración del audi
torio.

Es en el parlamento donde yo anhelo que hagas figu
ra: alli es donde necesito que seas, pero con razón, or
gulloso de ti mismo, y que me dés motivos para que yo 
también lo sea por tí. Esto quiere decir que debes ser 
un buen orador: úso la palabra debes porque sé que pue
des serlo si quieres. El vulgo que por lo regular se equi
voca en esta clase de juicios, mira á un orador y á un 
cométa con el mismo asombro y admiración, tomándo
los á entrambos como fenómenos preternaturales. Este 
error desalienta á muchos jóvenes de llegar á obtener 
semejante carácter; y los buenos oradores son gratuitamen
te considerados en su talento peculiar, como si tuvieran 
alguna cosa muy estraordinaria, ó como si fuera un don 
de dios a su elegido. Pero analisemos, y simplifiquemos 
este buen orador; desnudémoslo de las plumas accesorias, 
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con las quo lo ha adornado la vanidad y la ignorancia de 
los demás; y encontraremos que su verdadera definición 
está reducida á,—un hombre de sentido común quo ra
ciocina con exactitud, y so osplica ologantomonto en el 
asunto sobro quo habla. En esto seguramente no hay 
hechicería. Un hombre de talento aun cuando no tenga ca
lidades superiores y admirables, no dirá disparates sobro 
ningún asunto; ni hablará sin elegancia si tiene ol menór 
gusto y aplicación. Quo os pues lo quo importa este ar
te poderoso, y esto misterio do hablar en ol parlamento? 
Importa, quo ol hombro quo habla en la Casa de los Co
munes habla á cuatro cientas personas espresando una opi
nión sobre un asunto dado, quo no tendría dificultad do 
proferir on cualquier casa de Inglaterra, a! lado do la 
chimenea ó on la mosa, á un reducido número do per
sonas,—mejores jueces tal voz, y críticos mas soveros do 
lo quo ol dice, que igual número do miembros do la 
Casa do los Comunes.

Yo he hablado con frecuencia en ol parlamento, y 
no siempre sin algún aplauso; y por lo tanto puedo ase
gurarte por espsrisncia, quo es cosa quo cuesta muy po
co. La elegancia en ol estilo, y las circunlocuciones do 
los periodos, hacen la principal impresión sobro los oyen
tes. No los dés masque uno ó dos rodéos y armoniosos 
periodos on un discurso, y ellos los rotsndrán y repeti
rán, y so volverán á su casa tan satisfechos como los quo 
salen de la opera, ensayando todo ol camino una ó do» 
tonadas favoritas quo hirieron sus oidos, y pudieron con
servar fácilmente. La mayor parte de las gentes tienen 
oido, poro pocos tienen discernimiento bastante. Asi puos, 
lo quo importa para cautivár su opinión, tal cual olla es» 
consisto en herir los oidos de los que te escuchan.

Cúcsrón penetrado de que ocupaba ol punto mas els* 
rr
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vadó ' dé ' sú ' onrfféferttn‘ ' [porque ' rr'stir tiempo ébáPuriH^nMjí» 
fnáion ' la nldéúencia],' con ' il objeto dé edórrnale ' á 
mismo, difiné' á uh orador, en ' su ' tratado 'de orvtttñ¡¡ cét 
mó un hombre que nunca ha existidó,' ó ' qué ftW^ci^étí**’ 
tifa; 'y" por ' mndio' de' este ' capcioso argumento; ' cfici, .que " 
dibi sabe’r ' toda ciencia o ' erte . cuetq^r^ que .séa- .'. poi
qué ' dé ' otro modo no ' purdn hablar sobre cHates Fertt " 
con ' d ' debido respeto ' a 'tan ' grfn autoridad; nró def rtkfofr 
dn " un . orador es sumamente diferente, y mn ' parncn 'Tru

cho mas ' exácta qur la' suya. Yo . llamo ' orador al . hom
bre qun raciocina con prnpicion, . y " si empresa 11rganOementn ‘ 
sobre • .cualquier asunto que . tratn. ' IjO9 problemas» nn . la . 
geometría, . ' las nuuecionip nn . nl .algebra» il curso» . progre
sivo nn la . químice, . y los' eppnrIm1ntrs' nn la aneOomia. 
no son, á lo. minos nunca lo he oido, objetos dn ilocurn* 
cía ' y . por lo. tanto concibo humildemente; qun cualquiera 
puede ' sir .. un . excelente orador,. sin saber nada de gromr* 
tría, algebra, química, ó eneOomíe. Los asuntos de . los de
bates .oa^1em1ntarirs no nncnsitan mas qur sentido co
mún, tomado cade uno de rllos s1peradam1nO1.

Asi pues, . yo escribo todo . lo qun sr mr ocurre, y . 
creo puede contribuir á formarte, ó instruirte. Permita . 
nl cirio qun mi trabájo no sra vano ! y ciertamente no 
lo será si tienes por ti mismo la mitad drl trabajo' que 
mr cuestes.

A Dios. 
CARTA LXXXI.

Continúa el asunto■ sobre la Elocuencia,—Lord Botftfig- 
hroke.—Su Historia.

Londres 12 dr Diciembre dr 174Q

MI QUERIDO ' HIJO:

Lord 'Clárundrn en su historia, dice dn Mr. John
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Jiampdepj(ppe^qía - cabeza para. imagiwéiJyarP»ra 
Suaclír, y •' mpo - ¿para tgecutár - xualguier jnT^Jdád. -, JJío - -me 
¡contraeré ahpra íi la exactitud dt la definición dci - qujqfpx* 
de>Mrd 'Hampd,tn,- á cuya valiente - resistencia al impuesta so
bre • los ■ • buques debemos nuestras, actuales • libertades; pero 

bago • mención dt tila, 'como dtl - - carácter • á que . desearía, 
qpc • aspirases, con la > alteración de • una • sola - palabra,• - bien . . nn 
tag£r dt maldad; • v jque -empicases - - los - mayores - • qsfucrgos 
pa^a adquirirlo. • La • cabeza para inventar,• dios, - debe - • hfr 
bartola dado' hasta ci^j^^-t-a grado; pero, está - tn - • tus • facultades 
j^^nrarla - por. medio dtl. - estudio, observación • y reflexión, 
Por lo • • qüd- • respecta á la • lengua para. persuadir, ¡es. coaá que 
júncamente' ■ depende de - tí, y - sin ella la - mejor cabeza podra, 
concebir• designios qucjftn Ja ejecución • serán muy limitados 
La mano para . ejecutár ¡depende en - mi opinión, dtl mismo 
¡nodo y en • gran 'parte, dt tí mismo. . En una bücna • causa 
Ja ¡seria reflexión dá, siempre - coi-age; y - di corage. 'qut • • sc - de
riva de Ja • ¡reflexión, cs • de • una naturáleza • • muy superior al 
corage animal • y • constitucional • dt • un soldado • dc infantería. 
El• primero- esfirneé incontrastable. si ti - nodus es ■ dignus 
yindice ; cl último sc pone frecuentemente - en - - acción ino
portunamente, ; - pero, siempre con barbarie.

El segundo miembro dé mi testo [para - hablar ccicsiás? 
iieamente].será ti asunto dt mi siguiente discurso: la lengua 
para persuadir.—Asi como ios predicadores juiciosamente 
recomiendan - last virtudes, qut tilos creen mas -necesarias 
á sus oyentes: - tales -como - la verdad, - y la continencia en la 
corte; desinterésen la ciudad, y sobriedad cn - cl -campo.

Tu debes - ciertamente, en cl curso dt tu poca - tsperien- 
eJir, haber -sentido los- diferentes- efectos de un - discurso ele
gante, - y- de - otro inelegante. No estás mortificado cuando 
alguno tc habla de un modo balbuciente,'' dudoso ''y vago: 
con una vóz desentonada, 'con acentos y cadencias fal-
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Mb embarazado, y espresandose con desatinad» soleéis, 
mos, ' barbarigmos, y vulgarismos; colocando mal hasta sus 
palabras incorrectas, é inviniendo todas las reglas ? No 
basta esto á preocuparte contra el asunto, cualquiera, que 
sea;' y aun contra la persona ! En mi á lo menos, pro
duciría este efecto. Y por el contrario, no te sientes in. 
diñado, y hasta empeñado en favor de los que se condu
cen contigo de un modo diametralmente opuesto? Los 
efectos' del estilo adornado y correcto, del método y cla
ridad, son increíbles para persuadir: suplen á menudo la 
falta de razón y argumento; pero cuando se úsan en apo
yo de la razón y del argumento, son irresistibles Si 
tienes el menor defecto en tu elocución, emplea el ' -ma
yor cuidado y trabajo para corregirlo. No descuides tu 
estilo en cualquier idioma que hables, sea quien fuese 
aquel á quien te dirijas, sin exceptuar tu lacayo. Busca 
siempre ' las mejores palabras, y las espresiones mas aco
modadas y pt rsuasivas que se te puedan ocurrir. No te 
contentes con ser meramente entendido; antes bien, adorna 
tus idéas, y vístelas como haii.is con tu persona: la que 
por bien proporcionada que sea, sería inuy impropio é 
indecente exhibirla desnuda, ó peor vestida que las perso ■ 
ñas de tu calidad.

Te he enviado en un paquéte que tu amigo Duval, de 
Leipsik, remite á su corresponsal en Roma, la obra que 
Lord Bolingbroke **] publicó hace unañ). Descoque 
la leas y releas una y mil veces con particular aten
ción al estilo, y á todas las bellezas de la oratoria. Has
ta que leí este libro, confieso que no conocía ' toda la es- 
tensión y poder del idioma inglés ' Lord polingbroke tie
ne á la vez, lengua y pluma para persuadir; su modo de

* Cartas sobre el espíritu de patrfotumo, según el tema de 
un rey ptn u.
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tablar ¿nula •ennycdtacion privada, es tan elegante como 
sus escritos; sobre cualquier asunto que hable ó escríba 
lo adorna con la mas esplendida elocuencia:—no una elo
cuencia estudiada ó laboriosa, sino tal fluidez de dicción 
que [probablemente por el cuidado y contracción que 
ha emple-do al principio] se ha hecho en él • tan habitual, 
que hasta sus conversaciones mas familiares, si se escri
biesen, podrían imprimirse sin la menor corrección, tanto 
respecto al método como, al estilo. Si su conducta hu
biera sido igual á todos sus talentos nrtudalct y adqui
ridos, habría con justicia merecido el epitéto de perfecto 
en todo-

Pero él ha sido el ejemplo mas mortifícame de la vio
lencia de l .•is pasiones humanas, y de las debilidades de la 
razón mas exaltada. Sus virtudes, y su$ vicios; su razón, 
y sus pasiones, no estaban incorporadas por una gradación 
de tintes, sino que formaban un brillante é instantáneo con
traste.

Aquí los colores mas oscuros, allí los mas espléndidos» 
y ambos se huckn mas brillantes por su proximidad. Im
petuosidad, • excesos, y casi esiravag m-i.’.s. caracterizaban 
no solo sus pacones, pero hasta sus sentidos, óu juventud 
se distinguió por todos los tumultos y borrascas de los pla
ceres, en los que triunfab i del modo mas licencioso desde
ñando tpdo decoro. Su fecunda imaginación, frecuente
mente se acalo aba y estenoaba á la par de su físico, cele
brando y deificando la prostituta de la noche ; y sus diver
siones mas placenteras pasaban la raya de todas las mas es- 
tremadas ridiculeces de un frenético Bacanal. Estas pa
siones no eran interrumpidas sino por otra mas violenta,-r- 
amh:cion.Aquellaa alteraban su constitución y carácter, pe
ro esta última destruía su fortuna y su reputación.

Tiene sentimientos nobles y generosos, mas bien que
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principios fijos y reflexivos de buen natural . • y .amqsaad; 
pero son mas violentos que duraderos,. y repentinameItteI•,^y 
•con frecuencia, se cambian en los estremo3 opuestos • aun 
con respecto á unas mismas personas. Recibe las atencio
nes comunes de civilidad, como obligaciones que retorna 
con interes; y se •resiente con violencia . por Jas pequeñas 
inadvertencias de la naturaleza humana, • que también • de
vuelve con usura. Hasta la • divergencia • de opiniones sobre 
asuntos filosóficos, creo que lo chocaría; lo que cuando 
menos prueba evidentemente que no es un • filósofo prác
tico. .

Sin embargo de la disipación de su juventud, -y • la tu
multuosa agitación de su edad media, tiene un fondo infinito 
de vanos conocimientos, los que siempre • Jo acompañan á 
favor de la mas clara y pronta comprensión; y de la m^- 
ria mas feliz que jamás ha poseído hombre alguno. Es 
como su dinero de gasto ordinario, nunca tiene necesidad 
de registrar en libro ninguna partida. Sobresale mas parti
cularmente en la historia, como claramente lo prueban sus 
obras de este género. Los intereses relativos, • políticos y 
comerciales de todos los • países de Fu ropa, particularmente 
del nuestro, le son tal vez mejor conocidos que á ninguno 
de los que por obligación se ocupan de ellees?; y la • fir
meza en su conducta pública, con • que ha desempeñado los 
últimos, lo vociferan con entusiasmo y • placer sus mismos 
enemigos de todos los partidos y condiciones.

El se engolfó y distinguió desde muy joven en los • ne
gocios públicos ; y su penetración era como inspirada. Yo 
he alcanzado á oirlo hablar en el parlamento; y meacuercQ 
-que aunque estaba preocupado contra • él por • ser de un par
tido opuesto, • sentía toda la fuerza y encanto • de su elocuen
cia. Del mismo modo que Belial • en Milton, hacía que la 

-peor ■ causa • apareciese la mijar. Posee indudablemente to-
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Jarlas •vqntajas/esteriores • é interiores, y los talentos que 
constituyen un buen orador. La figura, la voz, la elocución, 
los ; y sobre todo la mas • pura, y mas florida
dicción, con las-mas oportunas metáforas y felices imáge
nes, lo elevaron al puesto de Secretario de la Guerra á los • 
veinte y cuatro años, edad en que la mayor parte de los • 
hombres no son considerados aptos, ni para los empleos • 
mas insignificantes • y subalternos.

Tuvo un personal hermoso, con la compostura mas 
atractiva en su aire y modates; toda la dignidad y buena 
crianza • que un hombre de calidad puede ó debe tener, y la 
qpBtan pocos poseen en este país, á lo menos con solidéz.

Que • podemos decir sobre el conjunto de este hombre 
extraordinario ? nada sino esclamár, pobre naturaleza hu • 
mana 1

CARTA LXXXII.

Observaciones generales sobre los Caracteres de los Hom

bree.—Ambición, y Avaricia.—El Cardenal Maza- 
rin.—El Cardenal Richelieu.—Mugeres, 8fc.

Londres 19 de Diciembre de 1749.

mi querido iiijo:
El conocimiento del género humano es uno de los 

mas útiles gara todos : y el • mas necesario para tí, que estás 
destinado á la activa vida pública. Tendrás que entenderte 
con toda especié de caracteres ; debes por lo tanto conocer
los - completamente, para manejarlos con habilidad. Este 
conocimiento no se adquiere sistemáticamente : debes ad-. 
quirirlo por tí mismo, por tu propia observación y sagaci
dad : yo te daré tales ideas, que creo serán guias muy útiles 
en tu proyectado viage.

Te he dicho repetidas veces (yes lamayor verdad), que con 
respecto al género humano no debemos sacar conclusiones 
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generales de - alguno? principios particulares, aunque sean 
ciertos en - la parte principal. No debemos suponer que porque 
un hombre es un animal racional, debe en consecuencia obrár 
racionalmente; oque, porque tiene tal ó cual pasión domi
nante, obrará invariable y consiguientemente en el ' sentido 
de ella. No, noso ' ros somos unas máquinas complicadas . 
y aunque tenernos un resorte principal, que dá movimiento 
a todo el sistema, tenemos una infinidad de ruedeciilás,- que 
en sus vueltas retardan, precipitan, y - algunas veces de
tienen este movimiento. Vamos á hacer la aplicación. Supon
dré que la ambición es (como sucede comunmente) la pasión 
predominante de un Ministro de Estado; y supondré también 
que este Ministro tiene capacidád. 8e dirigirá, por lo tanto, in. 
variablemente al objeto de su pasión predominante? Puede, 
por ventura, estar cierto que obrará en tal sentido porque - debe 
hacerlo así? Nada menos que eso. Las enfermedades, ó 
la poca elevación, pueden abatir aquella pasirn . predominan
te; el capricho y el mal humor pueden triunfar de ella; las 
pasiones de un grado inferior pueden, en todo tiempo, 
sorprenderla y dominarla. Este ambicioso hombre 
de estado, es enamorado? Confidencias indiscretas y sin 
cautela, hechas en momentos tiernos á su muger ó á su ami
ga, destruirán todas sus intrigas. Es codicioso? Algún ob
jeto de gran lucro, que repentinamente se le presente, dará 
por tierra con toda la obra de su ambición. Es colérico? 
La contradicción y la provocación (algunas veces puede em
plearse artificiosamente) pueden hacer escapar Ja rabia, ' y 
espresiones ó acci< nes inconsideradas que destruyan su ob
jeto principa?. Es vano, y suceptible á da adulación? Un 
astuto adulador puede seducirlo; y hasta la pereza puede en 
ciertos momentos, hacer que descuide ú omita los pasos ne
cesarios para subir á la altura á que desea llegár.

Hny dos pasiones incompatibles que, sin tpibergo, ha- 
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c en liga muy frecuentemente como un marido con su mugér; 
y que, como e'stos, son comunmente obstáculos launa • á la 
otra. Hablo de la ambición, y la avaricia.* esta es por lo co
mún la verdadera causa de aquella; y entonces es la pasión 
predominante. Así parece que sucedió en el Cardenal Ma- 
zarin, que no hizo nada, ni nada emprendió, ni nada perdo
nó ¿ que no fuese por el botín y el pillage. Amaba y solici
taba el poder como un usurero, porque sacaba provecho de 
-ello. ¿ Cualquiera que hubiera formado su opinión y tomado 
sus medidas, tan solo por el lado del carácter ambicioso de 
Cardenal Mazarin, se habría visto burlado la mayor partede 
las veces. Algunos que lo conocieron con tiempo hicieron 
su fortuna, dejando que les hiciese trampas en el juego. 
Por el contrario, la pasión dominante del Cardenal Richelieu 
parece que fué la ambición; y sus inmensas riquezas, solo la 
consecuencia natural de esta ambición satisfecha* y aun yo 
no dudo que esta ambición de tiempo en tiempo alterna con 
la primera, y la avaricia con la última. Richelieu es una 
prueba tan fuerte de la inconsecuencia de la naturaleza ¿ hu
mana que, no puedo menos de observarte, cuando go
bernaba absolutamente á su rey ya su país, y era enalto 
grado el árbitro del destino de toda la Europa, fue mas ce
loso de lagran reputación de Corneille, que del poder de la 
España; y mas lisongeado con que se le creyese (lo que no 
era) .ti mejor poeta, que de ser considerado (lo que cierta
mente era) el mayor hombre de estado de la Europa; y has
ta suspendió los negocios mientras componía la crítica so
bre el Cid. Pudiera creerse posible semejante cosa, si no " 
se supiese que es cierta? Aunque los hombres todos son de 
una misma composición, los varios ingredientes que entran 
en ella guardan tan diferentes proporciones en cada indivi
duo, que no hay dos exactamente parecidos,* y no hav uno

r.c; 
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que en todos tiempos y circunstancias sea parecido i el mis
mo. El hombre mas esperto, algunas veces cometería debí, 
lidades imperdonables; el mas orgulloso bajezas; el mas hon
rado perversidades; y el mas perverso podrá cgecutár • be
llas acciones. Estudíalos pues individualmente; y si tomas 
[como debes hacer] los contornos de sus acciones dominan
tes, suspende tu última pincelada hasta que hayas obtenido 
y descubierto las operaciones de sus pasiones inferiores, ape
titos y caprichos. El carácter general de un hombre, pue
de ser el del mas honrado del mundo: no lo dispútes; te 
creerían envidioso, ó de mal.natural; pero al mismo tiempo 
no confies absolutamente en su providad hasta tal grado, 
que pongas tu vida, ' fortuna, ó reputación en sus manos. 
Este hombre honrado puede suceder que sea tu rival en po- 
dér, en intereses ó en amor,—tres pasiones que con frecuen
cia ponen á la honradez en la prueba mas sevéra, en la que 
casi siempre sucumbe: primero analiza á este hombre honra
do por tí mismo; y entonces solamente serás capaz de juz’ 
gár, hasta qué grado puedes ó nó, confiarte en él con segu
ridad.

Las muge res se parecen las unas á las otras, mas que 
los hombres entre sí: ellas no tienen verdaderamente mas 
que dos pasiones, vanidad y amor: estas son las que univer. 
salmente las caracterizan. Una Agripina puede muy bien 
sacrificarlas á la ambición; ó una Mesalina á la concupiscen
cia: pero tales egemplos son raros; y en general, todo lo que 
ellas dicen y hacen, tiende á satisfacer su vanidad, ó su amór 
Aquel que mas las lisongea, es el que mejor las complace; y 
se enamoran mas de los que creen que están enamorados de 
ellas. No hay para ellas adulación demasiado fuerte; ni de’ 
masiada cantraccion; ni pasión afectada con grosería; así 
como por otro lado, la menor palabra ó acción que pueda 
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«or interpretada como indiferencia -ó desprecio, ea imperdo
nable y jamás la olvidan.

Los hombres son también suceptibles áeste respecto, y 
mas bien perdonarán una injuria que un insulto. Algunos 
son mas capciosos que otros; hay también muchos que son 
absurdamente obstinados; pero - todos tienen la necesaria dó- 
cis de vanidad para agraviarse por muestras de' indiferencia 
ó desprecio. Todos no pretenden ser poétas, matemáticos, 
ó estadistas, ó ser considerados como tales; pero no hay uno- 
solo que no tenga pretensiones al sentido común; y á llenár 
su puesto en el mundo con decencia; y por consiguiente no - . 
perdonan fácilmente los descuidos, inatenciones, y menos
precios, que parecen poner en cuestión, ó negarle totalmen
te ambas pretensiones.

Desconfía en general de aquellos que afectan de un mor 
do notable cualquier virtud; que se elevan sobre todos Jos 
demás, y que en cierto modo quieren hacer entender que 7as 
poseen esclu sívamente. Te digo que desconfíes, porque co
munmente son impostor-es.- pero no por esto estés firme
mente persuadido de que siempre lo son; porque yo he co
nocido algunas veces jactanciosos, valientes en realidad; re
formadores de costumbres, verdaderamente honrados; 
y mugeres que afectan modestia, realmente castas. Inquie
re por ti mismo en lo mas recóndito - de sus corazones, tan 
intensamente como puedas; y nunca formes implícitamente 
juicio de un carácter por la fama común; el que aunque 
generalmente sea exacto con respecto á los grandes contor
nos, es falso bajo otro aspecto particular.

Precauciónate contra los que solo por una muy ligera 
conexión, quieren imponerte una amistad y confianza no so
licitada ni merecida; porque probablemente tratan de cebar
te con ella para deborarte después; pero al mismo tiempo, no
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los rochazes ásperamente ' por esta suposición general. Eli
mina mas prolijamente, si estos inesperados ofrecimientos 
omanan de un corazón ardiente, y do una cabeza evaporada; 
ó do una cabeza astuta, y un corazón frió; porque la bella
quería y la necedad tienen á menudo los mismos síntomas, y 
puntos de contacto.

Hay una incontinencia de amistad entre los jóvenes 
que solo so asocian por sus mutuos placéres; y quo ' muy 
frecuontemonte tiene malas consecuencias. Haz tu papol 
en las compañías do los jóvenes; y excédelos, si puedes, 
en todas sus reuniones y actos propios de la edad. Inspíralos 
confianza, si te acomoda, con tus alagos y jovialidad; pero 
conserva socretas tus miras sérias. Confia estas solamen, 
te á algún amigo de prueba, mas osperimentado quo tú, 
y quo estando bajo otro pié do vida, no os probable quo 
pueda sor tu rival; porque no te aconsejaría quo tuvieses 
tanta fé on las virtudes heroicas dol género humano, has
ta el punto de esperar ó croor quo tu competidor sorá 
siempre tu amigo, aun on ol objeto do la competencia.

CARTA LXXX1II.

Necesidad de las Virtudes Sublimes.—Catón y Cesar.— 

El hombre orgulloso, y el Pedante

MI QUERIDO HIJO:

Los grandes talentos y las grandes virtudes [ si lle
gas á posoér entrambas cosas ], te proporcionarán ol ros- 
poto y la admiración dol género humano; poro los talen> 
tos de segundo ordon y las virtudes agradables, son las 
que to proporcionarán su amor y afección. Los primeros 
despojados, y sin el ornato do los últim , obtendrán tina for- 
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xdda ' alabanza;' pero al mismo tiempo excitaran el temor, y 
la envidia; dos sentimientos absolutamente incompatibles 
con el amor y la afección.

Cesar tenía todos los grandes vicios, y Catón todas 
las grandes virtudes que un hombre puede poseer. Pero 
Cesar tenía las virtudes agradables, de que carecía Catón, 
y que lo hacían amar hasta de sus enemigos; y ganaba 
los corazones de los ' hombres á pesar de su razón y 
sentidos; mientras que Catón no era amado ni aun de sus 
amigos, sin embargo del respeto y estimación que no 
podían rehusar á sus virtudes; y me avanzo a creer que si 
Cesar hubiera carecido, y Catón poseído estas virtudes, 
el primero no habría atentado, [á lo menos con suceso], y 
el último hubiera protegido las libertades ue Roma. Mr. 
Addison en su Catón, dice de Cesar [y yo creo que 
con verdad],

Malditas sean sus virtudes, ellas han arruinado su país.

Por las que el quiere significar aquellas virtudes in
feriores pero atractivas, tales como la gentileza, afabilidad, 
complacencia y buen humor. Los conocimientos de un 
letrado, el valor de un héroe, y la virtud de un estoico, 
se admirarán; pero si los conocimientos están acompaña
dos de la arrogancia; el valor, de la ferocidad; y la vir
tud ' de Ja inflexible severidad, el hombre nunca será ama
do. El heroísmo de Carlos XII rey de Suecia (si su 
corage brutal merece tal nombre) era universalmente ad
mirado, pero el hombre no era amado. Mientras qué 
Henrique IV rey de Francia, que tenia cuando menos, 
tanto coráge, y estuvo mas largo tiempo empeñado en 

.guerras, era mas generalmente amado por sus virtudes 
sociales y de segundo órden. Nosotros romos de tal na
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turaleza, que nuestro entendimiento es por . lo común el 
juguete de nuestro corazón: esto es, de nuestras pasio* 
nes; y el camino que con mas seguridad conduce á aquel 
es por medio de este; y que debe adquirirse solamente 
por las virtudes agradables, y el modo de egercer- 
las. La insolente civilidad de un hombre orgulloso es 
[por egémplo], si es posible, mas chocante de lo que 
podría ser su aspereza; porque te muestra por sus moda
les que la cree una mera condescendencia; y que solo su 
bondad te concede lo que no tienes derecho á pretender. 
El intima su protección, en lugar de brindar con su amis
tad, por medio de un benigno cabecéo, en lugar de usar 
la inclinación acostumbrada; y mas bien significa su con 
sentimiento de que puedes sentarte, que una invitación 
para que te sientes, pasees, comas, ó bebas con él.

La arrogante liberalidad de un ricacho, insulta la mi
seria que algunas veces socorre; tiene cuidado y estudio 
en hacerte sentir tus propias desgracias, y la diferencia 
entre tu situación y la suya; insinuando ambas como jus
tamente merecidas, la tuya por tus locuras, y la suya por 
su juicio y sabiduría. El pedante arrogante no comuni
ca sus conocimientos, sino que los promulga en tono dog
mático. No te favorece con ellos, sino que te los impo
ne; y aun desea mas [si es posible], hacerte ver tu igno
rancia, que manifestarte su instrucción. Tal conducta cho
ca y ofende el orgullo y vanidad que todo hombre alimenta 
en su corazón, no solo en los casos particulares que he 
mencionado, sino del mismo modo en todos los demas que 
pueden ocurrir; y borra asi de nuestra memoria la obli
gación contraida por el favor que se nos ha hecho, recor
dándonos el motivo que lo produjo, y el modo con que 
se acompañó.
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' Cetas • falta» sirven para señalár las perfecciones opues
tas» y tu buen sentido te las sugerirá naturalmente.

A Dios.

CARTA LXXXIV.

Se recomienda el respeto a la Religión.—Se censuran los 
escritores Inmorales e Irreligiosos.—La estricta Mo

ral y la Religión, son igualmente necesarias para la 
buena conducta y carácter.—El Infame Chartres.— 
Anécdota relativa á él.—Mentira.—Dignidad de Ca
rácter.

Londres, 8 de Enero de 1750.

MI QUERIDO HIJO.'

Rara vez ó nunca te he escrito sobre asuntos de reli
gión y moralidad : estoy persuadido que tu propia razón te 
ha dado verdaderas nociones de entrambas; ellas se espli_ 
can mejor por sí mismas ; pero 6Í necesitasen auxilio, tienes 
á la mano á Mr. Harte, tanto para los preceptos como para 
el ejemplo. Te ofreceré sin embargo unas pocas observa
ciones sobre el respeto esterior que demandan estos impor
tantes objetos, y que es igualmente necesario con la vene
ración interior que todo hombre racional debe conservarles 
en su corazón. Cuando hablo de religión no quiero decir 
que hables ú obres como un misionero, ó un fanático, ni 
que andes á garrotazos con los que ataquen la secta á que 
prrtrnrcer; esto seria inútil, y poco correspondiente á tu 
edad : sino que trato de significar que por ningún protesto 
debes manifestar que apruebas, animas ó aplaudes las ideas 
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libertinas que ofenden igualmente á todas las religiones, y 
que son los descabellados asuntos de los adocenados, y filó
sofos formados por sí mismos. Aun los que son bastante ne
cios para divertirse con sus bromas,son sin embargo bastan
te advertidos para desconfiar y detestar sus caractéres;porque 
poniendo las virtudes morales en el punto mas elevado, y la 
religión en el mas bajo, debe aun así mismo concederse que 
Ja religión es cuando menos de un apoyo muy seguro para 
la virtud; y todo hombre prudente confará mas bien en 
dos seguridades que en una. Por consiguiente, siempre 
que te encuentres en la sociedad con estos supuestos espíri
tus fuertes,ó con fatuos libertinos,que para manifestar su sabér 
se rien de todas las religiones, ó que niegan tener una para 
completar su disipación; no digas una palabra, ó te esprcses 
por alguna mirada • que manifieste la menor aprobación ; al 
contrario, haz que una gravedad silenciosa indique clara
mente tu desaprobación ; pero no entres en materia, y re
húsa tales controversias inútiles é indecentes. Confia en 
esta verdad,—que el hombre de quien se cree que no tiene 
religión, es el peor mirado, y el que menos confianza ins
pira ; á pesar de todos los pomposos • y especiosos epitétos 
que puedan dársele, de espíritu fuerte, incrédulo ó filósofo 
moral: y cree, que un sabio ateísta (si es que existe seme
jante combinación contradictoria) pretendería tener alguna 
religión, por su propio interes y carácter en este mundo.

Tu carácter moral no solo debe ser puro, sino estar al 
abrigo de toda sospecha como la muger de Cesar. La me
nor mancha ó lunar es fatal. Nada degrada y vilipendia 
mas, porque excita y une al mismo tiempo el odio y el des
precio Hay sin embargo en el mundo hombres bastante 
miserables y corrompidos, para juzgar severamente de todas 
las ideas del bien y del mal morad; para sospechar que son 
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meramente locales, y que dependen enteramente de los 
usos y costumbres de los diferentes países; y por cierto, que 
no hay miserables mas lncencebibles: hablo de los que afec
tan predicar y propagár ideas tan infames y absurdas, sin 
que ellos mismos las crean. Estos son los hipócritas del 
diablo. Evita tanto como te sea posible la compañía de se
mejantes gentes, que hacen reflejar cierto grado ¿ de descré
dito é infamia sobre todos los que se rozan con ellos. Pero 
como puede sucederte algunas veces, por casualidad, que te 
encuentres en semejante compañía, tén gran cuidado que ni" 
el agrado ni el buen humor, ni el calor del gozo de una fun
ción, te hagan nunca aparecer inclinado, y mucho menos 
que apruebas ó aplaudes tan infames doctrinas. Por otro 
lado, no disputes ni entres en sérios argumentos sobre un 
asunto tan delicado : ¿ sino conténtate con decir á estos após
toles, que conoces que no hablan con formaHdad; que tú 
tienes mucha mejor opinión de ellos, que la que ellos desea
rían que tuvieses ; y que estás seguro que no serían ¿capaces 
de practicar las doctrinas que predican. ¿Pero pon sobre 
ellos tu sello privado, y después evítalos para siempre.

No hay nada tan delicado como el carácter moral, y 
nada que tanto pueda interesarte, como conservarlo puro y 
sin mancha. Si se sospechase que abrigabas injusticia, ma
lignidad, perfidia, mentira, &c., todas las buenas prendas 
é instrucción imaginable, no te proporcionarían nunca esti
mación, «amistad, ó respeto. Una estraña concurrencia de 
circunstancias ha elevado algunas veces hombres perversos 
á puestos muy altos; pero á la manera de los criminales, han 
sido elevados á la picota,en donde sus personas y sus críme
nes, por ser mas solemnes, son solamente mas conocidos, mas 
detestados, y mas zaheridos é insultados. Si en algún caso, 
cualquiera ¿ que sea, es perdonable el disimulo, es en el 
de la moralidad ; bien que, aun entonces, no te aconsejaría 

HH 
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que ostentases una pompa de virtud Farisaica» Pero sí te 
aconsejaré la sensibilidad mas ctcdupulrta por tu carácter 
moral, y el mayor cuidado para no decir ó hacer la mas 
mínima cosa que pueda mancharlo ni aun levemente. Mués
trate en todas ocasiones, el abogado, el amigo, pero no el 
campeón de la virtud. El coronel Chartres, de quien se
guramente h • is oído hablar (que creo era el picaro mas no
torio del mundo ; y que había acumulado inmensas riquezas 
por toda suerte de* crímenes), era tan sensible á las desven
tajas de un mal carácter, que una vez le oí decir, en su es. 
tilo impudente y prostituido, •'que aunque el no daría un real 
por la virtud, daría cincuenta mil pesos por un buen carác
ter, porque por medio de él adquiriría medio millón: siendo 
así que al mismo tiempo era tan infame,, que no tardó mu
cho en tener una oportunidad de engañar al pueblo. 
Es posible pues, que un hombre honrado pueda descuidar, 
lo que un picaro hábil compraría á tanta costa ?

Hay un vicio de los arriba mencionados, en que algunas 
veces incurren las gentes de buena educación, y de sanos 
principios on lo sustancial, por nociones equivocadas de 
destreza, adaia, y defensa propia,—hablo de la mentira ; 
aunque de este vicio resulta mas infamia y perjuicio que de 
ningún otro. La prudencia, y la necesidad de ocultar al
gunas veces la verdad, insensiblemente seducen las gentes 
para que ia violen. Es el único «arte que no necesita mas 
que una capacidad común, y el único refugio de los espíritus 
débiles. Mientras que, el ocultar la verdad en las ocasio
nes oportunas, es tan prudente é inocente, como infame é 
insensato es decir • una mentira sin objeto • alguno. Yo te ci
taré un caso en tu propio departamento. Suponte que estás 
empleado en una corte e^angera, y que el Ministro de 
esta corte es bastante absurdo é impertinente para pregum 
tnrte cuales son tus instruccionne; le dirás una mentira, 
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que tan pronto como se descubra, y Yertamente se descu
brirá, debe destruir tu crédito, oscurecer tu carácter y ha
certe mátU en tu - m^mn - ? No por cierto. Ent°nces |e dirás 
la verdad, y traicionarás la confianza que ' se ha hecho de tí? 
Ciertamente que - no. Deberás pues, contestar con - fir
meza, que tal pregunta te ha sorprendido ; y que estás 
convencido de que no espera una - respuesta ; pero que en 
todo evento, debe persuadirse con certeza que no obtendrá 
ninguna. ' Semejante contestación le inspirará confianza 
hacia tí; 'concebirá una gran opinión de tu veracidad, de 
cuya opinión podrás en lo sucesivo sacar honestas y grandes 
ventajas. Pero si en las negociaciones eres considerado 
como un embustero y engañador, - no se hará confianza de 
tí, no te comunicarán nada de importancia, - y te encontra
rás en - la situación de un hombre que lo han marcado en el 
carrillo ; - y que por esta marca no puede, aunque quiera, 
proporcionarse en lo sucesivo un • honrado sustento, sino 
que tiene que ' continúar siendo salteador.

Lord Bacon hace una justa distinción entre la simula
ción y el disimulo; y permite este - mas qúe - aquella; pero ob
serva sin embargo, que es la clase débil ' de los políticos la 
que - recurre á cualquiera de los dos médios. Un hombre 
que tieñé una imaginación fuerte,- y calidades -superiores, no 
necesita de ninguno de los dos. Ciertamente,- dice el mismo 
aútór, los hambres mas hábiles que han existido,■ han. tenido 
todos un modo de negociar abierto y franco, y un nombre de 
certeza y veracidad. En llegando á obtener este concepto 
sé sacan de él mil ventajas, que no conseguirías de otro mo
do, aun teniendo - de tu parte la razón y lu justicia. - , Hay 
personas que - 'sé entregan á una - especie de -mentirás, - que se 
tieneñ ' - por - ' inocentes, y que ' - - lo - son - - én - - un - sentido; 
por que no dañan á - nadie sino al mismo que la 9 - úsa. 
Esta suerte de mentiras es - el - origen - - espúreo, -de la 
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vanidad, engendrada por la locura ó- fatuidad; estas gen
tes trafican con lo maravilloso; ellos han visto algunas cosas 
que jamás han existido; creen haber visto otras que nun
ca vieron en realidad, aunque hayan existido, solo porque 
imaginan que diciendo que las han visto se hacen valér mas 
que los otros; porque las creen dignas de verse. 
Se ha dicho ó hecho alguna cosa notable en cualquier 
punto ó sociedad ? En el momento se presentan y decla
ran como testigos presenciales. Ellos han hecho ha
zañas que nadie ha emprendido, ó á lo menos que na
die ha egecutado. Ellos son siempre los héroes de sus 
propias fábulas; y creen que así ganan consideración, ó 
en todo caso la atención del momento;—cuando en realidad 
todo lo que consiguen es ponerse en ridículo y desprecio, 
no sin inspirar un buen grado de desconfianza, porque debe 
naturalmente presumirse que el -que dice una mentira por 
una ociosa vanidad, no tendrá escrúpulo en decir una - mayor 
por interés propio. Si yo hubiera realmente visto una cosa 
tan estraordinaria que fuese casi increíble, la guardaría para 
mí mismo mas bien que decirla, para no dar lugar á dudar 
un momento de mi veracidad. Es cosa muy cierta,, que la 
reputación de castidad es tan necesaria á una mugér, como 
á un hombre la de veracidad» Los deslices de las pobres 
mugeres, son algunas veces méras fragilidades corporales, 
aunque de ningún modo justificables; pero la mentirá en un 
hombre, es un vicio del entendimiento y del corazón. Por 
dios te pido, se escrupulosamente celoso de la pureza de tu 
carácter moral 1 consérvalo inmaculado, sin tacha, sin un 
lunar, - y será insospechable. La difamación y la calumnia 
nunca atacan los parages que no son débiles: aumentan los 
objetos, pero no los producen. -

Hay una gran diferencia entre la pureza de carácter, 
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quo tan ardientemente te recomiendo, y la austeridad y es
toica gravedad, que do ningún modo to aconsejaré. A tu 
odad no desearía mas, quo fueses un Catón, que un Clau
dio. Procura sor un hombre apto para los negocios do es
tado, y quo por tal te reconozcan. Goza do esto feliz y 
vortiginoso tiempo do tu vida ; brilla en los placeres, y on 
la 'compañía do las personas do tu edad. Esto os todo lo 
que hay quo hacér; y, ciertamente, lo único quo puedo ha
cerse, sin la menor mancha on la pureza do tu carácter mo
ral : porque aquellos jóvenes alucinados, quo creen brillar 
por medio do una impía ó licenciosa inmoralidad, brillan 
solamente por su hodiondez,como la carne corrompida en la 
oscuridad. Sin tal pureza, no puedes toner dignidad do 
caráctes; y sin dignidad do carácter, os imposible elevarse 
on el mundo. Debes ser respetable, si quieres ser respe
tado. Yo he conocido personas quo han descuidado su ca
rácter, sin mancharlo on realidad: la consecuencia do esto 
ha sido, quo so han hecho despreciables inocentemente ; su 
mérito so ha oscurecido, no so han considerado sus preten
siones, y so han frustrado todas sus miras. El carácter 
dobe conservarse tan brillante como limpio. No to conton
tos on nada con la mediocridad. En la pureza de carácter, 
y on la cortesía do los modales, trabaja para oxcodor á 
todos, si deseas igualár á muchos.

A Dios.

FIN DEL TOMO PRIMERO.
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